—¡Pero, señor Cantilo!... No contento con 
el horario de las veinticuatro, todavía agrega 
unos numeritos al cuadrante del reloj. 

—Impute esta innovación a log príncipes, du- 
ques, marqueses y embajadores que nos han vi- 
sitado. Sólo así he conseguido que me queden al. 
gunos minutos libres para comer beatíficamente 
y en santa paz. 


FONASIE QQ 


ORFILIA FIX<O 
o ST ae 


La gran familia... teatral, por Blay 
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A a O LL E RAE a AAA sigue suscitando demostraciones del 

R ; AYER COMO HOY cordial sentimiento que a todos em- 
eanudación barga. ; 
q de las tareas La ceremonia del domingo en la A 


Asociación **Redncei Guerra Europea?” 
en que el comandante Capon distri- 
buyó oficialmente las insignias del 
mérito militar y la cruz de guerrata 


los agraciados del barco, no pudo ser | a 


parlamentarias 
E, 


Al fin recobra su actividad antigua 
el palacio del Congreso. a 

Los habitantes del barrio, en aquel 
lujoso final de la Avenida donde se 
vivo en un vértigo de tráfico intenso 
y nadie sabe de la existencia del vye- 
AMO, nO pudieron dejar de advertir 
Ayer que el enorme caserón perdía de 
pronto su aire adormilado y silencioso 
abría sus Puertas de par en par, y 
entraban y salían por ellas las cono- 


cidas. figuras d ¿ ¿ 
7 o e la “tr »” Se 
Mtra, 4 , troupe”” legis 


más emocionante a juicio de las auto- 
ridades argentinas invitadas a presen- 
ciarla. 


Por último, el grandioso banquete 
de la Federación general de socieda- 
des italianas es una prueba elocuento, 
por el número y la calidad do los co- 
mensales y por la belleza del inmenso 
cuadro en que argentinos y peninsu- 
lares fraternizaron efusivamente, de 
los sentimientos a que antes aludía- 
mos, ; 


| 
| 
| 
] 


Nunca Buenos Aires ha podido com- 
probar más prácticamente las venta- 
jas morales de estos «acercamientos [ 
entre los dos países, y a los marinos 
del “Roma”? corresponderá siempre 
Ja satisfacción Jesítima de haber he- 
cho buena. y patriótica obra con su. 
inolvidable visita. á 


a Aaa el pueblo, olvidado ya 

ea Pati e Tepresentantes, no - 
Mateo lic clausura de las 

Cuatro o Ed a, — ¡Desde que inventaron esas máquinas malditas, es imposible circular por 

más complicad > c"0ses, on la época las calles! 

dadOí Dar a y dificil, habrían bas. 

bres para darnos, desde la y dep 

Puesto, que ahorá veremos san. 


. A s 
clonarse tarde y mal, hasta las urgen- ANHELO 


tísimas medid 

A 28 que el malestar eco: y da $ ea ; 
nómic S z Mando en estrofas 1a sólc rte 
Ómico y lag nocosidades sociales ro. Cuando en estrofas mi alma sólo vierte 


clamaban apremiantemente. ¿su más hondo sentir, en un segundó [María Helena 


Pe 


As ¿3 Í 
| más hond : arbonel| 
Sea como fuere, hay motivos do ale de inspiración, yo pienso que me inundo A 
da com, esta “rontróo?> a ra en un dulce estoicismo y créome fuerte, ————— A Aá> HA 
MA e la patria, quienes es de espe- pe yergue en mí la fe, aunque la suerte h Nuestros lectores no habrán olvi- 
» 59 sentirán animados de voho- ' ant 


mentos deseos de trans l C sé que no calmará mi mal profundo, dado a aquella fuerte y subynganto 
Carse como antaño trabajar, sin dedi- que el hombre es un dolor:que por el mundo colaboradora que bajo el pseudónimo 


4 > 0 SE lo Mina Mara honró hace un año las 
erora PA: ETA .. ass eSar 7 arte! ae y 
p tas doctrinariag que hicieron camina sin cesar hacia la muerte! páginas de Fray Mocmo con su rosn 


infocundos algunos Por eso cada día más me"apego artística y Mena do fo en las energías. 


PEO q A a la inquietud excelsa a que me entrego; ; femeninas para la renovación moral 
PASO reed al para todo, |. y frente a la helleza que convida ¿ do la sociedad. 
> [ALE 1 7) ERA E ; y - NES 
““doctrinarismo? ablertamente del al corazón a amar en este viaje. .. Eran artíenlos de un cómo firme y 


S r si se €mpieza por A , A , : 
sancionar la loy do presupuesto. pala ¡ Quiero que vibre siempre mi corda Je 
si los términos se 


4: 
nervioso en que se revelaba toda una. 
alma sedienta, más quo de justicia, de 
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4 invierten, si se co- y sufrir con valor mi propia vida! armonía y de predominio de la espi 
mienza por el fin, si se dex / E o y - e] a NOSIAD pac 
los estudios y eri e de lado 4 Prerix B. VISILLAC. ritualidad en el mundo. Su feminismo, 

003 indispenga- su pródica en favor de la importancia 


es , 
menso octana oo A nadar en el in. AAAAAÁAÁAÁAAAAÁAAAAZZZZZ=ZZZZZZZ======H 00 or o 0 poor 000, 
y de la DE pea pu A ELOGIO DE UN ESTRENO recía de las puntas aceradas de otros 

el Congreso habrá dorada o ALOnCOs ' fominismos revolucionarios: y baio 
Peranzas mE aa dogo: ma es: pluma ágil, la Pb we aca a 

hab 98, y desairadamente mo tanto en contra del hombre egoísta 
ho pa Caria tas Juego de los que ex- quo ha hecho las AR en. pia 
Ad propio, como contra la mujor misma, Í- 

: AA: que en sn pasividad sonriente e inútil $ 

mereció «hasta cierto punto su suerte, 
Por desgracia, este punto de v 

- tan imberosanto en la labor de la 
eritora, apenas pudo exhibir A 
hajos efímeros, pnos bien p 


y A 
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| q marinos italianos | 
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mirad. 


E A > . 
l eánda o rando en el país la nota 
ista, Ss Palos a log Marinos 


pa grandos fiestag que en su honor 
' zándoos: Petuado. continúan reali- 
de Pe Ponen bien alto de manifios- 
bo cariño gue nuestro pueblo pro- 


el espíritu 
de 


ue / ee ¿ z ¿DA 
| Bl aútor (a quien le silbán la obra).— úblico es im! Si le damos |. 
| ¡Comedía, quiere drama, si 1 ado ama, quier oombdió, no sabe lo Jj 


Bocetos serranos 


CRUZ HEREDIA 


El idilio comenzó junto al brocal 
del pozo en el patio del rancho. 

Era la hora serena. Tras la sierra 
se desvanecían las últimas glorias del 
erepúsculo y la brisa pasaba perfu- 
mándose en las rosas. 

Ella sacó el balde lleno de líquido 
refrescante y Cruz, sin una excusa, 
sin un galanteo siquiera de sus labios 
gruesos y sensuales, cortó una flor de 
una mata cercana y se la ofreció. 

Las mejillas de la muchacha se co- 
lorearon. Titubeó un momento y luego 
la aceptó en silencio, 

El valle se adormecía lentamente 
envuelto en una paz de égloga. Una 
golondrina rayó el cielo en vuelo ar- 
monioso... 


Cruz Heredia era un gauchito tí- 
mido. A haber tenido amigos en el 
pago, no hubiera dado por sí mismo 
ese paso decisivo en la historia de sus 
Amores. 

Rompiendo su habitual mutismo ha- 
bría, quizá, encargado a alguno de 
ellos el mensaje y la flor para la 
moza: J 

—Decile qu'es de Cruz, que le manda 
la más linda rosa qu'encontró... y 
que la quiere... : 

Pero el balde y la hora propicia 
hicieron el milagro. Ya eran novios... 


J 


“En los bailes no se le veía, Ni en 
los velorios, ni en las rifas de los 
ranchos pobres, ni en las carreras, ni 
en los boliches... 

Bajo el ala del chambergo que le 
hacía sombra el rostro se dibujaba 
hosco y desconfiado. * 

Bajo, enjuto de carnes, el gaucho 
sentía quizá su propia debilidad física. 

En sus tareas alternadas hachador, 
carretero o peón de cuadrilla, según 
la época y la paga no conversaba con 
nadie y ponía sus cinco sentidos en el 
trabajo. Aceptaba todo, resignado, con 
' su fatalismo criollo de mula cansina, 
Jamás pagó su ““vuelta””, el “tomo y 
obligo”? en las reuniones a base de 
ajenjo. No era guitarrista ni penden- 
| QÍETO.+.. 

- Por eso 

lo odiaba 
y profunda. 

Fra un mensual sin vicios, empe- 
fado en ser menos que otros, sumiso, 

despreciable... y 

Un ““gauchito zonzo””... 


f * 
g compañeros de trabajo 
con una aversión sincera 


_—— 


+ Carmen lloraba. Cruz la oía silen- 
cioso, amargado, entre hipo e hipo, 
gus reproches. Sus manos impacientes 
daban vuelta el descolorido cham- 


bergo. 
ls e on el pago tenía un rival 
hasta entonces no presentido. Era 


dineros que él. 
En su amistad con Carmen, Ramón 
bía urdido la intriga. Para conquis- 
tar a la moza, hízolo ver primero la 
obreza del gauchito y luego inven- 
Zoro una historia burda: ¡la de los 
“amores de Cruz con Rosa Carrizo, 
muchacha coqueta que una legua tras: 
sierra, cautivaba el fácil corazón 
del paisanaje. 

- Ella, ingenua, lo ereyó. 

Cruz, agachó la cabeza. “* Alivio es 
agacharse??, pensó como siempre. Si 
Carmen no le iba a ercer ¿qué iba a 


er celosa no hay explicación po- 


So echó el sombrero sobtn la frento 
que av puinbreó torvamentd Y ani 


cir 6l, pobre gauchito? Para una 
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te Y anlió, — pro en lo misina £ofmas 


Santa Fe, Alto Verdo, 1921. 


; ; 
—¿P'ando vais ...—interrogó Car: 
men angustiada. 4 

—No 586.,.—contest 


despedirse, 


No le vieron más en la sierra, AL 
rededor de su extraña ausencia bor- 
dáronse los más variados comentarios, Sarse. 
Sacáronse a colación casos análogos, 
se marginaron entre copa y copa pre- 
sunciones inverosímiles, pero al mes 
el asunto perdió su novedad. Al fin rrillos armados y convidó, 
y al cabo a nadie le importaba que el 
“mozo se hubiera desbarrancado en la 
quebrada o que simplemente hubiese 
sido su voluntad retirarse del lugar 
por amores contrariados, 

Sólo Ramón, y « adas 
nes tocaba el toma, que cerraba slom-. bre el mostrador, 


LO IRREMEDIABLE 


Hacia el puerto en que estaba la nave aventurera 
eruzamos, platicando, la arenosa ribera. 
Ella, de un salto estuvo dentro. “Llegó la hora 
del viaje”, dijo. (¡ Oh, sueño de presentida aurora!). 
Yo, mirando la isleña perspectiva del monte, 
solté el cable. Era un coágulo de sangre el horizonte 
a lo lejos. (Fué un breve crepúsculo en que fragua 
No sé qué extraños dramas el amor). En el agua, 
bajo la luz postrera, se iba tornando blonda 
La espuma del bullente caracol de la onda. 
“¡ Ea, toma los remos!”, grité con voz cascada 
de intento. 
A la derecha, delineando la rada, 

la gran mole del muelle destacaba el diseño 
de su arcaica estructura con vaguedad de ensueño. .. 
Sin pérdida de tiempo trepé a la nave con 
el alma florecida de bohemia ilusión : 
cogí con mano firme el timón; y, así, luego, 
quedéme contemplando el milagro de fuego 
de la tarde, que en una laxitud de ventura 
tímida se ofrecía en su gloria más pura. 
¡Oh, minuto fugaz! 

De pronto, ya distante 
de la playa, algo triste, la dulce tripulante 
preguntóme: “¿Podría yo saber en qué piensa 
el amigo de viaje?”. 

Con emoción intensa 
respondí: “En que la sombra de la noche en camino, 
que tanto teme, a veces, el pesquero marino, 
tal vez llegue a impedir, en la lírica hora, 
nuestra vuelta”... 

“La brisa era acariciadora 
y un perfume de rosas parecía esparcido 
sobre el vasto misterio del instante. No olvido 
con qué expresión de angustia miró. Yo sentía 
que en mí — lánguido ritmo de fugaz melodía — 
en gotas de rocío, el gozo más ferviente x 
se aprestaba a diluirse irremediablemente, 
mientras que la marea, que a traición sólo ataca, 
Imprimía a la nave como un vaivén de hamaca. 
Cerca, el ciclópeo cuerpo de las rocas daba una 
visión de cordillera plateada por la luna, 
y el cielo azul, del lado de las sierras lejanas, 
veníase dorando, como por las mañanas 
al beso del sol de oro cuyo pincel feliz 
da a cada cosa un tono de distinto matiz, 
Y, sin dejar los remos, Ella, mirando al Este, 
envió un adiós al faro de claridad celeste... 
Y susurró: “Sí, amigo, perdidos nos hallamos : 


pues... ¿de dónde venimos? ¿Hacia qué punto vamos ?”, 


Y al hacerse el silencio en las aguas serenas, 
yo oí la fascinante canción de las Sirenas... 


, 
a, 


ó el gaucho, 2 


anudándose fuertemente al cuello, ner- — 
vioso, el pañuelo rojo, se alejó sin ES 
Y un día volvió Cruz a la sierra... 


> ATA A E 


—Gauchito zonzo... ¡qué si'habrá 
eróido!,,. Pa la falta envido... 


a ' 4 -  Traía en el cinto chapeado un fajo 
. pon ' de billeteg nuevecitos, Venía del sur 
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pintó una sonrisa de triunfo, Bebió 
sin excederse, habló largamente con 
todos y a media tarde se retiró, 

Los paisanos se quedaron emboba- 
dos, en el marco de la puerta, vién- 
dolo alejarse. 

Completamente derrotado, Ramón 
volvió al juego, al par que exclamaba; 

—¡El gauchito zonzo! ¡La oveja 
más ruin!... 


Junto al brocal del pozo, en otra 
tarde suave, Cruz renovó el idilio. 
Con un beso largo, sereno como la 
hora erepuscular. 

Carmen habló amorosamente de sus 
angustias pasadas y de sus sueños 
felices. 


El, compraría un campito, le haría 
un rancho nuevo y florido, escondido 
en la sierra honda, muy cerca del 
amor de los pájaros y muy lejos de la 
codicia de los hombres y allá irían a 
vivir hasta el fin de sus días. 

Ella, ansiosa de saber el motivo de 
su ausencia, interrógole, entre conten- 
ta y celosa de su hombre: 

—¿Y por qué te juistes... Cruz? 

Cruz Heredia envolvióla en una mi- 
rada quemante y Cariñosa y ya no 
pudo ocultar la verdad: 

—Pa enseñarles lo que puede un 
gauchito zonzo, enamorao de la flor 
más linda *e la sierra... 


fatal Ages pol 


Córdoba, 1921. 


Una aldea adoradora 
de los gatos 


a 5 
Ta] 


en los Estados Unidos, donde por or- 
den de las autoridades se rinde uz 
eulto especial a los gatos. * 


Dosde que una plága de ratas asoló 


ños en la población, donde murieror 
varios niños víctimas de los roedores, 


la tierra. porque fué en aquellos tiem. 
pos su libertador. E 


Este culto se había entibiado bas- 


habían desaparecido de la localidad. 
Pero en el pecado han llevado la pe- 
- nitencia, 
“Libres de sus antignos perseguido- 
ros, las ratas han vuelto a surgir con 


anteriormente. 


En su consecuencia, los buenos ha- 
bitantes de Maywood ge reunieron ha- 
ce pocos días, y después de pronun- 


entronizar nuevamente el culto del 
gato, convirtiéndole en el dios tutelar 
de la familia. Fué aprobado un pro- 
yecto para la cría intensiva del gato, 
y se nombró una Comisión encargada 
de vigilar el exacto cumplimiento de 
las medidas de protección a estos ani- 


de la cosecha pródiga, de los trigales males. Las familias numerosas recibi- 


En el sómblante del 


rubios. Tornaba remozado, decidor, 
alegre, Había ahorrado y venía a ca- 


“Entró al boliche y encontró al pai- 
sanaje en franco tren de borrachera. 
Sacó orgullosamente su atado de ciga- 


¡Luego pidió bebida para todos. 

—Tó6 pago...—gritó Ramón que en 
una mesa del rincón jugaba con variog 
mensuales una partida de monte. 

—Ia gúelta es mía...—dijo senci- 


y €n contadas ocasio- llamente Cruz, poniendo Dm so- dos mil d 


te para mantener a los gatos que les 
correspondan. Las personas que consi- 
gan criar más gatos, tendrán derecho 


gto cue posean. Tos que molesten n 
los felinos arrojándoles cascos de bi 
tellas, botas, earrotes, piedras o cua 


dos con una semana de cárcel y 500 
dólares de multa la primera vez; u 
mos de cárcel y mil dólares 
la segunda y 


ner que al que A gnto 


Maywood es un pueblo del Mlinois, + 


aquellos campos y produjo grandes da- | 


el gato constituye lo más sagrado do 


tante con el tiempo, y los gatos casi 


más fuerza y más acometividad que 


ciar largos diseursos, convinieron en 


rán del municipio una suma suficien- 
a una pensión determinada por enda 
auier proyectil dañino, serán castica- 


r tros meses do cárcel y 
res 1 tercera. Es de supe 
“mate un gato lo condo- 


mi 
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El arte fotográfico tiene en nuesiro ambiente inteligentes culfores BA, E 


Nuestro DEPARTAMENTO DE FOTO- 
GRAFIA cuenta con los aparatos más 
modernos y de mayor aceptación entre 
profesionales y aficionados. 


Ce 


CAMARA FOTOGRAFICA 
Para películas 8x 10 1 y pla- 
cas 9x12, con 3 chassis; ob- 
Jetivo extra rápido y dispa- 
rador metálico. . . . $ 50.— 


CAMARA KLITO, 8x 101%, cargando 
12 placas; objetivo fino extra rápido, 
varias velocidades de instantánea, a 
De ao. izo e NAO ON 

Otra a $ 60.— 5, . $ 47.50 


; AUTOGRAFICA KODAK 
3 A, con objetivo rápido rectilíneo, 
POB a o 
Modelo Brow, pleg. 3 A, con objetivo 
rápido rectilíneo . . . , $ 60.— 
Modelo Junior autográfico, 3 A, con 
objetivo acromático . . . $ 65,— 


CAMARITA ENSIGNETTE, la más pe- 
queña de las cámaras. Puede llevarse 
en el bolsillo del chaleco. Para foto- 
erafías de 31/Wx6 ctms. . . $ 28.— 

Tenal modelo para fotografía de 5:x 8, 


par o O — 


APARATOS estereoscópicos de Mu- 
rer, para placas y películas con ob- 
jetivo extra rápido y 6 chassis, 
En tamaño Vx 107 mm. $ 55.— 
La misma, tamaño 6x 13 milíme- 


A A PA: 0 (o 


UN REGALO IDEAL PARA 
SEÑORITAS 
Cámara “*Mignon”'” que puede lle- 
varse en la cartera de mano y 
que da fotografías do un tama- 
ño 4 4x6 a películas, con obje- 
tivo acromático, 2. . . +.$ 27.50 
Con objetivo fino anastig. F. 7.5, 
. $ 05— 


CAMARA AUTOGRÁFICA 
Brownie plegadiza, autográfica Kodak, 
N.* 2, Tamaño 6x9, objetivo Menisco, 

IA, $ 30,— 

2, Tamaño 6x9, objetivo rápido 

rectilMo0. +2... 0 a ia IU 

Tamaño 6 Y4 x 11, objetivo rá- 

pido rectilíneo. .... . . +. $ 40.-- 

N.2 2 C, Tamaño 7 Y x 121%, objetivo 
rápido rectilíneo 


CAMARA BROWNIE. El aparato 
preferido por los niños por su 
manejo sencillo y de excelentes 
resultados. 

Para fotogr. 414%x6. . . . $ 8— 

+ A NR a o 
7UxlilDVY. . ¡1 1450 


8x 1015. 


APARATO plegadizo 9 x 12, para 
placas, con 1 chassis y valija, ob- 
jetivo acromático . . . . $ 29.-— 
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Poseemos accesorios gene- 
raleg para todos nuestros 
aparatos. 
Nos encargamos de revela- 
ciones, copias y amplia- 
cionez. 
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HI/TOLRIA VULGAR 
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Con la pálida frente apoyada en los 
cristales de la desvencijada ventana 
que daba a la calle, Rosa, “la apes- 
tada??, como la apodaban las chicas 
del barrio, miraba tristemente, des- 
pués de la lluvia tenue y fría de dos 
días seguidos, cómo los chiquillos des- 
harrapados y sucios chapaleaban con 
sus pies desnudos el barro pegajoso de 
la calle, que había invadido también 
las aceras mal enladrilladas... 

Repentinamente, al darse cuenta del 
graneado producido en los vidrios por 
la suciedad de las moscas, separó con 
repugnancia su frente y se dejó caer 
sobre la cama, que conservaba aún el 
calor que poco antes ella misma le ha- 
bía trasmitido con gu cuerpecito añe- 
brado. Y así, con la cara vuelta a la 
pared, percibiendo el olor a humedad 
«le la misma y entreteniéndose en sa- 
car con las uñas pedacitos de frágil 
revoque que ampliaban cada vez más 
una enorme mancha obscura, se puso 
2 pensar en su vida; en el tristo fin 
que adivinaba, aunque tratase a veces 
de engañarse a sí misma... 

Poqueños accesos de tos convulsio- 
naban continuamente su cuerpo y la 
cama, vieja y destartalada, chillaba 
como si también sufriera por el mal 
de*su dueña, 

En el patio del or al lado 
de la puerta de la habitación, doña 
Mercedos, su tía abuela, única con 
quien vivía, pelaba lentamente con 
sus manos temblorosas unas papas lle- 
nás de brotes, —puro ojos, como ella 
decía, —las que echaba al caldo, casi 
incoloro, porque se hacía con un hueso 
de pata qué para lo mismo había sor- 
vido el día anterior... 


Rosa fuó la úñicéa hija de los que 
en vida se llamaron Treneo Pacheeo 
y Juana Miranda, aunque sobre la pa- 
ternidad del primero insinuaran sus 
dudas todas las malas vecinas, algu- 
nas de las cuales no reparaban en de- 
cir que la encontraban muy parecida 


fué de la casa. Pacheco murió de 
““pasmo??, después de una de sus dia- 
rias borracheras; a su madre la ““ojea- 
ron””, al decir de doña Mercedes y 
murió vomitando sangre, un día des- 
templado en que otoño embellecía 
tristemente el barrio pobre econ su 
manto gris, Cuando esto aconteció ella 
tenía trece años y fué recogida por 
una tía abuela suya, mujer tan pobre 
como de buen corazón que decidió 
compartir con la huerfanita su pan y, 
a Su pesar también, sus dolores... 


Doña Mercedes prestaba servicios 
como cocinera en casa del doctor N..., 
persona influyente en el ambiente co- 
mercial, quien consiguió pasado algún 
tiempo que le dieran a Rosa un em- 
pleo en una importante casa donde le 
pagaban, en cambio de su salud, se- 
senta pesos mensuales, miserable can- 
tidad que sólo servía para prolongar 
apenas el calvario de su vida. Estaba 
convencida de que la felicidad era 
algo así como una pálida y lejana es- 
trella que sus bracitos escuálidos hn- 
bieran intentado en vano aleanzar; 
pero ereyó encontrar por lo menos una 
fuento de tranquilidad en la íntima 
satisfacción de cumplir con su deber. 


No fué así. El segundo jefe de la 
sección a que olla pertenecía, deposi- 
tario del séereto de los malos manejos 
de su jafe, por lo cual tenía plena li- 
bertad, empezó el asedio poniendo en 
práctica una táctica que en ciertos 
casos habíale dado excelentes resul- 
tados; era duro, casi brutal para tra- 
tarla en la oficina y, una vez en la 
calle, pedíale perdón para hacerle en- 
seguida insinnaciones amorogas con 
bestial fogosidad; insinuaciones que 
ella rechazó al principio tnérgicamen- 
te aunque no tardara después en si. 
mular que-iba perdiendo firmeza en 
su rosolución, Empozaba a ger farsan- 
te para poder vivir. 

Pero ese juego no podía durar mu- 
cho y poco después obtenía el mal su 
efímero triunfo, repitiéndoge la esce- 
na de la mosca en su desesperado e 


al sargento Ochoa, íntimo amigo queinútil debatirse en la tela que la apri- 
A 


siona, mientras la araña goza del pro- 
ducto de su astucia cobarde... * 


Un día, Rosa fué llamada al despa- 


, . 
cho del gerente de la casa, quien le 


comunicó, afectando severidad, que 
anto su estado, inequívoco ya, se veía 
obligado a prescindir de sus servicios. 

“*Pero...—le dijo—como yo tengo 
la mayor voluntad para “arreglarlo 
este asunto??, la favorecería con la li- 
cencia que le es imprescindible, siem- 
pre que a su regreso... en fin, yo só 
que es usted muy buenita y sabrá 
agradecerme el favor que le hago... ?* 
Y el viejo sátiro rechoncho y brutal, 
la miraba por encima de sus lentes, 
mordiéndose el bigote. 

Ante tanta infamia, su almita de 
diez y seis años se impregnó para 
siempre do tristeza y dolor. Nació y 
murió en ese amor desgraciado, su 
única ilusión, 

Había Megado a querer al que fué 
su verdugo, con ese amor equívoco 
mezcla de agradecimiento que toda 
mujor ineducada siente pará el hom- 
bre que la inicia, cuando el carácter 
y la razón anularon toda pureza, de- 
jando campo libre al instinto; y le 
perdonó, decidiéndose a llevar su fal- 
ta como una gloria, siempre con la 
frente alta y un gesto de desprecio 
para el mundo, 

Unos meses después, dos mujeres 
hacían lentamente el camino blanco y 
polvoriento que conduce al cemente- 
rio de F..., llevando una de ellas en 
sus brazos, bajo un manto raído, un 
pequeñísimo atañd de pino blanco... 
Da fatalidad había dictado otra vez 
cruel sentencia, no dejando a aquella 
criatura el consuelo de su hijo, que 
hubiera sido para ella como un haz de 
laz que le alumbrara el camino del 
bien y la redención, 


Un fuerte acceso de tos hizo cesar 
en sus reflexiones a la muchacha; 
brotó la sangre a borbotones de su 


garganta y su rostro pálido como la 
cera se sonrojó hasta hacer casi im- 
perceptibles sus grandes ojeras violá- 
ceas. Después vino un momento de so- 
por, una transpiración fría cubrió su 
cuerpo y suave, dulcemente, su almita 
sa elevó hacia el azul infinito de los 
civlos, 
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Victoria, por Knut Hamsun. La Edi- 
torial Artigas, de Montevideo, cuya 
representación en la Argentina osten- 
ta la Editorial Tor, acaba de publicar 
esta obra. 

Se trata en el nuevo libro de una 
historia de amor. El amor es, sin du- 
da, para Hamsun, fuente abundante 
de inspiración. El corazón constituye 
para él la entraña misteriosa que 
mueve al hombre en bien o en mal; 
la fuerza motriz de las grandes deci- 
siones; la esencia de la vida, en la 
cual descubre las diversas tausas de 
lo normal y de lo extraordinario, 

““Vietoria?? ofrece un nuevo caso 
de amor desgraciado, La aristócrata 
se ve sometida a sentimientos de ín- 
dole varia. No acaba de comprender 
el verdadero impulso de su corazón 
hasta la hora de la muerte, en la enal 
confiesa en una desgarradora carta la 
verdad que entonces se le presenta 
diáfana, Solamente el amor ha de im- 
perar en la vida, Todos los otros im- 
pulsos del corazón son deleznablos. 

Este caso, entre realista y román- 
tico, —principal cualidad de Hamsun, 
—da pie al ilustre escritor para reali- 
zar maravillas de estética y de técni- 
ca. Dentro de la más severa sobriedad 
el genial artista ejecuta filigranas de 
expresión y profundiza en la entraña 
sensitiva de sus personajes sutilizan- 
do hasta lo indecible. En esas páginas 
la realidad encuentra magnífico re- 
flejo y el idealismo vuela rando, pu- 
rificando las almas. El dolor senti- 
mental impera, si bien es mitigado 
por un intenso goce estético, 


Hemos recibido: 

Monólogo del miedo.—Lina y Pie- 
rina.—Log cristos modernos.—Las ga- 
bandijas, por Víctor Romano, 

La herencia, por el mismo autor. 

Uso indebido de título profesional, 
por el doctor Emilio C, Díaz, 

La política criminal en el proyecto 
de código penal en revisión, por el 
mismo autor, 

Fiesta de trovadores que cantan a 
la mujer y sus gracias, convocados 
por Emilio Menéndez Barriola. 

La novela mundial. Año ]. Núme- 
ro 6, 

Motivos pueblerinogs, por Manuel 
Benavente. 

Mensajes del gobernador de la pro- 
vincia de Salta, doctor Joaquín Cas- 
tellanos, a las honorables cámaras 
legislativas... Años 1919 y 1920, 

Boletín del ministerio de agricultu- 
ra de la nación. —Tomo XXV, Núme- 
ro 3. 

El comerció exterior argentino en 
1919 y 1918. Boletín de la dirección 
general de estadístich de 14 nación. 

Boletín de la Unión Pariámericana, 
Diciembre dé 1920. 


La fotografía sin hilos 
Sr impresa : 


Mr. Allan Campbel Swinton dió 
cuenta en la Real Sociedad de Artés, 
de Londres, de un nuevo procedimien- 
to, por él inventado, pára la tranismi- 
sión automática de despachos impre- 
sos de telegrafía sir hilos. Los despa- 
chos de telegrafía sin hilos son usual- 
mento transmitidos a mano, Con él 
aparato ideado por Mr. Campbell, los 
despachos son recibidos en la estación 
de destino .escritos en caracteres de 
imprenta sobre un rollo de papel, con 
lo cual se obtiene la ventaja de ganar 
mucho tiempo. 
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Cómo se cumple actualmente la ley en 
la república, —La práctica del ejer- 
cicio del arma en los cuarteles, po- 
lígonos y colegios, —El concurso que 
Prestan las asociaciones y forma en 
que las autoridades fomentan el ti- 
r0.—Millares de reservistas que no 
adquieren log conocimientos del ma- 
nejo.—Disposiciones sobre el servi- 
cio militar que no se cumplen, —F'al- 
ta de polígonos hasta en ciudades 
importantes, como Córdoba, Mar del 
Plata, etc,—Desidia de los gobier- 
nos de provincia y de los ciudada- 
nos. —Necesidad de difundir la ins- 
trucción y de aplicar las penalidades 
de la ley 4707, 


« Todo ciudadano do un pueblo 
«libre, debe saber manejar un 
«arma de guerra con ojo certero, 

« brazo firme y corazón sereno, 
«“ para defender la puz, sostener 
«su independencia y mantener el 
«orden público. 
ca Bartolomé Mitre, » 
¿e : z a 

stá en la conciencia pública, que el 
PO del tiro de guerra, que esta- 
Hees a dey sobre servicio militar obli- 
gutorio, se hace en Torma deficiente en 
toda la republica, 

» 24D] d j 
. En la capital federal y en varias 
Importantes ciudades, el tiro se en- 
Cuuntra regularmente difundido, aun- 
MIRA 10 en la proporción que seria de 
ra: Pero en otras la imsbrueción no 
pi ali 4 Penctrarse como una ne- 
eSsidgd y como un deb íri 
ds €r en el espíritu 
ciudadano, y 
Hay mucha desi 


, dia al respecto que 
E ee a imputarse en absoluto a las 
1dades militares; el pueblo tiene 
ula buena parte de responsabilidad, 
y es de una cultura 
> sin embargo nu tie- 
, Como el caso tí- 
de no se ha po- 
a sola academia, don 
. a, stand y los ciuda- 
- ; que hacer el aprendiza- 
s 
ea de guerra en los cuarteles. 
lata y tt polígono en Mar del 
pe Córdoba vu gunos en que, como 
poe 3N sera porque falten re- 
qe EN 2 fundar un stand, sino por- 
Poe DNS Un núcleo de ciudadanos 
Dn ee e Su cargo esa iniciativa. 
dd hieslidad existen muchas peque- 
Eye noe mu es cn las cuales, desde 
y cho tiempo, funcionan pol1- 
go0nos de tiro con recomendable con- 
“Urrencia de ciudadanos, 
Por otra 
Provincia 


dido formar un 
de no hay un s 
danos tiene 


. que forman Js 
Zu y s i 
guardia vacional, tampoco seu preocn- 
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de A asunto y ni siquiera fomen- 

h a formación de asociaciones sal- 

0 Casos excepcionales. - 
2. Manera que puede decirse en 


guerra no 
12 en el país, en 
su ejercicio pr 20 
buenos Tesultados,. produzca 


Declaraciones del 


de secuencia, hemos congidera- 
veniento Iterrogar al director 


goneral de tiro, y 
en que se halla Pigi del estado 


general Broquen 


poligonos. nseñanza en los 
E 
general B 
manifestar Foquen comenzó por 


que se relacione 

ilitar del ciuda- 
Asigna a esta iustitu 

Portancia excepcional, 

e 

on esto CONCepto, es que nos mani. 


festó que, desd 
: de que AA 
2 dirección (hase SAO: de 


de aquellos que, 
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ENSEÑANZA DEL TIRO DE GUERRA 


en razón de su edad, deoen incorpo- 
rarse más adelante en jas filas; de 
los que, después de haser hecho el 
servicio, formar los contingentes de 
reservistas, y de los que como conve- 
cuencia del sorteo no han tenido la 
oportunidad de aprovechar los ceono- 
cimientos que se adquieren durante 
el término de la conscripción, por la: 
ber resultado libres o debido a defac- 
tos físicos. 

De igual manera se ha preocupado 
de mejorar la situación de las asocia- 
ciones particulares de tiro, que so co- 
locan dentro de las condiciones esta- 
blecidas por el reglamento, para ob- 
tener una subvención especial, Je 
acuerdo con la catogoría de cada ana 
de aquéllas. 

Se ba fomentado la formación «e 


DE NUESTRO 


La instrucción en los Colegios del 
Estado 


Sin embargo, el general Broquen no 
está satisfecho en lo que se refiere 
al manejo del arma en los colegios 
macionales, Ella se hace en forma de- 


GRAN MUNDO 


Syria 
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El acaparador. 


asociaciones y la celebración de con- 
cursos anuales de tiro, para logs cu - 
les lag asociaciones elaboran los "o- 
gramas respectivos y los elevan a la 
dirección para que ósta los apru iv 
y acuerde premios y estímulos de t0- 
da especie, 

Asimismo ha hecho cumplir en lo 
posible las disposiciones de la ley on 
lo que respecta a la concurrencia de 
log ciudadanos a los polígonos y ha 
estimulado la asistencia a los cuarlo- 
los de los ciudadanos de menor edad 
y de los estudiantes, para los eunlos 
ha tratado de implantar horarios có: 
modos y dado todo género de facili- 
dades, a fin de que puedan adquirir 
la instrucción que les permita luego, 
en la capital, la asistencia al tiro fe- 
deral de Palermo y fucra de ésta a 
los stands, : 


ficiente, y los ciudadanos estudian- 
tes no pasan a la reserva con los (0- 
nocimientos que debieran adquirir, ni 
con el suficiente dominio del arma y 
ejercicio de tiro, 

Hasta hace pocos años, la direc- 
ción de tiro costeaba instructores en 
low colegios nacionales, pero debido 
a la reducción que se ha ido hacienáo 
en el presupuesto de la dependencia, 
ha sido mecosario suprimir aquélios 
con grave perjuicio de la instrucción 
de los estudiantes. 

Esta necesaria supresión determi- 
nó una seria irregularidad, pues mion- 
tras en los colegios nacionales se su- 
primían Jos instructores, los colegios 
particulares los tenían, costeándose- 
los de su propio peculio y desarrollan» 
do on forma satisfactoria las pres- 
eripciones de la ley de servicio mili- 


sa distraer al ciemento joven de las ca- 


Ñ 


[A vechosas, encaminandolos, en cambio, 
" hacia los stands de tiro. 


tar obligatorio y que la dirección de 
tiro se encarga de hacer observar. 

Los colegios religiosos, con sus ing- 
tructores particulares, aportan los me- 
jores tiradores, eutre lus estudiantes 
secundarios. 


Falta de recursos 


Al general Broqueu no se le oculla 
lá, necesidad que existe do dilunuir 
li CusonuaoZza Lio y Lino subas 
hechas sobre el purtichiar, pero que 
mo la podido Ji6var a cano debido 
da falmu ue FUCuUrsos. 

Lu asiguación anual que fija el pre- 


uul 


supuesbo, ip LZu.LUO, roóvuila aboOluvd- 
mvute insuficicnte, dudas lus grau- 


“des necestluaues que COM (sd Bulli day 
que ubendor, 

A talta de recursos, cl general Bro- 
quen ua tratado por oOLrO», hiedivs de 
1VMIONTUr € ejercicio Ue biro, au lin 
de sacudir la 1udvlencia cruaddala, 

Comu tul Liu, propuso vez pusuaua al 
poder ejecutivo ul proyocto de regitl- 
uMgnbaciun, 6l cual ulsponla quo Ludo 
ciuvadano aspirante 0 uUBSIguudo pa- 
Ya desempenar un empleo público, 
auredilata su CoOnOCciMmiVato gl el Mma- 
nejo del arma de guerra y su adiestra- 
miento en wi ejeluicio de tiro, igual 
mento establecio en el proyectu en 
cuestión, que se ucordara un plazo 
prudencial y Jos empleados que hu nu- 
piesea lenado 6s0s Fequisitos, para po- 
nerse al dia con lo ulspuesto por ul 
uvereto que se solicitaba. 

y proyectado decreto tenia finali- 
dades excelentes y representaba un 
medio indirecto, para que los cruda 
«danos adquiriesen los debidos conocl- 
mientos en el manejo del arma y €jor- 
vicio del tiro, udemás de la gran ven: 
taja que representaba el uecho de 


rreras y otras distracciones menos pro- 


lin otro orden de ideas, el citado 
general, refiriéndoso al ejercicio del 
tiro y a la instrucción militar del 
ciudadano, terminó sus declaraciones 
manilestándose contrario a todo pro- 
yecto que tenga por objeto reducir el 
tiempo do. conscripción, opinando que 
debe mantenerse el término de un 
año establecido, estando de acuerdo 
en que se debe aumentar el número 
de logs contingentes de las clases que 
anualmonte son llamadas bajo bunde- 
ras y husta tanto no se encuentre la 
forma de dar dicha enseñanza a la 
mayor proporción posible de cindada- 
nos, por medio de Jos colegios y de 
los polígonos, pues como nos manifes. 
tó, anualmente quedan sin instruc- 
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ción, de cada clase, dos terceras par- 
tes, por lo menos, 
Calcúlase que de un contingente de 
60.000 ciudadanos, sólo prestan ser- 
¿ vicio alrededor de 17.000. 


Antecedentes sobre la instrucción del 
? tiro 


La instrucción del tiro de guerra 
en el país, emana de la misma ley 
del servivio militar obligatorio. Ella 
lo estableció como un complemento in- 
* dispensable «e la instrucción de los 

jóvenes conscriptos, que año a año 

pasan por las filas del ejército; sirve 
para aquellos ciudadanos que, ceonsi- 
derados por la ley como reservistas, 
están obligados a ejercitarse en el ti- 
ro, hasta tanto ge encuentren en con- 
diciones de obrar eficientemente, en 
un caso de guerra. Al efecto fueron 
establocidos'los stands de tiro en to- 
la república en número que hoy 

ascienden a 120. 

Dichos stands se encuentran a car- 
go do instituciones populares, que de- 
penden de la dirección general de 
tiro, institución especial, que a su 
vez constituye una dependencia del 
ministerio de guerra. 

Las referidas asociaciones están 
subordinadas a esta repartición y go- 
zan de una modesta subvención del 
gobierno. La institución más impor- 
tante, es el Tiro Federal Argentino, 
con asiento en la capital federal. 

A todas estas instituciones, el go- 
bierno provee de armas y municiones 
para el ejercicio del tiro al blanco. 

- Periódicamiente se celebran concur- 
sos, estableciéndose premios para los 
mejores tiradores, 


Funcionamiento de los polígonos 


La instrucción nacional de tiro es 
relativamente nueva en el país. Pue- 
de decirse que recién se camentó en 
el año 1905, época en la cual fué de- 
signado director general, el actual ye- 
neral Eduardo Munilla. 

Su dedicación a la materia, como 
su competencia, son bien notorias y 
mucho debe el país en ese sentido al 
distinguido ¡jefe, quien, desde enton- 
ces hasta hace poco más de un año, 
ha desempeñado el cargo. 

Cuando se recibió del puesto, la 
concurrencia anual de tiradores «l- 
 canzaba a 20.000 ciudadanos, y el nú- 
mero de polígonos era realmente ¡n- 
significante. Según la estadistica que 
tenemos a la vista, en 1919, los con- 
ceurrentes a los polígonos llegaron u 
300,000, intensificándose por conse- 
cuencia la enseñanza, 

Durante el tiempo transcurrido de 
1905 a 1919 se celebraron numerosí- 
-simos concursos do tiro al blanco en 
toda la república bajo los auspicios 
de la dirección general, y se han es- 
timulado en todas formas los ejerci- 
cios... . 

Cada polígono tiene un fusil y me- 
q dio por cada casilla, término medio, 
y 2.000 tiros por cada fusil y por año. 
$ — Para el caso de alteración del or- 

- den público o en aquellos de que pue- 

da haber peligro de que haya un mal 
uso de las armas de la nación, los 
cerrojos de las mismas deben ser de- 
- positados en los cuarteles militares, 

donde log hubiere, o en las oficinas 
de correos con su debida custodia, de 
acuerdo con una disposición en vigor, 


As 


Asociaciones de tiro en la república 
1 


Existen 121 en el país que funcio- 
van con todos log requisitos que ex- 
_tablece el reglamento de la direccion 
general de tiro. De acuerdo con el 
mismo, toda sociedad de carácter ofi- 
cial deberá tener por lo menos cin- 
suenta socios, personería ¿jurídica y 
un terreno de su propiedad o cedido 
y por 10 años, de 60 por 500 metros 
hi por lo menos. 

Los concursos que se verifiquen de- 
ben estar sujetos a programas que Jas 
_ ¡Asociaciones elevarán a la dirección 
ca de tiro para su aprobación. 
ada una de estas. Mis 
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. no dejan de tener sus ventajas. 


una subvención, la cual varía alrede- 
dor de $ 1.000 (Tiro Federal de la 
Capital), siendo provistas de armas 
por la nación. 

Están obligadas a celebrar un gran 
concurso anual por lo menes, de acuer- 
do con las disposiciones reglamenta- 
rias, 

A iniciativa del general Broquen, 
se ha dotado desde hace un tiempo 
de un maestro armero a cada polígo- 
no, logs cualey tienen a su cargo la 
conservación y limpieza de las armas. 


Tiro Federal Argentino 


Son honrosísimos los antecedentes 
de esta importante institución y es 
la que más ha contribuído al ejerci- 
cio del tiro en el país. 

Ha tenido a su frente ciudadanos 
que han descollado por su patriotis- 
mo y que han dedicado todas sus gner- 
gías a la institución, ' 

Viguran entre éstos el teniente ge- 
neral Luis María Campos, el general 
Reynolds y señores Sebastián Casa- 
res, Alberto Casares, senador Del Pi- 
no y doctores Aldao, Cantilo, etc., et- 
cótera. ¿ 

Durante la última época, el doctor 
Cantilo fomentó considerablemente el 
ejercicio, celebrando interesantes con- 
cursos y siguiendo las huellas dejadas 
por su antecesor, el doctor Del Pino, 
quien se preocupó siempre de exterio- 
rizar en el extranjero el progreso ul- 
canzado por el ejercicio del tiro en 
nuestro país, como lo hizo con el en- 
vío de tiradores al concurso interna- 
cional que se verificó hace 5 años y 
en el cual triunfaron ruidosamente los 
equipos argentinos, batiendo a los ti- 
radoreg europeos y americanos en su 
propio medio. 

Jgual orientación ha seguido el ac- 
tual presidente, señor Aldao, quien 
organizó el concurso verificado duran- 
to los días 29 y 30 de agosto y 5, 12, 
19 y 26 de septiembre próximo pa- 
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El arte del libro en el 
siglo de la galantería 


En uno de los estudios de la genial 
“serie, que sobre el arto del siglo déci- 
moctavo escribieron los hermanos De 
Goncourt, éstos proclaman: ““Le xvi 
siéclo est le siécle de la vignette??. 
En efecto, esa época que elevó la ele- 
gancia a la dignidad de estilo, y este 
estilo lo aplicó a la decoración de nu- 
merosos objetos, aun de aquellos más 
modestos destinados a las necesidades 
de la vida, no podía dejar de imponer 
su característica al libro, que repre- 
senta el producto más elevado de la 
actividad de una sociedad culta. Los 
artistas del dibujo y del grabado que 
habíanse dedicado largamente a orna- 
mentar tarjetas, invitaciones, papeles 
de carta, participaciones y otras labo- 
res de parecida índole, cuando fueron 
Mamados a decorar el libro, lo efectua- 
ron con la mayor riqueza y profusión, 
desplegando un gusto y un poder ima- 
ginativo originales y sin precedentes. 


¡Podo el reinado de Luis XV fué para el 


libro el triunfo de la ornamentación: 
las figuras llenaron las páginas, los 
adornos las encuadraron, las cabece 
ras ornaron los principios de los capí- 
tulos y los ““enls-de-lampe?”? los fina 
les. Pocas obras osaron presentarse al 
público sin que pintores y grabadores 
colaboraran en ellas con su arte, a tal 
punto, que muchos libros impresos en 
aquel tiempo se salvan todavía hoy 
del olvido, sólo porque sabedores los 
bibliófilos apasionados de que contie- 
nen magníficas viñetas los buscan ávi- 
damente. Un **Tratado de cálculo di- 
forencial*? y una *“Demostración de 
las propiedades de la cicloide??, publi- 
cados en París hacia mediados del si- 
glo xvir, son libros cuyo precio de 
venta es al presente bastante caro a 


siguió sin criterio propio, y sól 


pecto pr 


j 
gracia del arte ni en las obras de tex- ] 
vo necesariamente árido. 

Aconteció alguna vez, que la ejecu- $ 
ción de los divujos precediera a Ja . 
composición del libro, y a este propó- 
sito, €s caracteristica da originaliVad 6 
de la bella novela **Acajou ev Zirphi- $ 
de??, del académico Ducios, ll conde 
de fessin se había enamorado de Ja 
esposa del pintor Boucher, y no ha- | 
diundo Otro medio para ucercarse al 4 
objeto de su amor, escribió una narra- $ 
cion intiítulada **iaunillane””, de la ] 
cual fue a dar lectura en la sala del $ 
artista, a fin de que éste ideara las PP 
alustraciones. La labor fué conducida 
con estudiada dentitud de parte del 
conde, pero tinalmente los ulbujos se 
convirtieron en planchas grabauas, y 
entonces el nobse autor, despues uu y 
hacer imprimir sólo dos ejemplares de ] 
su trabajo, ignorando que destino dar- $ 
le a los grabudos se los regaló a Du- $ 
celos, quien se mostró muy contento del 1 
obsequio y de poder comenzar a escri- 4 

] 
f 
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bir su novela inspirada en ellos, Tal es 
da Curiosa genesis ue un libro inencon- 
trable, y uv otro que, por las ilustra- 
ciones uo sustituye completamente. 
La época de“la galantería fue tam- 
bien en rancia la época de la bibs10- 
tilia. La pasión por el arte uel libro 
llegó a tas extremo, que muchos seno- 
res, el rey mismo, resolvieron apren- 
der el arte tipográfico. Ya en 1718, 
Luis XV, todavia niño, habíase diver- 
tido imprimiendo un “*Cours des prin- 
cipaux Hleuves de 1”Murope??, y la 
delfina madre de Luis XV1, tenia en 
Versalles una imprenta, de la cual sa- 
lió alguna obra que lievaba la indi- 
cación: ** Imprime de la main de Ma- 
dame la Dauphine””; y una tipografía |) 
tuvieron, la duquesa de Borbón, hija ¿4 
natural de Luis XV, el duque de Bor- 
goña, hermano mayor de Luis XVI, 
y este mismo rey, en 1766, compuso 
la impresión de las ** Maximes morales 
et politiques tirées de Télémaque””. ¿$ 
Ultimo resto de este cariño por la im- 
prenta, fué la tipografía que el duque ¿ 
de Luynes, escapado al error, tuvo 
en el castillo de Lampierre, a fines $ 
de 1810, época en la que un decreto 4 
imperial prohibió la tipografía pri- 
vada. ' 
Famosas por su belleza son las edi- 
ciones de los “*Permiers généraux””, f 
-compañía de banqueros adjudicatarios 4 
de los impuestos, y las que dirigió el 
conde de Provenza, después de Luis 
XV1L, apasionadísimo por los libros, 
al grado de ofrecer medio millón de 
francos a los herederos del reputado 
biblófilo veneciano Matffeo Pinelli por $ 
la biblioteca del extinto. Madame ¿4 
Pompadour no sólo poseyó una tipo- $ 
grafía en sus departamentos de Ver- 4 
salles, en la cual imprimió varias 
obras de Cormeille, sino también un $ 
taller de grabados, agradándole a ella f 
misma grabar sobre dibujos de Bou- j 
Cher. 0 
Esto en Francia. En Italia quedóse ] 
inferior a la abundancia de la pro- 
ducción librera de París, pero en com- $ 
pensación el arte de imprimir fué lle- ¿4 
vado a la más alta elegancia, por $ 
obra especialmente de Bodoni, de) cual 
ornaron los productós tipográficos: 
Bossi, Martini, Longhi, Bartolozzi, f 
Morghen; entre tanto, ya en Venecia, 
un poco antes de la época que señala 
el máximo de la actividad del gran 
tipógrafo salucense, habíanse tenido 
ediciones espléndidas, de algunas de [ 
las cuales la ornamentación era debi- 4 
da a Piazzeta o al genial lápiz de Tie- f 
folo. Por lo demás, en Francia, obras 
italianas se editaban con, lujo gran- 
dísimo, y son famosas las ““Gerusa- 
lemno liberata?”, de 1771; “La See- 
chia rapita”?, de 1766; el “Decame- 
rone??, de 1757; el ““Malmantile??, de 
1768, y las ““Opere del Metastasio”, 
de 1782, . 
Iniciada en las otras naciones de 
Europa la imitación francesa, se la. 
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glaterra, no obstante 
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Una cantante en el 


parlamento inglés 
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En todos los parlamentos del mundo hemos 
visto que tomaban asiento hombres pertenecien- 
tes a las más variadas profesiones, hasta las que 
menos relación posible podían tener con la obra 
legislativa y la gobernación dle los pueblos. Y 
lo maravilloso es que esos hombres han alcan- 
zado éxitos mayores que los políticos de oficio. 
Ahí está el famoso Paderewski, como una mues- 
tra reciente de lo que puede el talento, sumado 
a una buena voluntad. Si es difíci] ser un buen 
bailarín y un gran filósofo, cs posible ser un 
excelente músico y un buen gobernante. 

En muchas ocasiones, las mujeres se han dedi- 
cado también a la política con brillantes resulta- 
dos. En España hubo salones famosos en que se 
ía más política que música, malilla o tresillo, 
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Asciende, pensamiento, tú no debes 
arrastrarte impotente por la ciénaga, 
donde vegetan, múseros y tristes, 
los repugnantes saurios de la tierra. 
Es preciso que encauces tu corriente 
Impetuosa y viril por esa senda 
que han trazado ante ti, para domarte,' 
las almas miserables y pequeñas. 

¿Es en vano que agites anheloso 
tus fuertes alas, de emprender, sedientas, 
ese viaje supremo hacia el ignoto, 
misterioso país de las estrellas? 

Esa admirable concepción de ensueños 
que en el silencio de la noche gestas, 

¿es tan sólo ilusión, vano espejismo 
cuya existencia con las sombras cesa? 

La inspiración febril, la fuerza augusta 
que da lumbre al diamante de la Idea, 
¿es tan sólo un relámpago en la noche 
musteriosa que reina en la conciencia ? 

Y ese parto ideal, el Genio, inmenso 
torrente de pasión que anima y crea, 

y, Ora es rayo de luz quebrado en iris, 

lorma divina cincelada en piedra, 

armonía sublime que arrebata, 

verso que al alma dulcemente llega, 

esa alquimia omnisciente del espíritu, 
. ¿es sólo una fugaz fosforescencia? 
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No, es imposible que en el orbe aliente 
fuerza tan grande que domarte pueda, 
valladar que se oponga al impetuoso 
desborde del torrente de la ]dea. 

Tú eres faro en la noche de los tiempos 
y es tu misión la de rasgar tinieblas. 

Lú eres fuerza gigante y propulsora, 
gesto que anima, fuego que caldea, 

l'ú eres exaltación que da al cerebro 

la divina embriaguez de la belleza. 

Vú transformas el mármol eucarístico 
en carne de mujer, tu gloria eterna 
irradia como el faro alejandrino Ñ 
en la esencia inmortal del alma Helena. 

1'ú viertes en cascadas la palabra * 
que a lo profundo de las almas llega: 
la palabra de fuego que enardece 
y hace bullir la sangre en las arterias, 
la que acaricia dulcemente el alma 
como una mano perfumada y buena; 
la de Esperanza que nos torna fuertes, 
la palabra de Amor que nos eleva. 

, Tú asciendes majestuoso hacia el empíreo ;: 
tú a lo profundo de la tierra llegas, 
y eres la fuerza de reacción que pone 

el alma del azur en la materia. 
lú te yergues hierático y pujante 
por encima del polvo y de la inercia. 
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al eres fuerza gigante y propulsora, 
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1 Ñ o que anima, fuego que caldea, 

¡ de en el cerebro de los hombres eres 
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EN a Encarnación del alma de Minerva. 
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A ArBerrto LARRAN DE VERE. 
¿ 1920. 
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y de innumerables salones femeninos salieron 
hombres para ocupar las poltronas ministeriales, 
Los años de la regencia de doña María Cristina 
marcaron la última hornada de ministros de esa 
clase. 

En Inglaterra hay ya una señora individua 
de la Cámara de los Comunes. Ahora pretende 
ocupar otro sitial en la misma una ““prima don- 
na??, la señorita Mary Garden, o en castellano, 
María Jardín. Si es elegida, llevará al austero 
palacio del parlamento los atractivos de su voz 
maravillosa y los efluvios de su apellido. 

Dicen que Mary Garden es una joven inteli- 
gente, bella y elegante, Miel sobre hojuelas. Y 
se añade que los lores sienten celos porque nin- 
guna mujer joven y bonita piensa en alegrar 
con su presencia aquel grave recinto, en que la 
tos y los lamentos reumáticos son los únicos ecos 
que responden a las reposadas oraciones de los 
padres conscriptos de la Gran Bretaña. 

Según afirman varios periódicos ingleses, las 
simpatías de que goza la notable cantante son 
suficientes para asegurarlo el triunfo, 
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La danza sin música 
por Ad. $, 


Después de cuantas disquisiciones 
hayan podido hacerse acerca de la co- 
rrectabilidad dol sonido y del gesto, 
Y, por consiguiente, de la represeuta- 
ción danzada de la música o de la tra- 
ducción musical del gesto, ahora se 
105 dice que, de la misma manera que 
cada uno de los elementos de la sínce- 
sis palabra-gesto-sonido tiene un mis- 
nio derecho de inaependencia, y que, 
por consiguiente, contorme existo lu 
palabra síu gesto ni tono (lasta cierto 
punto, nada mas), y el tono sin gesto 
41 palabra, también puede existir el 
gesió **a palo seco 
ua”, €n resumen, 


la ** danza mu- 


La descubridora de este nuevo gé- 


Hero de danza es una umecricana, ue 
origen vuscos la senorita Isabel de 


JULCACSSATyY  (OrLOgratla 
HOticia la comamos de **Le Lemps'?), 
y el crítico Faul Souday se extienue 
¿1 CcONsideraciones acerca de este nue- 
vo procedimiento, citando u Wagler, 
 Yirgino, al Daute, a Victor buzo, a 
>Dhukespeure, u Coraerlle, AN Moliere, AN 


Irancesa; de 


Hacine, a bach, 4 Becuboven, a 4% 
Zet... Y a Slepnan Melarmó. sie na 
escrito, en que la danza us 
“uma escritura corporal??, “un poénra 
liberado de vodo e. aparato del escri 
Da, y anadia, ante una balarina al 
Idém:; “*intonces, por 
uel que parece su sSultisa entregarie 
81 Séuroto, sin tardar te entrega, u bra 
ves del ultimo yelo, que siempre que- 
“da, da desnudez de us conceptos, y 
SIRnciosamente escribirá LU vision 
lá manera 4e un signo, cumo lo es”. 
Xx SOUday, Cuil gran s1g110, nos subraya 
la pidabra **sllenciosamente??. Malrur- 
m6 se anticipa ad ya senotila Litenessa- 
Iry. La danza, euritmia del gestó; el 
gesto, síntesis del urama. Daza mu- 
44; arama mudo, ¿Dónde he visto yo 
esto de Arama muuo! Pues creo, si no 
MG equivoco, que en el cinematograto. 
La dauza de ua senorita Bichessarry, 
¿pora a la danza con múgica lo que sa 
policula y la comedia?... Abora DIOn; 
vd el cinematograto se intenta una 
representación 1utogrática de la rean- 
dad, no una composición de gestos; 
€stO Cs, que se trava del efecto ue una 
comedia muda, no de una pantomima, 
cuyo ¡proceso orgánico (su, construc- 
Cion como obra artística) es radical 
meéute diferente a aquélla, Si la bara: 
Trina en cuestión compone su dalZa u 
base de ritmos musicales, pero supri- 
me luego éstos, habrá realizado una es- 
pecie ue película; pero si, por el con- 
vrario, erca toda su danza como ereci- 
miento organizado de un gesto (núeleo 
expresivo), habrá hecho nacer, efec- 
tivamente, un gónero especial de 
“¿danza muda??; pero ésta no será, en 
resúmen, más que la forma decorativa 
el arabesco estilizado -—de la pan- 
tomima. En un cuso semejante, puede 
ocurrir con gran probabilidad que la 
música no sea ya necesaria, Un ejem- 
plo de esto es la realización de Ni- 
jJinsky del **Aprós:imidi d'un faune??, 
do Debussy, El gran artista ruso ape- 
nas había fundado su obra plástica en 
los ritmos musicales; de la obra de 
Debussy sólo había interesado lo pin- 
horesco, y había cercado independiente- 
mente de ella una maravillosa compo- 
sición de movimientos, que respondían 
exactamente a aquella definición de 
*“*arabesco estilizado de la pantomi- 
ma”?; una verdadera sinfonía do ges- 
tos. Como ósta no correspondía con el 
araboseo sonoro, la música llegaba a 
ser suporílua. 

Mie, Etchessarry danza unos poo- 
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IMPORTADORES Y FABRICANTES DE MUEBLES MODERNOS PARA 
ESCRITORIOS 
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1 sofá y 2 sillones, 
tapizado en Búlalo 
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mas titulados “Andrómeda”, “El 
hombre y el fantasma”? y ““El hom- 
bre y su sombra”. Esperemos que su 
nuevo género de danza sea comentado 
por los escritores franceses, que sepan 
de lo que se trata, para poder juzgar 
con mayor seguridad. 


Unaexposición 
extraña de;¿la 
moda alemana 


En Berlín se acaba de verificar la 
primera exposición de la moda alema- 
na 4 partir de la terminación de la 
guerra. 

ll acto se realizó 


en el salón de 


"JUEGO DE ESCRITORIO, compuesto de 


$ 450.— 


mármol de los Jardines zoológicos, y 
a él concurrieron más de cinco mil 
personas, una tercera parte de las cua- 
les se componía de representantes del 
comercio de modas de Alemania, Ho- 
landa, Escandinavia y otros países. 

lntre la concurrencia figuraba lo 
más selecto de la sociedad berlinesa. 

ln el centro del salón se había eri- 
gido una plataforma, en derredor de 
la, cual tomaron asiento los concurren. 
tes a la fiesta. 

Esta comenzó con un gran baile de 
modelos, y siguió con una pantomima, 
representada por niños a los sones de 
valses de Strauss. 

Después de estos bailes salieron los 
números serios del festival, que con- 
sistían en la exhibición de hombres y 
mujeres vestidos con los trajes que las 
casas de modas de Berlín pretendían 
dar a conocer a los concurrentes. 

La representación, digámoslo así, 


UNA INDIRECTA 


-—¿Lo gusta el fox-trot a usted? 
-—$í, mucho, 
-—Entonces, ¿por qué no aprende? 


X 


AAN CEA / LEN CIS / AEREO Y AGS EV / LENA 


E e AE RIE E TES NI TO PO AO 


BUENOS AIRES 


y 
: 
k 
AN 
z 


le 
SN 
QA E 


ls 


y 


del programa modistil, comenzó en el 
punto en que un hombre o una mujer 
se lanzan por la mañana del lecho 
hasta el momento en que vuelven a 
descansar; es decir, cuantos trajes son 
necesarios y la mujer y al hombre du- 
rante las horas del día y de la noche, 


desde el ¡interior pijama masculino 
hasta el más elegante traje de socie- 


dad. Ixhibiéronse, en primer término, 
en la plataforma, en aire de danza, 
un cuballéro y una señorita; aquél 
vestido con pijama, y la última con 
un **déshabilié?” de seda de China, 
que llamó poderosamente la atención 
por su encantadora transparencia, 

Desde el escenario descendieron lue- 
go los danzantes, para dar la vuelta 
a la sala por entre los espectadores, 
para que estos pudiesen apreciar de 
cerca tanto la bondad uel genero co- 
mo lo primoroso de las hechuras. 

Jnmediatamente después apareció 
otra pareja vestida en vraje de maua- 
ma, y luego sucesivamente otras, y 
VLAS, Y ovas, en trajes de calle, de 
te, de comida, de tearro, de sociedad, 
etcétera, etcetera. Podas ellas destila- 
ron después entre Jos espectauores, 
con objeto de, prestarse a detenidos 
Cxamenes, mientras la orquesta prelu- 
diaba la **dosamunda?”?, el **Carna- 
val*”, de Schumann, y la overtura uel 
**Murciélago??, de btrauss. 

Lo extraño de esta exposición se- 
movicnte ha consistido en la extraor- 
dinaria variedad de colores violentos 
de las preudas exbíbidas. 'Poda la ga- 
ma habia sido puesta sobre los cuer- 
pos de los maniquíes y se vela el ama- 
illo, el cercza, el blanco vivo, el cla: 
vel, el erisantemo dorado, el lila, el 
malva, el morado, el rosa, el verde, el 
azul turquí, destacándose unos colores 
sobre otros en forma tan ruda, que los 
0Jos ucostumbrados a la gradación ex- 
porimentaban sobresaltos verdadera- 
mente angustiosos. Entre todas las ex- 
hibiciones, sólo llamaron la atención 
por lo discretos, un traje de terciopelo 
violeta, y otro azul obscuro con uuors 
nos de oro, que eran realmento de su- 
prema elegancia. Pero la modelo que 
los llevaba calzaba unas botas blancas 
con enormes tacones rojos, que quita- 
ban toda la gracia N unidad de la 
figura. lín sombreros hubo pocos que 
merecioran el calificativo de buen 
gusto, 
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SECCIÓN VERMOUTH 


ASUNTO DE VIDA O MUERTE 


El señor Alejo Demoisky está muy 
fatigado, Deseando darse unas horas 
de descanso el señor Alejo Demoisky 
da una orden a su sirvienta: z 

—No me Vame para nada. Avíseme 


sólo en caso de que se trate de un 
asunto de vida o muerte. 

Muy bien, señor, — responde la 
sirvienta. 


ll. señor Alejo Demoisky se retira 
a descansar. Apenas ha cerrado Jos 
ojos cuando llaman a la puerta de su 
pieza. 

—¿Quién hay? 

—B0y yo, señor. 

—¿Qué sucede? 

—Hay un hombre que lo busca, 

—¿No le advertí que no me llama- 
ra para mada? 

—Es que es 
muerte, señor, ' 

—¿Un asunto de vida o muerte? 
pregunta intrigado Alejo.—¿Qué de- 
monios puede ser? 

Y apresuradamente se viste y sale 
a recibir a su visitante. , 

—¿Qué desea usted? 

—A0y agente de una casa de se- 
guros y venía para ver si deseaba us- 


ted asegurarse la vida, para caso de 
muerte. 


un asunto de 


vida 0 


LECCIÓN DE HISTORIA SAGRADA 


AS Mr ¿ z ; 
¿Cuál fué el primer matrimonio 
del mundo? 
—Adán y Eva. 
—Muy bien. ¿Quién fué Adán? 
El padre de todos los hombres. 
—¿Y Eva? 
lia madre de todas las mujeres, 


ANTE UN JUEZ 


O are : i 
A a ante el juez una linda 
a tacha, sirvienta, acusada de ha- 
Y provocado un incendio en la casa 
donde prestaba sus servicios. 

PA 5 

¿Es cierto que la acusada haya 
a A Ñ y 
cometido el crimen de que se le nensa? 

—Aí, señor juez, 

AN qué motivos tenía la acusada 
para realizar un acto semejante? 
ind Señor juez. Mi novio es bom- 

"TO... ¡y necesitaba verle urgente- 
mente! 


MALA INTENCIÓN 


Dos Jóvenes distinguidas conversan. 
Tu novio anda diciendo por todas 
partes que vos vales más oro de lo 
que pesas. 

Qué galante! ¿Y a 
digo? 

—Á gus acreedores. 


quién se lo 


ASNORIO SE ENOJA 
: , y 008 
Asnorio observa que un joven se 
entretiene caricaturizando todos sus 
gestos, Asnorio se enoja. 
Asnorio se dirige al joven y le dico: 
¿Cuándo se cangará usted de ha- 
cer el imbécil imitándome? 


UNA DESGRACIA 
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0008 Paneracia y doña Procopia se 
¡cuentran en el merendo. A las dos 

les gusta charlar, , 
¡Qué desgracia la de mi 

—dice doña pd ls 
—4Qué le pasa? 
—Pigúrese que le 


. han remitido un 
ca i ú 
ajón de aceite de Europa y no pue- 


de retirarlo de la Aduana porque el 
1 y AR perdido el conocimiento, 
Da PRADO «¡Si que es desgracia! 
E o más tarde doña Pancracia 
la Procopia vue 20N- 
Bunl p elven a encon 
—+¿ Cómo sigue su marido ?—pregun- 
ta doña Procopia.—¿Lo ha e 
ya en un manicomio? e 


marido! 


A 


—¿Cómo? ¿Qué dice? ¡Está usted 
disparatando! 

—Pero señora, usted misma me dijo 
la última vez que su marido se había 
vuelto loco. 

—¿Y o? 

—Sí, usted. ¿No me dijo que había 

perdido el conocimiento? 


UNA INDIRECTA 


Amarrete está muy orgulloso de su 
hijo. Como a todos los padres le pa- 
rece que su hijo es el más inteligente 
del mundo. 

—y Habla 
amigo. 

Amárnete quiere elogiar a su hijo, 
pero al propio tiempo desea que la ha- 
bilidad del nene le resulte útil, y res- 
ponde: 

—$Sí, habla. Cada vez que le dan 
diez centavos, dice: ¡Gracias! 


ya? — le pregunta un 


ENTRE AMIGAS 


—Yo tuve un novio que me quiso 
mucho, 


—Muchísimo. Figúrate si me quería 
que se arruinó haciéndome regalos. 

—Eso no me demuestra su amor, 
sino su tontería. 


IMPUESTOS A LA RENTA 


Se acaba de votar una ley ereando 
un elevado impuesto a da renta. 


o 


Matías exclamó: 

-—¡Nos hemos librado de la muer- 
te! Pero Dios sabe en qué isla nos 
encontramos. Tal vez esté habitada 
por salvajes caníbales... 

—Descansemos un momento y luego 


“PARVENUE”” 


40) 


WE 


-—8í, creo que les mandaré a ustodes mi hija; la ventilación parece buena. 


Atorrantier le dice a un amigo: 

—¡Qué suerte la nuestra! ¡De bue- 
na nos hemos librado! Si llegamos a 
tener 500.000 pesos de renta, habría- 
mos tenido que pagar el cinenenta por 
ciento de impuesto, 


MALALAOHA RESPONDE 


Malalachy ha ido a pasar una tem- 
porada al campo. Delante de Malala- 
cha un estanciero se queja. 

-—¡Qué desgracia! ¡Una manga de 
langosta arruinó la cosecha! 

—¿Una manga? — pregunta Mala- 
lacha. — ¡No es posible! ¡Para oca- 
sionar tanto daño no bastaba una 
manga. Debía ser toda ung chaqueta! 

Malalacha con un ojo en compota 
+ pl internado en el hospital del pue- 
MO. 


LA ISLA DEL TESORO 


Los des náufragos estaban casi ex- 
tenuados, 


“vamos a explovarla, — repuso su com- 


pañero Jaime. 
' Cuando pudieron andar se interna- 
ron unos metros. Con enorme sorpre- 
sa vieron un árbol del que colgaban 
cuatro cadávores. 
En el árbol había 
decías: 
“¿La Mave del Tesoro??. 
Eso €s una novela de 
Holmes!, — exclamó Matías. 
Siguieron andando y en otros árbo- 
les vieron una colección de calaveras 
coleando, Había otro cartel que decía; 
*“Camino del Tesoro??. 


Matías' observó ol letrero y exclamó: 

—El letrero está recién pintado. 
¿Sabes que está resultando inberesan- 
te la aventura? 

Caminaron un buen trecho y por 
fin descubrieron una gruta. A la en: 
trada había un lefrero que decía: 

““Gruta del Tesoro??. 

-—De esta gruta salimos millona- 
rios! -— exclamaron los náufragos. 


un letrero que 


Sherlok 


III 


VERMOUTH 
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Pero por más que la registraron cui» 
dadosamente no hallaron rastro de te- 
soro. Sólo descubrieron numerosos Tes- 
tos humanos. 

Llenos de pavor, y creyendo que 
otros más afortunados habían llegado 
antos a recoger el tesoro, iban a matr- 
charse, cuando se dieron cuenta de 


que en la gruta había un terrible 
león, 
Los náufragos se creyeron perdi- 


dos, Por fortuna Matías se acordó de 
que Mevaba rovólyer dentro de una 
funda impermeable. Sacó el arma y 
disparó. Pero no dió en el blanco, 

-—¡Estamos perdidos!, -—— exclama- 
ron los náufragos. 

Pero de pronto sonaron varios dis- 
paros y el león cayó muerto. 

Varios hombres, blancos todos ellos, 
aparecieron de pronto a la vista do 
los dos amigos. 

-— Quiénes son ustedes? ¿Qué hacen 
ustedes ahí? 

Somos náufragos de *“*La Bstre- 
Ma*? que ayer se perdió ¡junto a esa 
isla. 

¡Ah! 

—<¿ Y ustedes quienes son? , 

Somos una compañía que está im- 
presionando una cinta por series. Un 
poco más nos estropean ustedes un 
episodio. Pero eso no es lo más la- 
mentable. Lio más triste es que ayer 
no avisaran ustedos que iban a nau- 
fragar. Si llegamos a filmar el nau- 
fragio, hacemos la cinta más sensa- 
cional del año. 


CASTIGO MERECIDO 


A Pérez lo han condenado a traba- 
jos forzados por polígamo. Pérez era 
tan partidario del matrimonio que se 
había casado tres veces, sin esperar a 
quedar viudo. 

Agustín se enteró del castigo de 
Pérez y decía: 

—¡Pequeño es el castigo! Yo no me 
he casado más que una vez y estoy 
condenado a infierno por toda la 
vida! 


PROMINENCIA DE ALDEA 


El forastero.— ¿Ns 61 un ciudadano 
prominente? 

El nátivo.—Ya lo creo que lo es. 

El forastero, —¿Hombre de negocios 
o político? 

El nativo. —Ni una cosa ni olra; pe: 
ro durante los últimos cuarenta años 
se han tomado ocho fotografías de 
esta villa y 6l está en siete de elas, 
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EL PRÍNCIPE MONO 


(Cuento infantil) 
por Juan DE LAS VIÑAS 


Mariquita era una niña preciosa, de 
quince años, charlatana, embustera y 
jactanciosa. ¡No tenía ella la culpa, 
infeliz!; lo había heredado de una 
tía suya, que era úna calamidad, la 
pobrecita; pero, heredado o no, lo 
cierto es que se iba de la lengua, pre- 
sumía y mentía a más y mejor. 

A cada paso se vanagloriaba de que 
sabía tanto o cuanto y de que hacía 
esto y lo otro. Su familia, su modriza 
y todo el mundo la reconvenían a ca- 
da paso, asegurándola que era aquel 
un vicio feísimo y que la llevaría a 
grandes apuros y a compromisos sin 
salida. 

Ella no hacía caso de consejos ni 
de reconvenciones, y pronto tuvo que 
pagarlo, 

Salió de paseo un día por los cam- 
pos y, corriendo, corriendo, se encon- 
tró con una casita muy pequeña y a 
la puerta una vieja, muy vieja, que 
estaba mondando manzanas con un 
enchillo viejo, inservible y mellado, 
tan mellado, inservible y viejo como 
la vieja misma. 

—Yo sé pelar manzanas mejor que 
tá —dijo en seguida Mariquita, por 
presumir delante de la vieja. 

—¡Caramba, caramba! —contestó la 
vieja al oirla, —¿Conque sabes pelar 
manzanas? Pues si me pelas todas las 
del cesto te daré un perol de otras 
tantas en almíbar. 

—Vengan las manzanas en almíbar 
— dijo Mariquita al momento, y se 
puso el cuerpo de compota hasta que- 
darse reventando. 

—¿Has acabado ya?—dijo la vieja 
cuando vió a la niña sin ánimos de 
seguir comiendo. 

-—Ya—contestó Mariquita, sin po- 
der hablar casi de lo inflada que es- 
taba, , 

—Pues ¡a mondar!... 

¡A mondar!... ¡Entonces fué el 
apuro!... Ella no sabía mondar man- 
zanas ni en su vida las había visto 
más gordas. Si había dicho lo contra- 
rio había sido, como siempre, por ba- 
ladronada, y luego, cuando la vieje- 
cilla le propuso regalarle las manza- 
nas en duleco a cambio de que le pe- 
lase las crudas, había dicho *“amén>” 
por golosina, sin pensar en las conso- 
cuencias. Y ahora, como no sabía de 
aquello una pizca, había que ver los 
sudores y angustias que pasaba la in- 
foliz Mariquita, viendo que no tenía 
más cuchillo que aquel inservible de 
la vieja, y viendo que no conseguiría 
pelar ni una sola manzana, aunque se 
estuviera trabajando el día entero. 

La vieja lo dijo entonces: 

—"|Bueno!... Veo que para traba- 
Jar no te das tanta prisa como para 
comer, Tú has querido tomarte el pro» 
mio antes de moerocerlo, y yo te he 
cumplido mi promesa; pero ahora tie. 
nos que cumplir lo prometido o na 
saldrás de aquí, 

Y, riteras, ochó la llave y el cerrojo, 

encerró a Mariquita en la casa, de: 
Jandola con el cuchillejo en la mano 
y el cesto de las manzanas delante, 

¡Cómo lloró la pobrecita! 

1Qué sería de ella?... ¿Cómo iba a 
poder salir ya de aquella casa nunca, 
si no terminaría en mil años de pelar 
todo aquel cesto de manzanas?... 

¡Lloró mucho la pobre! Más valía 
que se hubiera puesto a mondar, que 
algo habría adelantado, al fin y al 
cabo, y cada vez habría ido hacién- 
flolo más y más ligera; pero las gen- 
tes que se van de la Jengua con tanta 
facilidad se cansan en seguida de to- 
flo, porque no es tan fácil hacer como 
decir, 

Llorando estaba cuando oyó un chi- 
Jlidito que la hizo mirar en derredor, 
Un mono chiquitín estaba enfrente do 
ella, éubido en las manzanas, saludán- 
dola, 
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—Hola, bonita — dijo él, 

—Hola, mono — dijo ella. 

—¿Te quieres casar conmigo? — di- 
jo él. 

—¡Qué disparate! — dijo ella. 

—Soy muy listo — volvió a repli- 
car él, 

Eres muy feo — insistió ella. 

—Entonces no te diré una cosa — 
dijo él, 

—¿ Qué cosa? — dijo ella. 

—¿Quieres que te la diga? 

—$Sí. 

—Soy muy feo... ¿Para qué quie- 
res que te diga nada si soy feo? 

—Pues no me casaré si no lo dices. 

—Sé pelar manzanas. 

—¿ Tú? 

—Yo. 

—¡Ay!, pues pélame todas éstas. 

—Soy muy feo. 

—¡Anda, guapo, pélame las manza 
nas; rico!... 

—¿ Te casarás conmigo?... Si te pe- 
lo las manzanas, ¿te casarás conmigo? 

—Sí, sí; me casaré; móndame Jas 
manzanas en seguida, 

Y, en efecto; ris, ris, ris, empezó 
el mono a rascar las manzanas con las 
uñas, tan aprisa y tan bien, que en 
un periquete tuvo peladas no sé cuán- 
tas. 

Faltaban muy poquitas cuando vino 
la vieja, y ¡el mono se escabulló para 
que no le descubriesen. 

-—¿ Volverás mañana? 

—SÍ. 

-—¡ Corre, qua viene! 

—Adiós... 

¡El mono se escabulló, saliéndose a 
la calle por el hueco de un cristal ro- 
to, y trepando, eanalón arriba, hasta 
el tejado. 

Tan ligero lo hizo y tan sin ruido, 
que la vieja no se enteró de nada. 

Venía ella, 

Cuando la vieja se encontró pela- 
das las manzanas comprendió que no 
había sido ella, sino el mono quien 
las había pelado de aquel modo, y no 
dejó sola a Mariquita para que no pu- 
diese acudir nadie en su ayuda. La 
vieja quería que la pequeña no pu- 
diese pelarle las frutas para tenerla 
presa siempre y hacer que la sirviese 
de criada, 

Pero Mariquita, que iba aprendien- 
do a discurrir en vez de lNoriquear y 
eruzarse de brazos, pensó que podía 
mondar las manzanas lo mismo que el 
mono, y con sus uñillas, mal o bien, 
arañía que te araña, peló las que ha- 
bía dejando el mono por pelar. 

La vieja, en vista de ello, tuvo que 
soltar a Mariquita, y ésta, en cuanto 
so vió libre, echó a eorrer, sin acor- 
darse del mono para nada... 

Pero éste la siguió y llamó a la ven- 
tana de Mariquita, queriendo que la 
abriera. Ella entonces empezó a pen» 
sar que un bicho así no le convenia 
para marido, y no abrió. A la noche 
sigulente llamó an la puerta el mono, 
y los erindos le dijeron que Mariquita 
so había ido de viaje y no vendría en 
mucho tiempo. Y a la tercera noche, 
como el mono había comprendido que 
lo del viaje era pretexto y puro em 
buste para no encontrarse con 6l, 
““Gpprerau...mmm!!??, por la chime- 
nea abajo cayó, dentro de la alcoba 
de Maruja. 

—No querías verme, y aquí estoy-- 
dijo el bicho, — Así te pasará siempre 
en todas partes... Dondequiera que 
estés o vayas, dondequiera que estaré 
yo para verte, hablarte y decirte que, 
aunque ingrata, quiero que me casen 
contigo... ¡Has hecho mal en lo que 
has hecho!; yo cumplí mi palabra y te 
salvó; ¿por qué quieres tú engañar- 
me? La ingratitud es cosa fea, y si 
además de charlatana y embustera vas 
a ser ingrata, no podrá nadie hacerte 
caso ni mirarte a la cara siquiera. 


—¡Qué mono!... ¡Cuánto sabel... 
— dijo Mariquita, muy picada por el 
sermón. 

—$86é mucho, sí; más que tú, desde 
luego, y más de lo que piensas. Pero 
ahora no estamos hablando de eso; 
ahora se trata de que tú tienes que 
portarte bien conmigo, y si te portas 
mal, tendrás los dedos siempre sucios 
y las uñas negras, igual que se te pu- 
sieron con las manzanas, para que te 
acuerdes de que pudiste mondarlas por 
mí y de que luego no quisiste ni mi- 
rarme, 

Y así fué. Por mucho que restregó 
no ¡pudo limpiarse los dedos; por mu- 
cho que taponó la chimenea y tomó 
precanciones, el mono se le aparecia 
por todas partes, y aunque se puso 
muy rabiosa no consiguió nada. 

Se sentaba a la mesa para vemer, 
y, ¡plin!, un pellizco en una pantorri- 
lla; era el mono que estaba debajo de 
la mesa. Salía de paseo, y, ¡tras:, un 
tirón en la pluma del sombrero; ei 
mono que estaba colgando del balcón 
de arriba y se le llevaba el sombre- 
rete o le tiraba de la trenza. Se en- 
cerraba en su cuarto, y encima áe jus 
barrotes de la cama, el mono, enca 
ramado y dando brincos. 

En cambio, cuando Mariqueta com- 
prendió que había hecho mal, y lloró 
mucho, arrepentida, y pidió perdón 
al mono, éste se convirtió de repente 
en un príncipe monísimo, que habló 
a Mariquita de este modo: 

—Yo era como tú, Mariquita: char- 
latán, embustero y ¡jactancioso; paía 
prometer no me faltaba lengua; pero 
para cumplir me faltaban ganas, , 
por eso me condenó una bruja un día 
a convertirme en mico hasta que con- 
sigulese corregir a otra persona que 
fuera tan ¡jactanciosa, embustera y 
charlatana como yo. 


Dicho esto, el príncipe la besó la 
mano, despidiéndose de ella. 

—Pero ¿cómo es eso? ¡Te vas? 

—Me voy. 

-—Pero ¿no te casas conmigo? 

—-¿No decías antes que no?... 

—Antes lo decía; pero ahora... 

—Como ya no soy mono, ¿verdad? 

—Sí que lo eres, ¡ya lo creo! 

—Pero ahora no quiero yo—dijo ol 
príncipe. — Ahora ya no tiene gracia. 

Y, volviéndole la espalda, se mor 
chó. 

La pobre Mariquita se pasó ¿res se- 
mánas llorando y sin comer. Se pasa- 
ba pelando manzanas todo el día, en 
«»euerdo de la primera vez que se ¡e 
apareció el príncipe, y salía a la ven- 
tana por la noche para mirar a la 
luna. . 

Pero un día tornó el prínci,e: no 
la había olvidado; había hecho todo 
aquello sólo para que se arrepinticra 
ella y perdiese la mala costumbre de 
ponerse tonta. 

Onando la vió corregida, volvió, se 
casó con ella y, desde entonces, fue- 
ron muy felices y comieron manzanas 
en duleo, en tadas las comidas, para 
postre, 
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Una viajera europea esaribo desde 
Tion-Teln describiendo una ceremonia, 
o parte de una ceremonia, de una bo. 
da de ricos chinos, 

Ayer, dice, asistí a una boda que se 
celebró en el hotel Imperial, Las fio. 
tas hacía tiempo que habían empezado 
con una gran recepción en casa de la 
novia, un banquete len honor del no- 
vio, y así, dle banquete en banquete, 
do fiesta en fiesta, hasta la ceremo- 
nia de ayer, 

Había unos 200 convidados chinos 
y algún 'europeo, La pequeña novia 
era una monada. Llevaba un rico traje 
rojo, el color de la felicidad, según 
los chinos, bordado de oro. Su peinado 
era una obra de arte. En cambio, el 
novio vestía el frac europeo. 

Las muchachitas que acompañaban 
a la movia iban de rosá oro y apenas 
podían sostenerse sobre sus diminutos 
pies; los más pequeños que he visto 
en mi vida, 


Tres 


Gotas: 


Callo 
Muerto 


“Gets-1Y” quita el dolor inmediata: 
mente y los callos desapare- 
cen en seguida, 


El procedimiento para destruir los callos, es 
Jor medio de *Gets-1t” que es un modo ya 
axperimentado y probado, el que millones de 
personas han encontrado ser el más rápido, 
fácil, seguro y recomendable, 


Unas cuantas gotas de **Gets-1t” destruyen 
en el acto la molestia de cualquier callo, y 
pronto lo reblandecen de tal modo que se 


puede desprender casi sin sentirlo. ¡Ah! 
1Qué descansa! 1Qué felicidad poder andar, 
bailar y saltar sin la menor incomodidad! 
¿Por qué no hace Ud. lo mismo 

*Gets-1t,” el callicida infalible se vende en 
cualquier Droguería o Botica. Fabricado por 
E. Lawrence y Cía., Chicago, E. U, A. 


Unicos Representantes 
MWNENDEL Y ClA. 
Guardia Vieja, 4439 Buenos Aires 


La comitiva salió de casa de la no- 
via para el hotel, Iba ésta en un pa- 
lanquín de rojo y oro, rodeado, segui- 
do y precedido de una porción de culís 
lMNevando estandartes, linternas y to- 
cando una música tan rara en los ins- 
trumentos como en las melodías. 

Luego se celebró un banquete en el 
que no sobró mada, porque lo que log 
chinos no pueden comer se lo llevan a 
Casa. 


El padre do la novia y sus cuatro 
mujeres estaban presentes, éstas ri- 
camente ataviadas y adornadas con 
mil joyas, colgajos y flores. 

Después de la ceremonia los noviog 


se inclinaron tres veces ante sus pa- . 


dres y cambiaron llos anillos; el novio 
salió con sus pajes y la novia hizo 
otro tanto; luego volvieron y ¡juntos 
regresaron a eu casa para celebrar la 
comida de familia; era la primera vez 
que estaban reunidos los novios desde 
el día len que empezaron las fiestas 
aupcialos, 

Un chino me dijo: “si para e] año 
E viene la novia no presenta un 
e 


inito a gu marido, éste buscará otra 
esposa??, 


—— 


La cría de conejos en grande, con 
poco gasto y buen rendimiento, ha 
sido entendida por M. Renonceá, quien 
a modo de ensayo empezó por obtener 
una producción de 3.000 conejos por 
año y establecer un verdadoro sistema 
moderno de cunicultura. 

Su sistema consiste en ceriarlos en 
vivares portátiles de dos metros de 
largo, de 70 contímetros de ancho y 
60 de alto por la parte delantera y 
40 por la posterior. La fachada es, 
en gran parto, de tela metálica con 
un abrigo dormitorio, y el suelo igual- 
mento de tela metálica para que los 
conejos puedan pastar la hierba sin 
salir de la conejéra. 
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EL HOMBRE INDIFERENTE 


por Alberto M, CANDIOTI 


ZA 
Para FRAY MOCHO., 
A mi amigo Manuel Gálvez. 
Por la vente 1 
S E ana abierta entraban los 
Primeros rayos del sol de un día Es 


Junio. 


do puso de pie, y fué a mi- 
A ia a calle, Vió llegar a un me- 
Es con un atadillo en la dies- 
MS sl: trabajo; vió pasar un 
e ae iban un hombre y una 
es deslizándose como sombras, pa- 

on tres devotas que iban a mis 
E casa vecina vió hacer luz... 
e esaba el apagado tañer de 
, Delmiro consultó su reloj. 
a menester tomar 1 
E ci a la estación; pero, no obstan- 
l » Permaneció pensativo, mirando la le- 
Janía de la solitaria calle cordobesa, que 


desperta 1 ñ 
. aba bañad: al 
invierno... i en un sol pálido de 


a; en 
y de 
cam- 


Las seis. 
as maletas y en- 


5 os, muchacho; perderás el tren 
za ] , Una voz de hombre al abrir con 
estrepito una puerta. 

Damos. As 
A 'simiro tomó con desgano una male- 
la, miró distraídamente su amplia habi- 
tación y salió. pe. 

E dee 
—Te olvidas el sombrero... 
—Es verdad; 1 


o olvidaba. Vamos, 


Koko 


Cua : 
e locomotora comenzó a arras- 
pb o dee de coches, Delmiro miró 
—Adiós <a y Se despidió de su tío: 
Ba Os. Saludos a todos 
—buena suer A z 
bendiga. A SOTO, Que Dios te 


d ver si te haces a 
—Posiblemente. E hombre. 


Mientras el tren 
Ed velocidad, 
(OS y por eriales, D 
i Una ventanilla, 
el monótono país 
nomias grotesc 
viaje, 

a pa b 2 , 

j Pronto se sintió £ 
dormir, pero 
ces pensó. 

Pp 2 

¿Para qué se dirigí i 
¿Acaso la . ple dirigía a Buenos Aires? 
su carrera, dre Sl Al Ye 
autorizaba a us errada 


Si ar el título “q ” 
su tio—único mien o de “doctor 


Corta familia—Je 
consideracione 
versidades; 


andaba y andaba con 
por campos cultiva- 
elmiro, sentado junto 
se entretenía en mirar 
15 y en observar las fiso- 
as de sus compañeros de 


atigado y pretendió 
no pudo hacerlo: 
1acerlo; enton- 


1bro cariñoso de su 
había hecho prolijas 
E sobne la vida y sus ad- 
de sobre el deber del hombre 
BABA el E APRA Y, sobre todo, se 
las Poda bes 0, con minucía, respecto a 
¡amante cai dotes intelectuales del 
o recordaba sus mismas pala- 
E E E muchacho inteligente 
tos ¿qe ha 10, — pero te falta vigor. 
Modo pe cabecita, ya hubiesen sido 
e ero comprendo que tu indi- 
Ambiente e la vida activa es obra del 
rias pasa ciudad es aplastadora. 
able Omprovinelanos son apáticos 

5, terriblemente pachorrientos y, 


lo que 
lo que es peor. despreci ÉS 
individual, burlándoso de 109 q es enerzo 


a : dose de los qu . 
ae de la común Mierda: E 
«pl ¡A la acción los avergonzara. 
a dls . tú eres un buen muchacho : 

años de Pacultad te has hecho 
algo. Ve a Buenos Aires ; 
ensamente. Nuestro ami. 
te recibirá muy cordial 


úhi se vive int 
ministro 


Dio 
Ye ingenio”. Mana fuer 
trailer, y 'onunciadas a 


De 
- Delmiro OA que después de hn. 
aso se limitó a rez. 
Eros ( ed quiera”. y que co- 
enzó a Andi qué podia ple 
Aid gencia, cue todos le 
guraban e rcd ¿Por qué dehía ive 
s el elegido. cuando ha- 
y de » Y mucho más en Buenos 
A ostras) y abogados también. 
demasiado, y además, NN rd qu 


tradecir al 4 no Convenía con- 
lo. ¡Se habí sE 

to abta sacrificado de 
nara darle educación! Haba dde Ol 


verd; 

eme. siendo Dadre desde a instante en 
SS quedó huérfano. 

a e muchacho inteligente”. le 
ee cho muchas veces a Delmiro. To 
td in le verdad, que en el perió- 
¿MÁS importante de la ciudad había 
nos artículos y algunos 


ed 
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versos, que fueron bien comentados por 
sus amigos; es verdad, que en las fiestas 
patrióticas había pronunciado discursos 
muy aplaudidos... pero, ¿eso era ser in- 
teligente? El conocía a muchos que es- 
crihían en los periódicos y que pronun- 
ciaban discursos, y que eran de una sim- 
plicidad lamentable. 

Se avergonzó al recordar aquellas na- 
turales explosiones de juventud y se pro- 
metió, solemnemente, no reincidir. ¿Para 
qué? ¿Para que se rieran de él en Bue- 
nos Aires? 

Mientras tanto el tren marchaba rau- 
damente en medio de la pampa... 

Delmiro continuaba pensando y se mal- 
trataba por descubrir para qué podría 
servirle todo el afán puesto por obtener 
su título y qué beneficios podría apor- 
tarle el largo viaje que estaba realizan- 
do, Pronto se conformó: el tiempo se 
encargaría de descifrar el misterio de su 
porvenir. Esa era, por cierto, una Có- 
moda consideración... ¿Acaso valía la 
pena pensar en todo lo que estaba pen- 
sando ? 

Habían transcurrido cinco horas desde 
la partida de Córdoba. Delmiro se abu- 
rría. Quiso leer. Cogió un libro de una 
maleta y comenzó a cortar sus hojas. 
Luego leyó las tres primeras páginas del 
primer capítulo, dos páginas del quinto 
y una del último; al fin dejó el libro. 
¿Para qué leerle? ¿Qué podía intere- 
sarle a él lo que escribía ese hombre de 
raro apellido, de lejano país, que segu- 
ramente creía que los habitantes de Sud 
America vivían en la selva?... 

El tren se detuvo en una estación. 
Una estación pequeña, perdida en me- 
dio de la llanura. Una estación en cuyo 
andén había, encapotados para defender- 
se del frío, un agente de policía, pardo, 
de mirada desconfiada y andar lento; un 
campesino de botas, envuelto en un pon- 
cho y fumando un proyecto de cigarri- 
llo; un pasajero, que corría apresurada- 
mente, y un empleado de la estación, de 
pie junto a la puerta de una oficina, .. 

La monotonía de la estación fué pron- 
to interrumpida por algunos viajeros que 
descendieron para caminar un poco, y 
por la voz de un vendedor de periódicos 
que aturdía pregonando: 

—¡ La Prensa! ¡La Nación! 
Mocho!... 

Delmiro, que miraba por la ventanilla, 
llamó al vendedor: 

—Deme un diario... 

—¿ Cuál, señor? 

—Cualquiera... 

Cuando el tren reanudó su marcha, 
Delmiro desdobló el diario. Leyó el tí- 
tulo escandaloso con que estaban enca- 
bezados los telegramas del exterior: “Se 
anuncia...” Mas ¿qué podía importar a 
Delmiro, a un pobre abogadillo, que sa- 
lía de su provincia len viaje aventurero 
a una gran capital, lo que anunciaba el 
diario y lo que ocurría o iba a ocurrir 
en Eurovma? Desganadamente dobló la 
primera hoja del diario... y fué doblan- 
do las otras una a yna, sin encontrar na- 


¡Fray 


¡Admirable! ¡Esnlóndido! 
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El espejo es un amigo sincero; 
consúltelo, que no le mentirá. 


Examine sus ojos: ¿han perdido su claridad; su mirada ca- 
rece de aquella vivacidad encantadora? ¿Sus labios ya no 
lucen más su color y sus líneas seductoras? ¿El cutis ha 
perdido su frescura juvenil y las líneas de su rostro, tan 
suaves antaño, hablan de los años que han pasado? Todos 
“esos síntomas no reflejan más que un mismo hecho: su or- 
ganismo carece de vitalidad. Pero no se alarme por esto, 
obre, recurriendo inmediatamente al 


TÓNICO RECONSTITUYENTE 


SOUBEIRAN 


la admirable preparación que reconstruyé gradualmente todo el orga 


nismo en los casos de agotamiento tanto 


físico como moral, cualquiera 


que sea la causa del mal. Es el tónico nervino moderno más potente; 
tres cucharadas diariaz producen un efecto notable dentro de pocos 
días, devolviéndole junto con su semblante radiante de salud la vita- 
lidad y los placeres de la juventud. 

Advertencia: El TÓNICO SOUBEIRAN distintamente a muchos *'tó- 


nicos””, 


nunca daña el organismo, ni 


formará un vicio de él. 


EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Unico concesionario: FRANCISCO LOPEZ, 2653, Santa Fe. Bs. Airos 
En Montevideo: MACEDONIO FERRARI, 1518 Juan C. Gómez. 
En Santiago de Chile: A. PETRIZZIO y Cía., Estado 93. 


En Asunción: 


da que pudiese interesar a su aburrida 
persona. 

Cuando dejó el diario, vió caer un 
papel blanco; lo recogió y leyó: “Se- 
gundo turno”, Recién entonces se acor- 
d5 que debía almorzar. 
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Delmiro no tenía parientes en Buenos 
Aires; por eso el tío le había enviado a 
casa de una familia comprovinciana, que 
daba pensión a estudiantes y a caballe- 
ros, naturalmente, “solos y respetables”. 

Pasó una semana, en la cual Delmiro 
ambuló nostálgico por las calles de la 
gran metrópoli, recibiendo la más cruel 
desilusión. Era la primera vez que es- 
taba en Buenos Aires y, realmente, no 
valía fanta hambolla y tantas parlerías 


¡Una obra maestra! 


—1Y eso que lo está usted viendo cabeza abajo! 


és 


PEDRO SAYE, 60 Convención. 


de los porteños cuando van a provin- 
cias. Buenos Aires no era ni la mitad 
de grande, de populosa, de elegante, de 
intelectual, de divertida, de como se la 
había forjado su imaginación. 

Habían transcurrido esos ocho largos 
días, sin que Delmiro hubiese resuelto ir 
a presentar al señor ministro la carta 
que su tío le había puesto en un bolsillo, 
“Iré mañana”, se decía cada noche al 
acostarse. 

A los diez días de Megada, Delmiro 
había recibido tres cartas y dos telegra- 
mas del tío, pidiéndole que le enviase 
noticias. 

Una tarde, después de haber dormido. 
una larga siesta, resolvió remitir un 
telegrama, y escribió: “Estoy bien. Ma- 
ñana veré al ministro”. ; 

Y pasaban los días, todos iguales... 
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a señor ministro era comproyinelano 
de Delmiro y amigo de la infangia de sy 
vadre y de su tio; por eso se tomó un 
Interés inusitado por, el indifepente y 
vnant optor. Enyió a buscarle, 
Cuando un empleado anunció: “Hat 
al doctor Delmira, Campos, señor miniso 
two”, su excelencia se puro de po y 
ordenando qe le hiciesen pasar, adoptó. 
la sonrisa de todos los ministros que se 
complacen en proteger a un joven, que 
es toda una esperanza y al que desean, 
secretamente, emplear para hr 
electorales de personal encumbramie 
Cuando el ministro tuvo a su lado a 
Delmiro, le habló de este modo: , 


—Su tío me encarga que le recrimine 


su falta de atención para conmigo. Me 
fué necesario traerle, casi por fuerza. 
Le conozco a usted bie bien; es buen 
orador, y oradores nos hacen falta... 
Delmiro recordó los disparatados dis- 
eursos patnióticos que, en mala hora, 


pronunció en Córdoba, y se puso rojo de 


vergienza. y 
-—Es necesario que usted tenga con- 
ciencia de su valer—continuó el minis- 
tro, —que sepa explotar su inteligencia 
en Eg thag suyo y de sus amigos. A 
usted tan sólo le es necesario encontr; 
el hombre que lo empuje. 
ciones tiene usted, ami 
desear... AN 


ento, 
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Delmiro iba a responder que lo único 
que deseaba era que lo dejasen volyer a 
su provincia, a su ciudad, para vivir 
junto a su tío, concurrir cada tarde al 
café de la plaza parroquial, oir a los 
amigos contar chistes, comentar los amo- 
ríos adúlteros, jugar alguna vez al truco 
y burlarse de los que se creían poseedo- 
res del genio creador de bellezas... Pe- 
ro, con una rapidez poco común en él, 
advirtió que hubiese dicho un disparate, 
y sus labios pronunciaron: 

—¿ Mis aspiraciones? Este, este... Ver- 
daderamente, señor ministro... 

—Comprendo. Es usted modesto. Por 
ahora no existe yacante de importancia : 
será necesario conformarse con la direc- 
ción de la Oficina Técnica de la sección 
Cultivos y Divulgación Agrícola del mi- 
nisterio. Ochocientos pesos mensuales. 
¿Acepta? 

—Acepto... señor ministro... 

Cuando Delmiro abandonó el despacho 
del singular y amable señor ministro, se 
detuvo en un corredor y se preguntó a 
sí mismo: “¿Director de la sección cul- 
tivos. ..?”, y mientras descendía una 
escalera iba pensando: “¿Y para ser di- 
rector técnico de cultivos he estudiado 
diez años, con sacrificios inenarrables, 
jurisprudencia y ciencias sociales? ¿Ten- 
dré que estudiar ahora cómo se cultiva 
la patata y cómo se cosecha el melón?... 
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Delmiro había encontrado, una tarde 
en la calle Florida, a un antiguo condis- 
cípulo, que sin ningún talento, pero con 
una voluntad firme y un atrevimiento a 
toda prueba, había logrado arribar a las 
más altas posiciones políticas y sociales 
a que puede aspirar un mediocre Se 
había casado con una burguesita rica y 
de considerada familia y había sido ele- 
gido diputado por la provincia de Jujuy, 
en la que había nacido y a la que visitó 
una sola vez, en jira de propaganda po- 
lítica. 

Aunque de caracteres diametralniente 
opuestos, reanudaron la vieja amistad, y 
se veían casi diariamente. Eran buenos 
amigos, pero uno al otro se consideraba 
inferior y se tenían lástima. El diputado 
se apiadaba de Delmiro, que siendo tan 
talentoso ¡era tan apocado de espíritu. y 
el doctor cordobés, al ver llegar siempre 
satisfecho a su amigo jujeño, mo podía 
impedir que su corazón palpitara conmi- 
serado. ¡Era tan superficial el mucha- 
cho! ¡Se creía tan gran hombre y era 
tan poca cosa!.,. : 

El diputado realizó el milagro de ani- 
mar algo a Delmiro: le hizo amistar 
cow muchos de sus amigos. 

Por las moches solían reunirse en casa 
de un joven abogado o en el Club del 
Progreso, y ahí pasaban las horas en 
ardientes discusiones sobre los temas 
más diversos y atrevidos. 

Delmiro observaba a los amigos con 
una enigmática sonrisa, como diciéndo- 
les : “Pobres diablos, os apasionáis, como 
si con vuestros discursos pudiéseis trans- 
tornar el universo”... Jamás participa- 


ba en las discusiones; gustaba guardar 


una prudente reserva, actitud que, sin 
sabenlo él mismo, contribuía a que se le 
considerase hombre inteligente y de 
tacto. 

_Una noche en que se discutía el mé- 
rito de un joven literato, alguien aseguró 
que el talento no era concebible si no se 
manifestaba en alguna forma, espiritual 
o material, capaz de comunicarse a los 
extraños; «aseguró que no creía en los 
genios mudos y que el hombre de verda- 
dero valer no podía abstenerse de exte- 
riorizar, en forma tangible, su mundo 
interior, 

Los contertulios creyeron ver en esas 
palabras una alusión a Delmiro, y todos 
le miraron, esperando que hablase. Y 
habló así: 

—Es posible que tenga usted razón; 
pero la verdad es que son pocas las per- 
sonas que ante la obra de un hombre de 
genio no se hayan creído capaces de cri- 
ticarla, de' producir lo mismo o supe- 
rarla aún. ¿Y vale la pena que el genio 
se maltrate por producir lo que el im- 
bécil demolerá con dos frases estúpidas ? 
Li peor enemigo de los buenos ingenios 
es la incomprensibilidad..., la estulti- 
cia general... 

-—No, no, mi doctor—objetó un joven; 
—la incomprensibilidad es el escudo con 
que creen «defenderse de las burlas o la 
indiferencia los simuladores del talen- 
to... La obra de los genios se impone 
siempre. El genio no teme crear, por que 
aun ignorándolo, tiene conciencia de 
crear obras geniales... 

Delmiro se encogió de hombres y mur- 
muró : 

—Posiblemente tengan ustedes razón. 

No tenía interés en discútir. Le eran 
indiferentes las opiniones ajenas y tam- 
poco le interesaba convencer a los otros. 
¿Para qué? 
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Una noche, los amigos resolvieron di- 
vertirse y se llevaron a Delmiro a casa 
de un señor que vivía con una deliciosa 
francesita, de las que ponen carmín y 
miel en sus labios y muchas mentiras 
en su corazón. 

En esa casa Delmiro conoció a una 
yanqui como las del cinematoógrafo: jo- 
ven, rubia, movediza y fácil. 

La norteamericana, desde que fueron 
presentados—y también como en las pe- 
lículas,—se dedicó a encantusar al tran- 
quilo abogadillo cordobés, que por no to- 
marse el trabajo de resistirla dejaba ha- 
cer de las suyas a la inquieta hetaíra de 
Chicago... 

Dalmiro se dejó conquistar. Displicen- 
temente, sin mayor entusiasmo, al sepa- 
rarse esa noche de sus amigos, tomó un 
coche y dió cierta dirección, que la ru- 
bía le había susurrado al oído, agregan- 
do que le esperaría sin falta. 


Al mes de lesa noche, Delmiro anun- 


ciaba a sus amigos íntimos que tenía ca- 
sa puesta y compañera. 
xo4 ox 
—¿Me consideras un buen amigo?— 
preguntó una tarde el diputado jujeño. 


DOS MATES Y UN SOLO PENSAMIENTO 


ven 
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—Excelente. ., 

—Entonces, Delmiro, te ruego que me 
escuches con paciencia y que compren- 
das la sinceridad de mis palabras... 

—Si crees absolutamente indispensa- 
ble hablar, habla... 

" —Eres un muchacho de talento; pero 
eres demasiado bueno. Pierdes el tiem- 
po, entregado a tu propia contemplación. 
¿Por qué no produces, por qué tienes el 
aristocrático egoismo de no transmitir a 
los demás todo lo que se encierra en tu 
alma, todo lo que atesora tu corazón?... 

-—Sencillamente, porque no tengo na- 
da nuevo que decir. ¿Qué puede impor- 
tar a los otros lo que yo pienso? 

—Veo que eres incorregible. Ahora 
quiero hacerte otra pregunta: ¿Por qué 
has cometido la locura de amigarte con 
esa frívola norteamericana? Es ordina- 
ria, burlona, ególatra, y tú eres dema- 
siado confiado. 

—$Si la quieres para tí, llévatela. A mí 
me es indiferente. 

—Eres malo y me ofendes. El tiempo 
te demostrará que tengo razón: esa mu- 
jer te engañará. ¿Supongo que no ha- 
brás cometido la enormidad de enamo- 
rarte? 

—No vale la pena enamorarse. Si me 
engaña, peor para ella. ¿Qué puede im- 
portarme a mí? La despacho, y a otra 
Cosa... 
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Delmiro fué descaradamente engañado. 

Una noche volvió tarde a su casa y 
encontró a su querida con un hombre. 
Sin decir palabra, sin dar la menor mues- 
tra de fastidio, volvió a ponerse el som- 
brero y se fué a dormir a un hotel. Al 
día siguiente quedó solo en sy casa, 

Paseándose por las habitaciones, se 
tomó el trabajo de meditar. ¿Qué dirían 
sus amigos? ¿Se burlarían de él? ¿Se- 
rían muy crueles en zaherirle? ¿Valían 
ellos, acaso, que se preocupara de sus 
burlas? 

En realidad, la soledad le fastidiaba 
y le daba miedo. Comprendió que ya no 
podría vivir solo. ¿Se casaría? ¡Le era 
indiferente; ya tendría tiempo de pen- 
sarlo! 

Al Nlegar la noche se sentó en el pa- 
tio de su casa. La luna estaba clara, ra- 
diante. De lejos llegaron una voz tran- 
quila de mujer que cantaba y las notas 
de un piano... 

Delmiro se sintió emocionado. Un ar- 
dor impetuoso, una fuerza extraña y ja- 
más sentida le obligó a recordar su vida 
provinciana y a sus primeras novias... 
la plaza, la flor, la cintita con que ador- 
naban sus cabellos, las miradas de fue- 
go, las sonrisas de esperanzas... los 
primeros besos... 

Pasó así muchas horas tristes, medita- 
tivas. 

Ya muy entrada la noche se fué a su 
mesa de trabajo, y recordando el con- 
sejo del amigo: “¿Por qué no produces, 
por qué tienes el aristocrático egoís- 
mo...”, se sentó, cogió papel y pluma 
y comenzó a escribir afiebradumente. 
Pasaron las horas... 

En el reloj del comedor se oyeron dar 
cuatro campanadas. 

Delmiro dejó la pluma y se recostó en 
la silla. 

¿Qué había escrito? Por el suelo ha- 
bía muchas cuartillas de papel rotas, s0- 
bre la mesa unas veinte hojas, escritas 
con caracteres nerviosos. 

—¿Tengo verdadero talento, como to- 
dos lo aseguran?—se preguntó, al mis- 
mo tiempo que con anhelante curiosidad 
tomó las hojas de papel escritas y las 
leyó. Al finalizar, quedó mirando las 
sombras de la vecina estancia. 

Con angustia, con rabia, desalentado, 
con vergúenza hizo mil pedazos lo que 
había escrito, ¿Acaso tenía la pretención 
de ser leído? Le espantaba la idea de 
ser públicamente criticado. Después de 
todo; ¡vivía tan tranquilo sin preocu- 
parse en instruir o entretener a los igno- 
rantes o desocupados! ——-“¡ Bah! ¿ qué 
me importan a mí los demás hombres ?”... 
Y ge puso de pie. 

Se paseó a lo largo de su escritorio. 

Se detuvo, luego, ante los anaqueles 
de su biblioteca y pensó: “¡Pobres se- 
ñores de talento! Vuestras obras han 
servido muy poco para hacer más bue- 
nos, realmente más buenos a los hom- 
bres... Sólo lograron hacerles sabiamen- 
te simuladores: hasta la fraternidad uni- 
vergal, que ostentan como galardón, que 
les dió la moderna cultura, es sólo la 
máseara pérfida que esconde al hombre- 
bestia... El progreso, esá obra paciente 
y titánica de los genios de todas las eda- 
des, ¿para qué ha servido a nuestra po- 
bre humanidad? Tan sólo para complicar 
la vida; para aumentar las pasiones, los 
odios y hacernos refinadamente desgra- 
ciados...” 
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La luz del día comenzó a entrar por / 
las ventanas. 

Delmiro, sin fuerzas para continuar 
de pie, se retiró al dormitorio y se “dur- 
mió. Ese día faltó a su oficina. 
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Delmiro era un funcionario ejemplar, 


según el concepto que se tiene general- 
mente de tales señores. El, que nunca 
fué puntual en las citas, por simple cos- 


tumbre concurría a la oficina exactamen-. 
te a la hora de entrada y abandonaba 


su despacho bien pasado el tiempo ofi- 1 


cial de salida. Jamás fué descortés con 
sus subalternos, 
faltas. 

Con el segundo jefe de la oficina téc- 


nica, era extremadamente fino. Y había 
sus razones. Delmiro no se resolvió nun- * 
ca a estudiar “cultivos”, y tácitamente * 
quedó convenido que el segundo jefe * 


haría todo el trabajo y que el jefe se 
limitaría a firmarlo. En cambio, el se-* 


gundo podría faltar—sin descuento—to- 


dos los días jueves, para dr a las ca- 
rreras. 


Delmiro comprendía perfectamente que 


estas cosas no debían ocurrir, que esta- 
ban mal hechas. Pero, pensándolo bien, ñ 


los subalternos tenían que hacer mérl- 


tos para ascender, y Delmiro, por su | 
parte, estaba convencido que nunca ten- 
drían en cuenta su abnegación y su ido- 1 
neidad para recompensarlas en una pro- 


moción. 

Sobre todas esas consideraciones, a 
Delmiro le era completamente indiferen- 
te progresar o no. Se sentía muy cómo- 
do y satisfecho en esa amplia oficina, 
bien amueblada, fresca en verano y bien 
calefaccionada en invierno; sus compa- 


fieros eran simpáticos... Ascender hu- |] 


biese sido abandonar todo eso por algo 


desconocido, y esta idea lo aterraba... 


¡Ni pensarlo! 
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Desde el instante en que Delmiro 


constató que era engañado por la yan- | 


qui y que la alejó de su lado, advirtió 
que algo le interesaba en la vida. Eran 


las mujeres, ¿Todas le engañarian? Des- 
de entonces gustaba pasearse cotidiana- - 


mente por la calle Florida, a la hora de 
la tarde, cuando las mujeres hermosas 


van a lucir su arrogancia, a recoger mi- 3 
radas y a provocar pasiones; concurría - 


a los teatros y reuniones donde esperaba 
encontrarse con mujeres guapas... 
pasaba el tiempo admirando a todas, sin 
encontrar aquella que fuese capaz de 
aprisionarle. 

¿Sería insensible al amor como lo era 
para las emociones intelectuales? ¿Aca- 


so su absoluta falta de comprensibilidad 


de lo poético; la completa frialdad con 
que veía las más extraordinarias mani- 


festaciones de la naturaleza y oía las ar- 


monías más dulces de la música, signi- 
ficaba que también era insensible a la 


belleza y al supremo ritmo del amor?.'. | 
Llegó a interesarle tanto el asunto, - 


que tuvo verdaderos gestos infantiles, 
Por primera providencia cónsultó al: 


a A 


y sabía disculpar sus (% 
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espejo. No era mal parecido, tal vez un 
poco demasiado delgado; los cabellos 
quizas muy rizados, la naríz un tanto 
atilada y grande, pero los ojos miraban 
con dulce placidez y en toda su fachen- 
da había cierta manera simpática que, 
Maturalmente, debía ser atrayente. 

Sin embargo, pasaban los días y su 
corazón permanecia inmutable. Preocu- 
pado en extremo, se apoderó de él un 
IMsomnio que amenazaba lenfermarle. Co- 
menzó a faltar a la oficina, a fin de 
dormir de día todo el tiempo que de no- 
che perdía pensando. 

Via mañana se detuvo ante la vidrie- 
Pá de una imprerid, DU MiTaua se puso 
Ch ua libro, en cuya cararula se vela un 
Iegordere utipiuo enipujanuo, cob por- 
Ma, d un joveu que se adtjuba [levar u1- 
Mndudmneate, 4D grandes lentas Negras se 
Gia: “Gua practica pura Lener exito 
en el amor”. (lispecial para 105 cabale- 


. 
$ 
| 
TOS tiuidos y poco atoriunados). 
d Delmuro perniunecio largo rato miran- 
O €l libro. Luego entro apresuradamen- 


te al negocio, y al primer empleado que 
encontro, le dijo: 

TTDeme usted ese libro... Jl que ha- 

d Uel dmor-—y despues de una pulsa Se 
Creyo en la necesidad de justilicarse.—- 
ls para un amgo de Cordoba, que me 
lá peurdo esa tonteria. 
_ Avergonzado salió del negotio, subió 
4 UN tranvia y se lué a su casa para es- 
Widiar el tritado del amor... Jamas leyó 
ún mbro con mas interes. bHasia se olvi- 
do de almorzar. Por la tarde, cuando 
terminó de leer la última linéa, Uejo el 
libro sobre una mesa y quiso recapuular 
lo 1cído, y Constato que no recoraaba el 
des Pequeño Consejo, de los miles de 
Júe estaba uena la obra. labia perdido 
lastimosamente el tiempo. 


Moor 


¿ESE el día en que Délmiro se ena- 
IO apastonadadmiciie. 
A E 

pon cn VuIgur, pero muy bella, de una 

a usura MEspampanánte; era un cid- 

SS Júvéntud y de alegria esa chica 

MiUrena y vivaracua, 


»Ú- nuUvia cra 


e Edy contemplaba silencioso sin 
is " $e Mmamoestase en pulabras. 
-apega servaba Con sus ojos abiertos, Co- 
y plata los niños nmran codiciosos el 
E ¿Para que nablaria si 
$ ras jamas traducirian la gran- 
ueza de su puro carino 
e ect en cambio, era una matraca 
e a 4 de coritinuo. Mas de una vez 
AY o DEiAdA á su prometido su po- 
e dr No era muy amarga cn 
dea Y oe es, pues en realidad gustaba 
ye $ su “Delinirito”, callado y opedien- 
a ES +8 Ped pio hondo de la conciencia de 
Pt pee le decia; “Delmiro te 
ers Ad el hombre ideal para las 
PEN Seras como tú. Cásate con 
: marido muy comodo”... 


o estaba enamorado con todo el 
Le dá que son capaces de hacerlo 
dla tado E difíciles de enamorar, Pen- 
delos el día ch su novia, y por no 
oo da Pensamiento en Cosas comu; 
od ra del recuerdo de su 
ue trabajar... A al 


A e abandono completo, de todo 
> 54 que no tuese su novia, era gra- 
0 us Írecuentes laltas a la oficina 
de A la atención y sirvieron para 
Edd a AuByO ministro, que había reem- 
aa al simpático comprovinciano de 
mito, demostrare,' de una manera 


bien elara, 1 
Si ¿2lara, la mala volunta 01 - 
hor jefe enamorado. a 


A Delmiro 1 indi 
Ena € era todo indiferente: 
, da ptas exiimorado 1 ¿Acaso saben los 
en 95 10 que es estar e e 
e chica de veinte años? Os 
El nuevo mini 4 ; 
to por da son bis quería mal a Delmi- 


El candidato 
doctor en me- 


Bor 
boda 
E le 


eso aconteció que la vis era de l: 
no bid un amigo fué a PEA 
trág lente misterioso y j 
—1 Algo grave!... Eo 
s SS puede ser? ; 

Bo espeluznante! 


A A A A E A A) 


1 ministro acaba de aceptar tu re- 
nuncia.. 

—¿Cómo? No la he presentado. 

—Ya lo sé. Por eso me indigno. Te 
han “renunciado” y te agradecen “los 
importantes servicios prestados al país...” 

—¡ Es una broma! 

—Te hablo en serio. 

Después de permanecer un instante 
como si estuviese meditando, Delmiro 
repuso : 

—¿ Qué le vamos hacer? Me las arre- 
glaré de cualquier modo... Creo que 
con mi título, al menos, podré emplear- 
me de pintor de puertas... Por el mo- 
mento, lo que me interesa es casarme, lo 
demás nie es indiferente... 


Ko + ok 


Habían pasado catorce años desde la 
manana cu que Denniro abandono su 
ciudad nutal para trasladarse a buenos 
Aires, y tabiau transcurrido dos Justros 
desuae vus bodas. 

Varecia un viejo a pesar de sus 43 
años. pus cabellos blancos; su cara pa- 
ida, magra y barbuda; su andar lento 
y su cuerpo encorvado; las ropas su- 
cias; los pantalones con sendas rodille- 
ras y dos codos del saco muy lustrosos 
le daban aspecto miserable. era una 1i- 
gura popular en Buenos Alres: los ci1- 
cos vemucuores de diarios sabian burlar- 
se de el. pe le vela constuntemente por 
las calles; parado junto «a las puertas, 
marchando sen rumbo y detemendose en 
las esquinas sin saber qué camino to- 
mar. lira un caido, un “arorrante”, que 
vivia ae la caridad publica. Pero no era 
un torturado por su desdicha; pocas ve- 
ces sulria moralmente por su arrastrada 
y horrenda vida de hombre sin voluntad. 

Así era como el pobre Delmiro vivia 
contorme con su mala suerte, s1 bien es 
verdad que cuando el hambre se Jacia 
intensa tenía arrebatos de rebcluia, que 
le daban lucidez y elocuencia... Duran- 
te esas crisis psicológicas, en las que el 
estómago vacío le tenardecia, sacuaiendo 
su indiferencia, era comunicativo y lá- 
cilmente conversaba con el primero que 
tenia a su alcance, haciendole las amas 
intimas contidencias, 

Un ataruecer, después de haber pasu- 
do una nocue y un di sim comer, Ue.- 
miro caminaba pesadamente por la Ave- 
mda ue Mayo. pus ojos dirgian fierus 
nuradas a las mujeres, que a su vez se 
apartavan con miedo y amsericordia. 

Delmiro insultaba, por lo bajo, a los 
Durgueses que pasaban en sus lujosos 
automoviles, y maldecia a todos aque- 
llos que, semados en las mesas de los 
cares, parecian felices. 

lin esos momentos comprendia Delmi- 
ro la inutilidad de su vivir, la culpa 
enorme de su inditerencia; la pecamino - 
sa pereza mental que habia labrado su 
propia declinación, 

En lá esquina de Avenida de Mayo y 
calle Bernardo de lrigoyen se detuvo; 
al mismo tiempo hablaba consigo mis- 
mo: “¿Por que habré tenido tan poca 
voluntad para vencer mi ingénita 1ndi- 
ferencia por las cosas de la vida? ¿Por 
qué ao habré amado la actividad, madre 
de todas las bellezas y de todas las Lien- 
aventuranzas? ¿Por qué me ha faltado 
la fuerza que lleva hacia adelante, hacia 
el mal o hacia el bien, pero a realizar 
algo, en fin? ¿Qué he hecho? Nadi. 
¿Qué valgo? Nada. ¿Debo arrepentir- 
me? ¡No sél...” Y dejó de pensar, y 
sus labios -murmuraron: “lengo hum» 
DES. 

Sin saber qué hacer de sí, se recostó 
en la pared, cuando de pronto oyó una 
voz: 

—¡ Hola! Delmiro. ¡Tanto tiempo sin 
verte! Estás hecho un viejo... ¡un ato- 
rrante!... Vamos, tomaremos un café y 
charlaremos. . 

—$Si... ¡un cafél... 

El amigo le había llamado “atorran- 
te” con un tono burlón y protector que 
ofendía, pero Delmiro mo se molestó. 
¿Qué le importaba que le llamasen “ato- 
rrante” si ál mismo tiempo le ofrecian 
algo a comer? : 


ed 


la deliciosa 


Cerveza 


QUILMES 
CRISTAL 


IL AO TR OC GC 


teligente y fracasado, ¿Quién era este 
«mable amigos VDelmiro o lo subia «u 
ciencia cierta, Hacia muchos años que 
se conocian, pero ignoraba hasta su 
uvonibre. 

Contó Delmiro, con riqueza de deta- 
Jles, como tue 1el1z durante los primeros 
anos de vida matrimonial, pues s1 su es- 
tudio de abogado le habia dado poco di- 
nero, el amor sustituyo la falta de bien- 
estar material. Mas, cuando murió el 
unico hijito que habian tenido, fué tan- 
ta $u pena, que ya mo podía trabajar, y 
su situacion económica fué de mal en 
peor. 

El carácter de la esposa se hizo inso- 
portable, y tuvo la sospecha de que le 
eru unfiel. Comenzo a beber para olvidar 
sus desdichas. No creyó necesario com- 
probar si su mújer le engañaba. ¿Para 
quer ¿Acaso repararía el mal ya hecho? 
1a le era todo indiferente. 

Una mañana, al despertar le anuncia- 
ron que su esposa se habia marchado a 
casa de sus padres. ''Más vale asi-—res- 
pondió al intormante.—No valía la pena 
vivir como viviamos.” 


Estaba, ahora, solo en el mundo. Era 
un jirón de vida. Su tío de Córdoba ha- 
bía fallecido hacía tiempo y los pocos 
parientes que le quedaban eran unos 1mi- 
serables. Prefería no verlos. ¿Los ami- 
gos? Desde que fué cayendo se fueron 
olvidando de él. : 

Ahora Delmiro esperaba el momento 
de morir. Le era en absoluto indiferente 
la vida, pero tampoco merecía el trabajo 
de troncharla. SETI O 

El amigo que le escuchaba se apiadó: 

—Necesitas trabajar, Yo te daré tra- 
bajo en mi escritorio. Ven mañana tem- 
prano. j 

—Bueno. 

—¿ Dónde vives? 

—i¿Yo?—y después de un silencio.— 
En el primer asilo nocturno que encuen-. 
tro en mi camino... 

El amigo permaneció un instante pen- 
sativo y luego tomó una tarjeta de su 
cartera: ran 
—Aquí tienes mi dirección. Toma es- 
tos cinco pesos para que comas y te 
afcites. Créeme que te estimo de dra 
Eres bueno y muy inteligente... 

miro, salió. qn ido del £ 


¿A 
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dad. 
asta 
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dónde iba? Tomó por una calle en dí- 
rección al súr, andando con lentitud, con 
mucha lentitud... : 


qx A 


La mañana siguiente del encuentro con 
el buen amigo, Delmiro salió de un asilo, 
en el que nabia pasado la noche, Lira 4 
una mañana de sol del mes de noviem- 
bre. Delmiro comenzo ad andar con reso- Y 
iuoión, comio si supiese a donde dirigía 
sus pasos. De pronto puso sus manos en 
los bolsillos, y después de buscar duran- 
te un momento, sacó una tarjeta y leyó. 

Se detuvo, kl amigo le estaría espe-. 
rando. Si, en efecto, esa era la tarjeta 
con su nombre y dirección. le esperaba 
para darle trabajo, ¿Debía ir£ enn 

Volvió a andar, pensando siempre en 
decidirse. “¿Iré? ¿No iré?” y continua- 
ba su camino. HA 

Al llegar al Paseo Colón, en la esqui- ' 
na del Parque Lezama que enfrenta con 
la Intendencia de Guerra, se detuvo, 7 
rompió la tarjeta y dijo: “¡Qué me im- 4 
portal ¡Me es indiferente trabajar o $ 
AS di 

En ese instante sus ojos fueron atraí- 
dos por la hermosura de un chico, como. 
de cinco años, que pasó junto a él lle- 
vado de la mano por una señora. Del- 
miro se extasió mirando a esa criatura 
que le sonreía bondadosa... ¡Hacía 
tiempo que nadie le había sonreido de. 
ese modo! Además, ese niño era tan pa- 
recido a su hijito muerto... sd 

Siempre atraído por la criatura, se 
dispuso a cruzar la calle, a fin de aca- 
riciar a ese mendrugo de inocencia... 

Un marinero que eruzaba la calle al 
mismo tiempo, le gritó: 

—¡ Cuidado, hombre, que 
camión | ia O 
oe dde se volvió sin mayor inqui 
tud: Pi ES 
«—¿Qué dice usted? > 
—| Ad lo matan, bruto!!... 

'e es indiferentel... e 
Todas las personas que esta 
mas gritaron horrorizadas. $ 
las voces se oyó un gemido pro 
ronco, y el crujir de los frenos 
sado automóvil, ES 
| SANgre,. 
ó. 
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lo y e ln y teptdó muy 
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por J. JACQUIN 


(La escena se desarrolla en el 
consultorio del doctor de moda, 
en la célebre estación balnearia 
de Aia-cs-Thermes). 

El doctow (muy ocupado, entra en 
el gabinete de consultas seguido por 
su sirviente, Juan). — ¿Qué hay de 
muevo Juan? 

Juan. — Aquí tiene el correo, señor, 
diez y nu.ve cartas, Hay vermtitrós 
personas y un aviador en el salón, es- 
perando al señor, El groom de la **ke- 
vista Aristocrátiva y Médica Aix-les- 
Thermes?” ha venido dos veces para 
pedir el artícuio del señor, sobre la 
ruente Fragante. Aquel ¿migo del se- 
nor que tiene los cuvellos largos y un 
cnaleco verde, y que canta en los co- 
ros del casino hu venido a almorzar; 
me pidió diez francos prestados: yo 
le dí uno, 

El doctor.—Muy bien, ¿qué más? 

Juan.—La señora de Seniquet ha 
telefoneado que tenía jaquet, y la se- 
lora condesa de Birgorneau que ha 
venido tres ataques de nervios. 1] ta- 
picero ha mandado su factura y el 
totógrafo de *““Las Grandes Actuali- 
dades Hebdomadarias?? ha venido pu- 
ra totografiar al señor en la pose del 
** Pensador”? de Rodin: volverá. 

Doctor.—Muy bien, ¿qué más? 

Juan.—Nada más, Haré observar al 
señor que la primera persona que debe 
recibir es un chofer, Un enofer es 
una nota fea en el salón del señor. 
Lal vez el señor haría bien recibión- 
dolo en seguida. 

Doctor.—¿Un chofer, viene a con- 
suultarme? 

Juan. —Sí, señor. Pensé que el clien- 
te se equivocaba y le dije discreta: 
mente que las consultas del señor COs- 
taban diez luises. 

Doctor.—; Y 2 

Juan.—Me contestó: “Me importa 
un bledo?”, Ya sabe el señor que aho- 
ra los chofers ganan lo que quieren... 

Doctor.—Bueno. Hazlo pasar mien- 
tras comienzo mi artículo para “La 
Rovista Aristocrática?”. 

(El doctor se instala en su me- 
sa y comienza a escribir. Juan 
introduce al chofer, que tiene el 
aspecto de un hombre tímido y 
poco hábil, y se retira. El doctor 
lil doctor se detiene un momento, 
lo observa de pies a cabeza y 
vuelve a escribir, Durante el diá- 
logo que sigue no levanta la ca- 
beza). 

Doctor.—Desnúdese usted. 

Chofer.—Pero, señor... 


CONSULTA MÉDICA | 


Doctor. —bDesnúdese, le digo. 

Choíer.—Pero... 

Doctor (uervioso).—¿No querrá ha- 
cérmo perder tiempo, verdad? Desuu- 
dese, Contestará usted cuando le pre- 
guute. 

(El chofer lanza un gran sus- 
piro, deja su gorra sobre una si- 
la, una carta deutro de la gorra, 
se saca el saco y el chaleco y 
aguarda). 

Doctor (eseribiendo).—““...los pPsy- 
chustécnicos son seres nerviosos que 
presentan phobias sin razón..,? 
cribir para un público distinguido... 
¡Oh! (levanta lu cabeza, ul choiv y. 
¿Qué espera usted? ¡Quítese los Pila- 
talones y la camisu!... (vuelve a es 
cribir). **...las fuentes AJA us- 
Unermes...?? 

Uhuvrer.—Pero, señor. 

Doctor.-—l:J pantalón, la culnisad, y 
la camiseta de tranela, 


¡dUs- 


ue 


Cuofer.—Mo uso camiseta de fra 
nela. 

Doctor.— Si no usa, no se la sa: 
que... (Continuando). *£.. Figura, ha 


ureho L-equerel, entre las fuentes mas 
ras avastivas del mundo...??, 

(Jl choter lanza otro suspiro; 

se saca el pantalón y la cumisa 


Y  esperu, completamente  des- 
uudo). 

Doctor (escribiendo). — Lalo AB 

pues, para resumir, son las fuentes 


mismas de la vida que es necesario 
regenerar. ¿Cómo? Por medio de las 
fuentes medicinales”. Punto. ¡Ya 
está! 
(El doctor llama, Entra Juan, 
El chofer, completamente desuu- 
do se precipita detrás de lu cor- 
tina para ocultarse). 

Doctor.—Juan, manda este artículo 
au la Revista inmediatamente. 

Juan.—Muy bien, señor. (Vase). 

Doctor («ul chofer).—Acérquese, Aho- 
rá vamos a vernos los dos. Póngase 
bien derecho, Sacando el pecho, 'Posu 
usted, 

Chofer.-—Pero si no estoy resfriado, 

Doctor (tono autoritario).—Le digo 
que tosa, ¿oye? 

Chofer.—Jem, ¡jem, jem. 

Doctor (apoyando su índice sobre el 
estómago del chofer). —¿Qué siento 
usted aquí? 

Chofer (resignado).—Siénto que me 
aprieta con el dedo, doctor. 

Doctor (aparte).—Es completamen- 
te idiota, (Al chofer). ¿Le duele algu- 
has veces el estómago? 

Chofer, —Sí, cuando fumo con pipa, 
no puedo acostumbrarme. 


EXCELENTE REGALO 


-—¿Qué le regalaste a tu suegra el día de su santo? 
—Simplemente, le devolví su hija, 
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Doctor.—No fumo, 

Chofer.—Yu lo hago. Tomo 
Doctor.—¿ Dónde le duele u 
Chofer.—En ninguna parte, 


polvos. 
usted? 


Doctor.—¿Entonces, ¿se siente us- 
ted bien? 
Chofer.—Muy bien, gracias... 4y 


usted? 

Doctor (que comienza a cnojarse) — 
Si no está usted enfermo ¿qué es lo 
que quiere? 

Chofer.—Venyo de parte de la se- 
ñora a entregar unu carta, que dejé 
encima de aquella silla, 

Doctor (estupefacto, agarra 
ta, la abre y lee).—““Mi querido doc- 
tor: ¿Tendrá la amabilidad ue acep- 
tar esta noche un lugar eu nuesto 


la car- 


palco, del casino? Verá usted a Fe- 
raudy en **El dueño de las Herre- 
rías”. Muy interesante, ¿no es ceier- 
lv? Le saludamos a usted atentamen- 
tc. — Condesa de Bernard L. Her 
mite.?? 


Doctor (ul chofer).—Estúpido, im- 
bécil, auimal, ¿Necesitaba desnudarse 
así para entregarme una carta de la 
condesa? 

Chofer.—Pero, señor... 

Doctor.—¿No se la podía entregar 
a Juan? 

Chofer.—Lu señora me había encar- 
gado... que... 

Doctor (llamando).—Basta. Recoja 
usted sus trapos. Rápido, rápido. 


(El chofer aturdido se pone la 
gorra y agarra su pantalón, su 
chaleco, y su camisa, bajo el bra- 
z0. Juan entra). 


Doctor (gravemente). — Acompañe 
al señor y haga pasar al que le siga. 


(Salen), Telón. 
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**La política criminal en el proyec- 
to áe código penal en revisión'”, por 
el doctor límilio C. Díaz.—Un folleto, 
en 8, 36 páginas. 

11 autor ha publicado en folleto la 
conferencia que diera en la Sociedad 
Científica Argentina, el 3 de septiem- 
bre último a pedido del presidente 
de la misma, Estudia la influencia de 
esta dirección de los estudios penales, 
que .Von Liszt definiera: ““contenido 
sistemático de principios, según los 
cuules el Estado dirige la luena eon- 
tra el crimen, por medio de la pena 
y sus formas de ejecución”, en 14 
redacción del proyecto argentino bu- 
sado en el último despacho de la co- 
misión de pódigos del Senado. Dis- 
pués de señalar el concepto y fun- 
ciones del derceho penal, considera la 
evolución del eriterio de la represión, 
el concepto de la política criminal 
frente a la social, como dos aspectos 
de la lucha contra el crimen (página 
11). Fija el carácter y la esfera de 
succión de la política social o erimi- 
nal,.. ciencia de posibilismo, de cons- 
tante adaptación a las circunstancias 
cuyas exteriorizaciones son experimen 
vales... Comprende una serie de me- 
didas relacionadas en ciertas cosas 
sólo de lejos con el derecho penal, pe- 
ro tendientos al mismo fin; la lueba 
contra el delito (pág. 12). 

La substitución del criterio de la 
responsabilidad por el de imputabin- 
dad ses considerada sintéticamente, 
pero con acierto. La delincuencia en 
los menores, permite enunciar algunos 
de los males de nuestra gran capital, 
y el criterio de apreciación de la cul- 
pabilidad sírvele para señalar la exac- 
ta posición de los intereses en juego: 
la seguridad del Estado y la condi- 
ción y posibilidades de una positiva 
reforma en el delincuente. 

Refiere la importancia que el tra- 
bajo libre, a efectos de extinguir Ja 
pena de multa por su pago por cuo- 
tas, tiene para la moral del individuo 
y el significado de sosta institución. 
Contempla la libertad y condenación 
condicionales, destacando su impor- 
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De qué Manera las Píldoras de Come | 
posición de Cal “Stuart” destruyen 
los Barros, Espinillas y Todas las 
Manchas de las Enferme- 
dades Cutáneas. 


Pruebe Ud. las 
posición de cal 


píldoras de com- 
“Stuart” por unoa 


cuantos días y note lo que dicen 
sus amistades. 


Todog esos horr;i- 


bles barros y espinillas, ese paño 


y erupciones y enrojecimento 
causados por el eczema, todo desa- 
parecerá y un nuevo cutis terso 
alegrará su existencia, Se puede 
ser inteligente, hermosa, distin+- 
guida y elegante y a pesar de todo, 
esas valiosas cualidades se pierden 
bajo una tez repulsiva, destruida 
con la evidencia de una Sangre in1- 
pura. Líbrese Ud. de esas imypure- 
zag por medio de lds píldoras dae 
composición de cal “Stuart” Con- 
tienen el maravilloso sulfuro da 
eaicio, el más completo y eficaz de 
los purificadores de la sangre que 
se conocen. 

Encontrará Ud. las píldoras de 
.Oomposición de cal “Stuart” en 
cualquier Farmacia o Droguería, 


Unicos importadores: 


MENDEL Y CIA. 
Guardia Vieja, 4439 


o 


tancia y beneficios. Por último, sos- * 


tiene la conveniencia indiscutible de 
aprobar un cuerpo orgánico de legis: 
lación como el del proyecto. : 

Trátase, como puede advertirse, de 


Buenos Aires a 


un estudio meditado, en que, a la ela: * 


ridad y concisión con que se hallan 
expuestas las ideas, se une la. prácti- 
ca aplicación en el análisis de las pro- 
ycctadas instituciones penales, de una 
buena información doctrinaria evi- 
denciada por el autor. 


Todos sabemos que las piedras pre- 


ciosas que ostentan las gentes de to- 
dos los países, en un pueril alardo de 
vanidad, no son, en suma, más que 
piedras cuya rareza los asigna un va- 
lor y precio variable, según sea la 
influencia que ejerza sobre las gemas 
el color, la transparencia y la moda. 

La verdadera esmeralda es quizá a 
la hora actual la piedra más solici- 
tada, y el brillante azul es aún más 
codiciado por los amantes de las jo- 
yas, en razón de los pocos ejemplares 
existentes en los mercados, 

En general, las piedrag preciosas, 
con respecto a su volumen, tienen un 
valor enorme, pues bajo una masa en 
extremo ínfima concentran verdado- 
ras fortunas, como sucede con el bri- 
liante, que figura en primer término 
entre las piedras de valor. 

En ovasiones, el pago de una deuda 
importa mucho más al deudor que al 
acredor, 

Una estatua es una advertencia au 
la ignorancia, 

El barro, arrojado al rostro de la 
verdad, conviértese en oro, en luz SE 
en gloria, m 

A nuevos tiempos, nuevos deberes. 

Aceptar la opresión, supone en cier: 
to modo complicidad, 

El sufrimiento os veneralle, pero 
el yugo es despreciable, 
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El reino de Hungría tenía en 1914 
una superficie de 326.000 kilómetros 
cuadrados; la mueva Hungría, tal co- 
mo el Tratado de Paz la ha delimita- 
do, tendrá próximamente 96.000, osea 
un 30 por 100 solamente de su anti- 
guo territorio, En 1914 tenía una. po- 
blación de 21 millones de habitantes; 
hoy tendrá sólo 10.500.000, o sea un 
50 por 100 de la antigua población. 
Se trata, pues, de una seria reduc- 
ción, 

No queda a la Hungría actual sino 
el corazón de la Hungría de otro 
tiempo, hasta el punto de que los 
húngaros pueden decir hoy que Hun- 
gria es un organismo que sólo tiene 
un estómago sin brazos. La principal 
riqueza húngara era la riqueza agrí- 
cola, Era la tercera productora tri- 
guera de Europa. Su producción anual 
ascendía a cuatro millones y medio 
do toneladas, Pero por la centraliza- 
ción industrial de las fábricas en Bu- 
dapest había que llevar trigo del Ba- 
nato para poder alimentar todos los 
molinos, y será preciso procurarse en 
Alemania el combustible necesario co- 
mo fuerza motriz para aquellas má- 
quinas. 

La nueva 


7 Hungría se asemeja a la 
Rumania anterior a la guerra. Es la 
misma categoría de riqueza. Pero la 
Rumania agrícola pudo «vivir y vivir 
bien; ahora bien, para vivir con se- 
mejante especialización agrícola es 
Preciso ““superproducir?? y ““expor- 
tar??; €8 preciso mantener el mayor 
comercio posible con los vecinos in- 
dustriales. Hungría tiene dos vecinos 
E oste tipo industrial: Alemania y la 
: pe Eslavia, Lo que no haga ésta 
a compien paoEdeS 

! idustrial, desde el 
punto de' vista económico de la Hun- 
gría, 


“Procure estar natural”?, dicen to- 
dos ¡los fotógrafos a los que van a 
retratarso; y tienen razón en acon- 
Sejar algo, porque rara es la persona 
que sabe ““poner una cara natural?? 
£n 0808 momentos; unos aprietam los 
dientes, se ponen ceñudos y salen he- 
chos UNOS nerones; a otros les da por 
Sonreir de verdad, y como sonríen con 
la boca y abren mucho los ojos, re- 
sultan caras idiotas o máscaras japo- 
nesas; entre las mujeres es muy ge- 
neral encoger la boca para achicarla 
y luego resultan unos retratos que 
10 tienen el menor parecido con el 
Original, 

.Un experto en fisonomías ha descu- 
bierto la manera de que los fotogra- 
fiados “salgan?” con una óxpresión 
natural y agradable. 

La “osá no puede ser más sencilla. 
E Cuando el operador vaya a dispa- 
Ya el obturador, basta que el original 
araree para sí mismo una de sus 
Canciones favoritas, El resultado se- 
rá ¿orprendente, pues la cara apare- 
Corá impresionada con una expresión 
hatural y sumamente característica, 


A E van a emitir en Alemania 
Le ol porcelana do dos, tres bi 
AE “08, medida que se ha im- 
En oa pues la depreciación del mar- 

imposible acuñar moneda con 


metal 7 i 
ed pe io valgan lo que el hierro 


Las Monedas mun 


icipales, sobre to- 
do las usadas pa : Don vo 


'A pag iaje 
Se ps tranvías, se e Po 
Vas id, Otras ciudados alemanas, 
al 1Cas tropiezan con graves 
se venientes para pagar a los obre- 
de ES mismo acontece a todos los 
4 n que Manejar moneda di- 
le a, Así 6s que so hace necesa: 
; la fabricación de monedas de par- 
oa para facilitar las pequeñas 
Transacciones de la vida. 


a moneda de porcelana resulta 
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más limpia que la de metal, y, por 
consiguiente, más higiénica; basta 


echarla en agua para Jimpianla. 
Debido a la manera de fabricarla, 

no podemos decir acuñarla, la falsi- 

ficación se hace muy difícil. 


Aunque parezca raro, hay enfer- 
medades que son una verdadera ben- 
dición una vez curadas, y aun hay 


otras que mientras se tienen evitan 
otras mortales. 
No cabe duda de que el reuma es 


muy molesto, y, sin embargo, aparte 
de esta dolencia, todos los reumáticos 
son personas samas y fuertes y son 
poco propeusos a otras enfermedades. 

La bronquitis, enfermedad de gen- 
tes de edad, hace que cada vez que 
se tose se activa la acción del cora- 
zÓn y, por consiguiente, se da fuerza 
a la circulación de la sangre; además, 
como el paciente tieme que tomar pre- 
cauciones contra el frío, se hace rela- 
tivamente inmune a otras enfermieda- 
des, 

El tifus cura la indigestión. Al sa- 
lir de esta enfermedad se encuentra 
el ex tífico como con un nuevo estó- 
mago capaz de digerir piedras. 

La gota prolonga la vida; los mi- 
crobios de esta enfermedad evitan 


que los de otras enfermedades entren 
en el organismo humano. 

Las personas que tienen aprensión 
por sentir palpitaciones y dolor en la 
cardíaca 


región pueden estar tran- 


-—La fuerza de la costumbre, 


quilas, puestas estas molestias no las 
sienten los verdaderos cardíacos, Ade- 
más, log enfermos del corazón que sa- 
ben cuidarse suelen llegar a edad 
muy avanzada. 


Una cuestión, frívola a primera vis- 
ta, pero que es una señal de los tiem- 
pos, acaba de debatirse en Inglaterra. 
Allí, como en muchas otras naciones, 
los estudiantes conservan un traje 
alásico, traje que en las universidades 
británicas difiere poco del de los doc- 
tores, y consiste en una toga y un 
cubrecabezas que tiene la figura de 
úna taza sobre una bandeja, puestas 
del revés. En vista de] número cada 
vez mayor de señoritas que siguen los 
cursos universitarios, la Universidad 
de Oxford ha discutido la cuestión*del 
trajo escolar femenino, deseando adop- 
tar un modelo que, sin apartarse de- 
masiado de los cánones, distinguieso 
a las chicas de Jos chicos, no convir- 
tiéndolas en marimachos, 


Las fábricas de alfileres de Ingla- 


Cigarrillos 
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terra producen al año un millón de 
millones de alfileres y otro tanto pro- 
ducen las manufacturas de los Esta- 
dos Unidos. Además, hay que tener 
en cuenta el producto de las fábricas 
de otros países de Europa, y se verá 
que suman millones de millones los 
alfileres que se fabrican y por con- 
siguiente se usan en el mundo civi- 
lizado. 

Haco años que estos centros pro- 
ductores están echando al mercado 
esos millones de alfileres y siguen 


ANTE EL JUEZ 


-—¿ Y qué es lo que le trae aquí de nuevo? 


constantemente abasteciendo el mer- 
cado. ¿Adónde van á parar todos esos 
millones de instrumentitos punzantes? 
¿Qué se hace de ellos? 


Un miembro de la 
Ciencias de Francia nos da la 
testación a estas preguntas. 

Los alfileres desaparecen en el 
aire; se derriten, se desintegran, se 
evaporan en la atmósfera, por la ac- 
ción de la humedad. 

Bajo las condiciones ordinarias, un 
alfiler expuesto a la intemperie deja 
de existir, desaparece, se aniquila en 
veinte meses. Las agujas, a causa dol 
bruñido de su superficie que las prote- 
ge tienen una vida mayor, pues tar- 
dan casi cinco. años en desaparecer. 

ln los países secos los alfilores du- 
ran más que en los húmedos, pues no 
se oxidan y, por consiguiente, no ge 
disgregan tan fácilmente. 

Los alfileres, pues, mueren tan rápi- 
damente porque no están protegidos 
por una capa de pintura. 

Los puentes de hierro, los buques, 
las construcciones metálicas se proto- 
gen con varias capas de pintura, de 


Academia de 
con- 
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lo contraria, en un Japso de tiempo 
más o menos grande, desaparecerían 
en la atmósfera como los alfileres, 


Murte es el símbolo do “*ia guerra 
por la guerra??; es la personificación 
de] furor bélico, del ciego ímpetu que 
arrolla todo, tala, destruye, horripila 
y mata. Los antiguos no se contenta- 
ron con representar este encadenanvien- 
to de ideas en la figura imponente del 
indomable guerrero, sino que dieron a 
éste por séquito a la Discordia, el Mie- 
do, el Ardimiento y el Terror, que 
cran otros tantos genios maléficos o 
demonios, cuya impia misión consistía 
en infundir a los adversarios los senti. 
mientos que simbolizaban. Considórese 
cuán lejos iba la mitología en la re- 
presentación de la idea de la guerra. 


¿Qué mamá moderna se atrevería a 
poner a su hijo unos calcetines a rayas 
verdos, rojas, negras, amarillas y par- 
das? Ninguna, seguramente, pues no 
tienen el mismo gusto que las mamás 
de los niños egipcios, que con tales 
prendas calzaban a los muchachos al!á 
por el siglo 111 de nuestra Era, como 
lo demuestran cuatro paros de caleeti- 
nes con estos abigarrados colores, en 
muy buen estado, encontrados en las 
ruinas de Antinoe, 


Otros descubrimientos prueban que 
los niños de aquella época no carecían 
de ¡juguetos, pues se han encontrado 
multitud de muñecas, pelotas, casca- 
beles, látigos y hasta caballos de ma- 
dera, Tampoco las personas mayores 
carecían de lujo, pues se han descu- 
bierto restos de ricas alfombras deco- 
adas con dibujos diversos y franja 
roja. Según los entendidos en la ma- 
beria, esta alfombra es la más antigua 
que se conoce, 


El tipo arcaico de Marte, que ha- 
llamos en la pintura de vasos es el 
do un guerrero barbudo, que no se 
diferencia de los demás, Más tarde es 
el de un atleta vigoroso, desnudo, con 
un casco, escudo y espada; os el tipo 
juvenil e limberbe creado por el arte 
de la buena época. Como sucedió con 
Minerva, el arte dulcificó el tipo que 
así se nos ofrece en la estatua exis: 
tente on la villa Ludovisi, que repre: 
senta al dios sentado y más que ocio- 
50, pues no sólo ha dejado el escudo 
junto a sí y retiene la espada on las 
manos, como podría hacerlo eon cual- 
quier otra cosa, sino que tiene al lado 
a Cupido, y aun se cree que la seduc- 
tora Venus formó parte del grupo. 
También se ha pensado, al tratar de 
reconstituirlo de algún modo los bra- 
z03 no existentes en la famosa Venus 


de Milo, que esta belleza sobrehumana: 


abrazaba a un Marte pacífico, como 
so ve on algunas monedas, 
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: Apólogo 
UNA DEFINICION 
Había una vez un hombre que era muy queri- 
do eu su dldea porque contaba historias. Todas 
las mañanas salía de la aldea, y al anochecer, 
cuando volvía, todos los trabajadores, después 
de haber penado todo el día, le rodeaban, dición- 

dole: 
¡Vamos! 


Cuenta: ¿qué es lo que has visto 
hoy 3 

Y él contaba: 

—He visto en la selva a un fauno tocando la 
flauta, y un corro de fauuitos bailando en de- 
rreúor. 

—Sigue, sigue contando, ¿Qué más has visto ?— 
decían los hombres. 

-—Al Hegar a la orilla del mar, he visto tres 
sirenas, al borde de las olas, peinando con un 
peine de oro sus cabellos verdes. 

Y los hombres le amaban porque les contaba 
historias, 

Una todas las mañanas, 


mañana, salió, como 


—(¿ Qué es el capitalismo? 
—El dinero de los otros. 


EL QUE DERROTÓ 
A VENIZELOS 


S 
En las elecciones generales que tuvieron lugar estos 
días en Greece ia, ha ocurrido lo mismo que en las de 1915, 


sólo que en sentido inverso. En junio de 1915 estaba en 
el poder Gunaris, y quedó derrotado por Venizelos; aho 
ra, el íntimo de Constantino paga a su gran adversario 
con la misma moneda. Apoyado por la alta burguesía, 
por parte de los campesinos, por el antiguo mundo polí- 
tico, por los funcionarios y oficiales apartados por Ve- 
nizelos, logró deshacer los cálculos de la diplomacia 
occidental, y colocarla ante un “ffait accompli??. El 
“Morning Post?” observa con desencanto que “nadie 
es profeta en su propio país?” Mleuterio Ve:- 
nizelos, 

HI triunfador, Demetrio Gunaris, es oriundo de Pa 
tras. Desde muy ¡joven tomó parte activa en las Juchas 
políticas de Grecia; pertenecía al partido—más o menos 
conservador—que acaudillaba el gran Trikupis, y des- 
pués de la muerte de éste, Feotokis. Cuando a su vez 
murió Teotokis, Gunaris se quedó con la ¡jefatura del 
partido, Pué varias veces ministro, y en la primavera 
de 1915, presidente del consejo. Cuando Constantino fué 
destronado, Gunaris huyó al extranjero. Fué condenado 
en rebeldía, mas unas semanas antes de las eleceiones 
fué autorizado por Venizelos para volver a su patria; 
en ella pudo proseguir con toda libertad su campaña 
política. En la actualidad tiene unos cincuenta años. 

En la campaña electoral, Gunaris ¡acusó a Venizelos 
de lo siguiente: haber obrado en contra de su rey y de 
su patria en interés del extranjero; haber transformado 
a Grecia en un feudo del partido liberal; haber Prolon 
gado arbitrariamente la vida del parlame nto; y haber 
mantenido la censura y el estado de guerra. Los lectores 
saben lo exagerado y lo injusto de estas acusaciones, 
aunque no se pueda negar que los poderes del parlamen- 
to, elegido en junio de 1915, habían terminado consti 
tucionalmente el 30 de mayo de 1919, y que la última 
ebapa del gobierno derrotado no fué liberal en el senti- 
do estricto dela palabra. No hay que olvidar, sin embar- 
go, que no se podía abolir de repente la censura en un 
país que hacía la guerra en Asia Menor contra el ejér 
cito nacionalista de Mustafá Kemal, y que tenía que 
estar listo en cada momento para defender a Tracia con 
tra un ataque eventual de turcos y búlgaros. 

Uno de los jefes de la oposición, Stratos—-que durante 
la. primera, guerra balcánica formó parte: del gabinete 
Venizelos, —afirmó en uno de sus discursos de propa 
ganda electoral que el fin de su partido era el ““res- 
tringir”” la omnipotencia de los gobiernos salidos de la 
mayoría parlamentaria y de la anarquía de las masas 
populares”? El que proseguía, pues, la oposición, equi: 
valía a aumentar las prerrogativas reales, así como la 
intervención directa del pueblo en la política por medio 
de repetidos plebiscitos. 

La oposición era unánime en gu lucha contra Venize 
los, pero en cuanto a los demás problemas, no es muy 
compacta, 

Demetrio Rhallis y Stratos tienen $us propios partida- 
rios, y también el lider progresista Dimitrakopulos hu 
conseguido sacar algunos diputados. Sin embargo, la 
gran mayoría de los constantinistas—que se titulan **na. 
cionalistas?'—sigue ineondicionalmente a Gunaris, y por 
esta razón, el gabinete Rhallis no será más que tran 
sitorio. 
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N análisis 

Un trabajo hecho a medias pue- 

de traer consecuencias 
lables, porque puede hacer equivocar 
el médico en el diagnóstico de su en- 
fermedad de usted. 
cuando tenga usted que encargar al- 
gún análisis acuérdese que en nuestro 
laboratorio el químico jefe, que tiene 
veinte años de práctica, efectuará per- 
sonalmente ese trabajo; que aunque se 
trate de un análisis sencillo, no lo ha- 
rá hacer por un ayudante porque nues- 
tra casa quiere estar segura de que el 
trabajo que usted le ordene es perfec- 
to. Y sin embargo, cobramos meros 
que cualquier otro laboratorios 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
SARMIENTO y FLORIDA-Buenos Aires 
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de su aldea; pero al llegar a la orilla del mar, 
he aquí que vió tres sirenas, tres sirenas al borde 
de las olas, peinando con un peine de oro sus ca- 
bellos verdes. Y continuando su paseo, vió, al 1le- 
gar junto al bosque, un fauno tocando la flauta, 
y un corro de faunitos bailando en derredor. 


Y aquella noche, cuando volvió a su aldea, y le. 


dijeron como todas las noches: 
—¡ Vamos! Cuenta: ¿qué has visto hoy? 
—No he visto nada—contestó. 


Oscár WILDE. 
Inteligencia canina 


El marido,—¿De. quién es ese perro? 

La esposa.—Lo acabo de comprar; es un perro 
muy fino. 

ll marido.—¿Ls peligroso? 

La esposa. —Sólo muerde a los pícaros; y los 
puede distinguir a una cuadra de distancia. 

E] marido,—Pues acabo de verlo persiguiendo 
a tu hermano por toda la calle. 


clínico es cosa seria. 


incalcu- 
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UN : , Doctora Sales y señora de Ros, 
El ex embajador, señor Cantilo, a su S yoga li ES Be eS putos: ES 
paso por Cacheuta, de regreso de y . E 
Chile, ““conquistando”? a una belleza 

Serrana. 


Familias de Stegman y de Nicholson. 
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““Aquí, donde ustedes me ven, me encuentro 
muy a gusto””. 
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Un robusto pasajero del hotel haciendo el **cons- 
eripto””, 


Familia de Artayota Ros. . Fots. Arata. 
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El nuevo presid 
de los 


bedobrbrbibrbr e 


ente 
Estados Unidos, 


Warren Gamaliel Harding 


El presidente Harding en los talleres de su diario 
*“*The Ohio Star””, 


La señorita Abigail Victoria Harding, Otra hermana del nuevo mandatario: la 
hermana del presidente, señora E, E, Remberg 
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La esposa del presidente. 


ag po a a 


La señora Hubert Votau, hermana de El único hermano del presidente, doctor 
Mr. Harding. George T, Harding. 
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Aspecto del hall del “Centre Catalá'? durante la fiesta social realizada el día de Reyes, y en la cual se efectuó un ro- 
parto de juguetes a los niños que concurrieron. 
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en las calles da Terrero, tomada Vista parcial de la concurrencia que presenció la función teatral organizada por el ““Centre Catalá'? con motivo de la 
ñ Uenos Aires, festividad de los Reyes Magos. 
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El obispo de La P1 
at, y E e 
S ire e la bendición del pabellón Docker, en el Hospital Monseñor Terrero pronunciando una alocución patriótica ante el que fué presiden 
ericordia, de dicha ciudad, de la república, doctor Roque Sáenz Peña. 
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Alumnas egresadas de la 
Academia Nacional 
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Maestras diplomadas en la Escuela Normal N.o 7. 4.0 año, 1.* división. —1.* fila (sentadas): M. S. Morine)1', 

T. Puchen, B. del Río, J. Jagiie, S. Fernández, D. Suárez. — 2.2 fila: R, Corso, A. Colomho, E. Alonso, M. O. Po- 

llone, C. Iribar, J. Olezza, E. Z. Cozzi, A. Rotta. — 3.1 fila (de pie): J Posca, E. Anello, T. Ballati, C. Pini 

T. Zaquieres, E. Casaubon, E. Guglielmini, E. J. Valle, B. Róvere, A. Vanzulli.—4.2 fila: 1. Tárrago, D. Del- 

labiansa, S. Garimberti, C. Conlazo, M. Ballati, A. Daneri. 5.2 fila; A. Martí, C. Angenvzzi, R. Vallo, M. ENS 
Raccone, A. Repetto, C. Penicalzzi, E, Monti. 


e E EP 


ARIDIDAD DDD 


de 


Dora Ackermann Justo Sir:ona Gerscovich. Josofina Malugani. Juana Jofré. Adolfina E-pejo. Moría Carolina Laffont Imma £chosnonne. 


A e A A 
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Festejando la reciente inauguración de su biblioteca, la Sociedad Cosmopolita de Resistencia y Colocación de Albañiles y Anexos, de 
Río Cuarto, realizó un gran píc-nic, al cual concurrieron numerosos afiliados acompañados de sus familias 
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El médico del regimiento 14 de infantería, recibiendo de una comisión de damas de la localidad un El presbítero doctor Ferreyra, dirigiendo la palabra a la concurren- 
ramo de flores que le fué ofrecido con motivo del día del cirujano. cia durante la ceremonia de la bendición del palomar militar del 
regimiento 14 de infantería. 
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Vista parcial de las autoridades militares y civiles de Río Cuarto y de las familias que asistieron al acto de la inauguración del palomar militar del regimiento 14 de infar 
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El presidente del Tiro Federal de Río Cuarto, teniente coronel Arturo F. Vi- 
llafaño (1) y el secretario de dicha institución, señor Rocas Zarandón, acom- 
pañados de otras personas, durante la realización del concurso de tiro de 

revólver, El sargento Luis Ticera (x) que ganó el primer premio, 


concurso de clausura del año 1920, en cuyo torneo obtuvieron primeros pre- 
l mios el teniente Pisano y el subteniente Vilo, 
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| | Las autoridades del Tiro Federal y parte de la concurrencia que asistió al 


Fot. Agostini. 
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LAS OCURRENCIAS DE TRIPITAS 


Es verdad indiscutible que nadie 
está contento con su suerte. Roscoe 
Arbuckle es uno de los actores cómi- 
cos que ha conseguido éxitos de mayor 
resonancia. Pero el hombre no está 
satisfocho. Desearía ser célebre, no 
como actor cómico, sino como actor 
dramático. 

Para conseguirlo ha decidido im- 
presionar algunas cintas trágicas para 
la. Paramount. Mucho nos tememos 
que Tripitas sólo logre ponerse en ri- 
dículo, y que resulten las películas 
trágicas que está impresionando, las 
más cómicas que haya filmado hasta 
la focha, 

Todo es posible. 


OTRO ÉXITO DE MARGARITA 
CLARK 


Entre las ingomuas del cine, Mar- 
garita Clark ocupa un sitio promi- 
nente, por derecho propio. Sus inter- 
pretaciones son siempre correctas y 
conmovedoras. 

La celebrada actriz acaba de con- 
seguir un nuevo éxito impresionando 
una cinta que se titula: “Una mu- 
chacha llamada María?”, 

Ll argumento de la cinta es conmo- 
vedor y Margarita Clark actúa en for- 
ma digua de todo elogio. 

Tales son por lo menos las referen- 
cias que nos llegan de los Estados 
Unidos. 


EL VERDADERO NOMBRE 
DE ANTONIO MORENO 


Si le preguntan a usted: ¿Cómo se 
llama Antonio Moreno?, ereerá que le 
hacen una pregunta ingenua. Proba- 
blemente contestará con una carca- 
jada. 4 

Sin embargo, tratándose de artistas 
do ¡cine la pregunta nada tiene de ino- 
cente, Como es sabido son muchos los 
actores que han cambiado su nombre, 
adoptando pseudónimos más sonoros. 
'Tal es el caso de Antonio Moreno, 

Aunque en realidad Antonio More- 
no no ha adoptado un pseudónimo; lo 
que ha hecho es acortarse el nombre. 
Se llama Antonio Garrido Monteagudo 
Moreno. Era mucho nombre para un 
solo artista. Aun siendo actor de mu- 
cho cartel no habría bastado el cartel 
para contener tanto nombre, 

Por si le interesa a nuestras lecto- 
ras podemos asegurar que el popular 
artista es soltero. 


OTRO CANDIDATO 


También Eugene O'Brion está es- 
perando encontrar la muchacha que 
sepa convencerle de las ventajas del 
hogar doméstico. Y por cierto que ya 
no es ningún niño. 

Nació Eugene O'Brien en Denver, 
Colorado, el año 1884, de manera que 
si las matemáticas no engañan, en la 
actualidad tione treinta y siete años. 
Ya va estando madurito para el ma- 
trimoio. ¿No les parece: lectoras? 


UN HIJO DE CORK 


Los actuales sucosos de Irlanda y 
la conducta locamente heroica del al- 
caldo de Cork, han hecho popular el 
nombre de la citada ciudad irlandesa, 
Afortunadamente Cork no sólo es la 
patria de turbulentos políticos. 

Sin necesidad de dejarse morir de 
hambre, algunos de sus hijos están en 
camino de hacerso célebres. Entro 
otros podemos citar a Creigthon Hale, 
un excelente actor que, desde hace 
mucho tiempo, trabaja para el cine. 

Sus interpretaciones le han valido 
un justo renombre, que no tardará en 
extenderse y popularizarse. La última 


rd 


Cosas del cine, que no se ven en el cine 
A A AA 


cinta en que ha trabajado, es la ex- 
traordinaria obra que recién ha ter 
minado Griffith con el título de ““Ca- 
mino hacia el Este”? Según noticias 
que tenemos la cinta es en conjunto 
notabilísima y la labor de Creigthon 
Hale, en particular, merece los ma 
yores elogios. 


LUNA DE MIEL 


Después de úinferpretar en el cine 
millares de veces el papel de enamo- 
rado, Richard Barthelmess ha sentido 
la necesidad de interpretar el papel, 
por su propia cuenta, en la vida real. 

Y Richard Barthelmess se enamoró. 
El idilio tuvo el fin que tienen gene- 
ralmente semejantes idilios. Log hé- 


1008 


comparecieron 
quedaron unidos en matrimonio. 


ante el pastor y 
Ahora Richard Barthelmess está 
gozando su luna de miel. 

Ella se llama Mary Hay. Una ver- 
dadera monada de muchacha que, ar- 
tista también, había conquistado cier- 
to renombre, como intérprete de re- 
vistas y de films, 

Es muy posible que casándose ha- 
yan realizado ambos artistas una de 
sus mejores obras. Con tal que no les 
dé por divorciarse en seguida! 


ALLA NAZIMOVA 


ls Alla Nazimova una artista de 
méritos reales, pero que hasta la fe- 
cha ha interpretado casi siempre films 
de escaso mérito artístico, 

Casada con Charles Bryant, su pro- 
pio esposo es el primer actor de su 
compañía y el autor de la mayoría 
de los argumentos que la excelente 
actriz impresiona. Desgraciadamente 
Bryant es un autor discreto y un buen 
marido, pero es un pésimo autor de 


obras. Ojalá Alla ¡Nazimova se decida 
a interpretar producciones de otros 
autores. Entonces la artista que hay 
en ella realizará creaciones inolvida- 
bles y artísticas. 

Nazimova nació en Yialta, Crimea, 
Rusia, educándose en Zurich, Odessa 
y en una escuela dramática de Moscú, 

Muy aficionada al teatro, diferentes 
dificultades impidieron su debut has- 
ta que finalmente pudo realizarlo en 
Nueva York, el año 1906. 

Al principio de su carrera dramá- 
tica se dedicó i exclusivanente a 
interpretar el repertorio de Ibsen. 
¡Quién podía adivinar que tan exce- 
lente principio tendría un final tan 
detestable! 


Entre las obras que le valieron 
triunfos ¡mayores figuran **“Hedda 
Gabler?”, **Casa de muñecas”? y “El 
construetor??, 

También consiguió un gran éxito 
interpretando **Esposas de guerra?”. 
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Mildred Harris Chaplin. 
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Tanto gustó la obra dramática que la 
artista fué contratada para crearla 
cinematográficamente. Debido a esta 
cireunstancia Alla Nazimova se trans- 
formó en una de las estrellas del cine, 


UNA NUEVA CINTA 
DE DOROTHY GISH 


La última producción de la encan- 
tadora y romántica Dorothy Gish ha 
resultado un verdadero triunfo para la 
artista. 

Se titula **La señorita Rebelde?” y 
el argumento presenta una vez más la 
historia de la muchacha iraviesa, a la 
que el pícaro anor se encarga de do- 
mesticar. 

Junto a Dorothy Gish trabaja on la 
cinta el aplaudido actor Ralph Grawos. 

La obra ha sido estrenada con gran 
éxito on los Estados Unidos. 


DE LA ESCENA A LA PANTALLA 


Hay artistas que a pesar de haber 
obtenido un gran éxito en el cine, no 
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han sabido aprovechar la oportunidad 
y han dejado que su éxito se perdiera 
en el vacío. 

Tal es el caso de Ina Claire. z 

Hace muchos años interpretó para 
el cine una obra que anteriormente le 
había valido un triunfo escénico. La 
adaptación cinematográfica gustó, 
pero la artista rechazó los contratos 
que le fueron ofrecidos. Más que el 
cine le gustaba el teatro y sacrificó 
a la escena la gloria cinematográfica 
que le ofrecían los empresarios. 

Pero las Circunstancias se han re- 
petido. Ina Claire ha causado sensa- 
ción en la obra “La muchacha que 
tiene un pasado”? y ha sido contra- 
tada nuevamente para que impresio- 
nara el drama para el cine. 

Según parece Ina Claire ha demos- 
trado una vez más poseer condiciones 
reales para el arte mudo. Ahora se 
renovarán los ofrecimientos. ¿Se mos- 
trará la artista igualmente desintere- 
sada? No lo creemos, No en balde han 
pasado los años. El cine puede ofrecer 
a sus favoritos un porvenir mucho 
más brillante, mucho más dorado. Y 
ya lo dijo el poeta: 


poderoso caballero 
es Don Dinero. 


COSAS Y MAS COSAS 


Clara Kimball Young vive actual- 
mente en Los Angeles. Hasta hace poco 
vivía en Nueva York. Sus cabellos 
son negros y sus ojos pardos. 

Mae Busch nació en Australia, Se 
educó en Nueva Jersey. Tiene una 
afición muy grande al cine y al tea- 
tro. Como muchas otras artistas ha 
logrado hacer compatibles ambas afi- 
ciones trabajando para el cine y el 
teatro a la vez. 

Marguerita Fisher nació en Missurí 
Valley, Iowa. 

Perla White está casada con Walla- 
ce Mac Cuteheon. 

Mahlon Hamilton es casado. No tie- 
no hijos. Nació en Baltimoro, Mary- 
land. 

Jack Hoxle nació en Oklahoma, An- 
tes de dedicarse al cine se ganó la 
vida como cow-boy. Se casó no hace 
mucho tiempo con una muchacha por 
completo ajena al cinematógrafo. 

Alice Lake os soltera, Nació en 
rooklyn, Nueva York, el año 1897. 

Clara Kimball Young es soltera. 
Nació en Chicago, Illinois. Ha sido 
diversas veces solicttada su mano, 
pero se muestra enemiga irreconcilia- 
ble del matrimonio. Dice que los ar- 
tistas se deben «a su arte y que ca- 
sándose renuncian a la libertad que 
les es necesaria para su carrera. 

Anita Stewart estás casada con Ru- 
dolph Camero, uno de los magnates 
del cine. Han instalado su hogar, que 
por cierto es una verdadera monada, 
en Long Island, uno do los parajes 
más  aristocráticos de los Estados 
Unidos. 

Casson Fergusson nació en Alexan- 
dria, Louissiana, el año 1891. La úl- 
tima cinta en que ha tomado parte, 
es la adaptación cinematográfica dol 
cólebre melodrama de Bisson *“La se- 
fora X””, que recientemente ha im- 
presionado la Goldwin, Sin formar 
parte de ninguna compañía, trabaja 
para diversas empresas, 


FPRUTA PROHIBIDA 


Un marinero había estado mostran- 
do a una señora ya entrada en años 
el imterior del barco y ella, después 
de darle las gracias, observó de im- 
proviso: 

—Veo que, según los reglamentos 
dol barco, las propinas están prohi- 
bidas. 

11 marino se volvió luego y la vi- 
sitante y, con una mirada do inteli- 
gencia, respondió: 
| —¡Señora, también estaban prohi- 
bidas las manzanas en el paraíso! 
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Como medio directo de aumentar la 
producción del suelo, cuya necesidad 
es más imperativa en los tiempos que 
corren; para hacer atención a asunto 
de paipitante actualidad, y como re- 
curso contra las dificultades, cada vez 
mayores de la mano de obra agrícola, 
hablamos de esta cuestión haciendo 
más bien recordación de lo que en 
nuestro vecino país se ha tratado re- 
cientemente sobre el particular. 

. La Academia de Agricultura de 
Y rancia, en su sesión del 3 de marzo 
último, se ocupó de ““un proyecto de 
contrato de participación de los obre- 
ros en los resultados de una explota- 
ción agrícola?”, 

M. H. Petit, autor del proyecto 
propone para su ejecución que en la 
Tinca agrícola elegida se abra men- 
sualmente úna cuenta, de que se dará 
conocimiento a todo el personal, po- 
niendo en el ““Haber*? «do la expre- 
sada cuenta todas las ventas que du- 
rante el mes se efectúen y en el *““De- 
be??, todos los desembols de sá 
po cl qa eS SOS por mano 
loma [a de entre tenimiento del 
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poe , 150 conseguiría, sin duda, con 
ésta participación preconizada. La 
buena marcha de una empresa precisa 
interesar a los que en ella intervie- 
nen, y es siempre buena política aso- 
clar los intereses de los colaboradoros 
a los del empresario, 

No cabe duda tampoco que con ello 
se disminuiría notablemente el éxodo 
Es los obreros del campo, reteniéndo- 
208 este mayor apego a da tierra, 
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Crónicas del viejo mundo 


La participación del obrero agrícola 


en los,beneficios de la tierra 
por Ignacio GALLASTEGUI 
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nuo riesgo debido a factores exterio- | gata 
res, 4 la acción de los agentes atmos- 
féricos. Resulta, por tanto, que las de- 
cepciones han de aparecer en la prác- 
tica de tan bella idea, y que estas du- 
cepciones producirán u veces desma- 
yos donde se buscaron estímulos. 

Subia ha de ser la organización de 
esta participación ¿en 108 beneficios 
da Ja agricuitura. Hay que tender a 
buscar soluciones la más purgadas de 
ambición, y de esta índoie es la pro- 
puosta por H. Hitier, miembro de la 
Academia de Agricultura de Francia, 
y ponente en la tercera sección del 
reciente Congreso de Agricultura en 
Tours. 

Esta propuesta dice así: ¿“Después 
de haber garantizado a los colabora- 
dores un salario fijo correspondiente 
al Balario normal de la región, se les 
interesará, por una parte, en el au- 
mento de la producción vegetal y «uni- 
mal; por otra parte, en lu disminu- 
ción de los gastos, tanto en lo que 
concierne a gastos relativos al mate- 
rial como en lo que concierne a gastos 
relativos a la mano de obra.?? 


Al tratar de la aplicación de esta 
propuesta, hace saber el autor la. fa- 
cilidad de interesar alos obreros en 
el aumento de la producción, fijando 
una cierta prima que se calcule, no so- 
bre el precio de venta del producto, 
sino sobre las cantidades producidas: 
tanto para vel quintal de trigo, de co- 
bada; tanto para el hectolitro do vi- 
no, ete. recogido, 0, tratándose de 
producción animal: tanto por «animal 
erindo o cebado; tanto por kilo de la- 
na, de manteca producida, etc. 


Más difícil de organizar es la apli- 
cación de la segunda parte de la pro- 
puesta, la participación en la dismi- 
nución de los gastos. Para ello so pro- 
cisa más ingenio y saber sortear las 
dificultades mediante un sistema, de 
primas o gratificaciones 4 razón de 
roparaciones que so eviten en los ata- 
lajes, instrumentos y máquinas, si el 
personal llega a colocar estos gastos 
en una cantidad menor que un cierto 
límito fijado por el patrón. 

Vemos, pues, que tiene caractores 
«de no imposible viabilidad la solución 
que, asegurando al obrero el jornal co- 
rriente en la Jocalidad, le añade como 
suplemento una prima por producción 
y otra por economías, quedando siem- 
pre el amo como jefe y gerente de la 
explotación, 


De esta manera, dice M, Petit, in- 
teresado el obrero en una justa medi- 
da en los resultados obtenidos, pon- 
drá buen empeño en la explotación y 
so considerará más íntimamente ligu- 
do a ella, 11 propietario, por su par- 
to, sin ver disminuir sus beneficios 
personales, encontrará en su empresa 
mayores facilidades en consecuencia 
de una cooperación de su personal más 
netiva y más cordial. e 

Reconociendo como innegable la 
oportunidad de la cuestión tratada, 
¿será posible adaptarla a todo lugar 
y a toda explotación? Indudablemen- 
te que no, si echamos en olvido con- 
diciones de medio natural y otras de 
orden económico y social, distintas en 
cada caso y de las que sólo los inte- 
resados pueden formar juicio, 

Estúdiense, pues, las condiciones 
peculiares de cada región, de cada sis- 
tema do cultivo o explotación; tráte- 
so de adaptar a cllas la enunciada 
propuesta de M. Hitier, y sólo así po- 
drá saberse si es factible la realidad 
a un tan atrayente proyecto que la 
necesidad hizo concebir, 


ON la mejora de mayor 
importancia, en lo que 
atañe a comodidad para los 
ocupantes, desde que se ín- 
trodujeron los neumáticos. 
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Es una solanácea (Nicotiana. tabá- 


eun), la que contiene la ““nicotiña >, 
alcaloido de los más tóxicos. El ta- 
baco, importado en Francia por Juan 
Nicot a principios del siglo xvi, fué 
lNamado “hierba del prior”? o *“hier- 
ba de la reina”, personajes a los cua- 
les el embajador se lo había ofrecido 
en homenaje. Es una bella planta, de 
1.60 metros de alto, que produce gran- 
des y bellas flores dispuestas en pa- 
nículo terminal, de color rosado y 
purpurino. 

La planta debe toda su actividad a 
la nicotina, alealoide líquido, no oxi- 
genado, incoloro, oleoso, qué se obscu- 
reco al aire, que destila a 240?, pero 
que antes de llegar a esa temperatura 
emite vapores irritantes de olor a ta- 
baco y fácilmente solubles en água; 
pero el éter se los quita fácilmente. 
ls una base poderosa que se combiná 
con los ácidos y da sales cristalizables, 
que los álcalis descomponen. 

La proporción de nicotina varía se- 
gún la especie de tabaco y la natura- 
leza del suelo, pero siempre es consi- 
table. Los tabacos franceses tienen 
hasta 8 %; los de la Habana sólo 2 %. 
Sin embargo esta dosis de nicotina 
disminuye con las fermentaciones que 
sufro el tabaco en sus distintas mani- 
pulaciones. El tabaco para fumar y 
los cigarros no contienen más de 1,5 
a 2,5%; el rapé alrededor del 3%; 
entonces, vemos que el tabaco prepa- 
rado es menos tóxico que la planta 
tal cual. El jugo de tabaco preparado 
con residuos contiene unos 20 gramos 
de nicotina por litro; se emplea para 
destruir parásitos vegetales; pulgones, 
larvas de varias clases, ete. 

Acción del tabaco. Dósis tóxicas. — 
A pesar de ser una substancia emi- 
nontemonte tóxica, el organismo hu- 
mano se acostumbra muy pronto, eual- 
quiera sea la forma en que se use, La 
"manipulación de las hojas y las diver- 
sas operaciones de preparación. de ta- 
bacos (rapó, para '“chicar””, para fu- 
mar) no dejan de tener inconvenien- 
les para los obreros, por lo menos al 
principio, porque se acostumbran rá? 
pidamente: son atacados de cefalal- 
gla, náuseas, diarrea; a veces sufren 
una fuerte opresión y anemia. La ley 
francesa no admite el trabajo de los 
niños on estas manufacturas; los obre- 
ros, colocados en buenas condiciones 


llradac 


sobrellevan en 


de higiene, 
bien su vida. 

La intoxicación erónica por el ta- 
baco, por introducción en sus dife- 
rentes formas al organismo, es real, 
aunque ha sido exagerada por la le- 
yenda vulgar, El hábito de masticar 
tabaco, aparte de ser el más impropio, 
es el más dañoso: una parte del tó- 
xico pasa con lu saliva al estómago; 
pero también gracias a la costumbre 
los accidentes son poco numerosds 

generalmente en los marinos). 

La nicotina actúa directamente so- 
bre la oxihemoglobina de la Sangre, 
a Ja cual redúcó, y cuando la muerte 
sobreviene, se debe a la falta de oxi- 
genación de la sangro más que a la 
asfixiád producida por la depresión del 
centro respiratorio, 

Sintomas de la intoxicación por el 
tabaco.—Iititre los accidentes del abu- 
so del cigarro se cuentan las palpita- 
ciones del corazón; turbación de la 
vista y cáncer de la lengua y labios. 
Estos accidentes no se deben solamen- 
te a la nicotina, sito 4 las otras subs- 
tancias formadas en la combustión del 
tabaco y que son las bases pirídicas, 
óxido de carbono (veneno de la san- 
gre) y cianuro de amonio. También 
se ha señalado la presencia, al estado 
de vapor, de un principio sólido, volá- 
til, la ““nicocianina??, 

101 óxido de carbono debe jugar un 
rol importante en la intoxicación por 
el humo de tabaco: destruye un cierto 
vúmero de glóbulos rojos formando 
carboxihemoglobina y de aquí nace la 
anemia del fumador. 

El humo contiene 0,2 de nicotina 
por cada onza de tabaco. Y por ello 
un fumador no acostumbrado que trá- 
gara los productos de la combustión 
podría encontrar la muerte. 

Ds superfluo hablar de los síntomas 
de intoxicación causados por el primer 
cigarrillo: todo el mundo los conoce 
por experiencia; vértigos, máuseas, vó- 
mitos. La costumbre se toma pronto, 
aunque se dobe recordar algunos casos 
de muerte de personas que fumaron 
sin descansar una gran cantidad de 
tabaco. 

En resumen: la costumbre de fumar 
es relativamente inofensiva debido a 
que los productos de combustión en- 
tran en pequeña cantidad al organis- 
mo. La ingestión de tabaco en polvo 


generál 


orbe eros 
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por apuestas estúpidas, ha causado 
gran número de accidentes mortales. 

Los envenenamientos por el tabaco 
y nicotina son raros; se señala alguno 
que otro caso de envenenamiento eri- 
minal por la nicotina: el de Gustavo 
Fougnies. El conde Bocarmé fué acu- 
sado de asesinato en la persona de su 
cuñado Fougnies, en complicidad con 
su mujer, para tentar una codiciada 
herencia. Se demostró que Bocarmé se 
había ejercitado en la preparación de 
ciertos venenos de plantas y especial- 
mente en la extracción de la nicotina, 
El químico belga Stas, con el método 
que inventó en esa ocasión, pudo 
aislar del cuerpo de la víctima este 
alcaloide y eonvencerse del crimen 
cometido por el conde Bocarmé que 
fué condenado y ejecutado, 

Dósis tóxicas.—Las dosis de tabaco 
que pueden matar, varían con su tenor 
en nicotina, y dosis diez veces meno- 
res de nicotina bastan para matar a 
un adulto. 

Síntomas. —La nicotina es uno de 
log venenos de efectos más rápidos y 
se puede comparar al ácido cianhídri- 
co: una gota colocada sobre la lengua 
de un gato, lo mata en diez minutos. 
Es un veneno colocado por Rabutean 
entre log neuro-musculares: actúa so- 
bre el corazón activando su movi- 
miento; después aparecen vértigos, 


náuseas, cofalalgias, raramente vómi-. 


tos y luego diarrea. El semblante se 
altera, el cuerpo se «cubre de sudores 
fríos, hay una hipersecreción salivar; 
el corazón aminora su marcha y llega 
la muerte, 

La eliminación de nicotina en casos 
no mortales es pronta, lo que explica 
la fácil costumbre del organismo al 
tóxico. 

La nicotina es irritante y si es con- 
centrada, corrosiva sobre las vías di- 
gestivas; se observa la inflamación de 
éstas y la hiperemia do las vísceras. 
Se nota, si la putrefacción no es avan- 
zada, el olor característico dol tabaco, 
Hay nicotina en los diversos órganos, 
sangre y orina, en la cual se elimina 
““in natura??. : ; 

La putrefacción no altera la nico- 
tina, que se puede retirar de un ca- 
dáver después de muchos años de 
inhumado. 

Antídotos y tratamiento.-——-Como los 
vómitos son raros, es importante pro- 
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vocarlos o facilitarlos. Siendo la ac- 
ción de la micotina fulminante, si la 
muerte no sobreviene en seguida es 
probable que el tóxico sea eliminado 
rápidamente por el riñón y no sobre- 
venga un desenlace fatal, 

Como contraveneno se administra- 
rán bebidas aciduladas o decocciones 
de substancias ricas en tanino: café 


El primer' cigarrillo, 


cargado, maceración de corteza de 
quina. El tanino formará con el alca- 
loide combinaciones poco solubles, que 
los vómitos expulsarán. 


Dib. de Corti, 
e a is 


Aunque hoy día es casi incalculable 
el número de substancias textiles que 
se emplean por el hombre, en términos 
generales puede decirse que éste se 
visto principalmente con tres primeras 
materias: la lana, el algodón y la se- 
da. Se calcula que los telares del mun. 
do producen diariamente entre 3.000 y 
4,000 toneladas de tejidos de lana, de 
las cuales buena parte va en cortinas, 
tapetes, mantas de cama, ete., y lo 
demás en telas de vestir. Mucho más 
crecida la producción de tejidos de al- 
godón, se calcula que las tiendas del 
mundo venden diariamente 11.000 to- 
neladas, por lo menos, de artículos de 
esa fibra. Y con respecto ía la seda, 
con ser tan cara para la mayoría de 
la gente, el consumo diario en el mun- 
do ses de 700 toneladas. 

A propósito de esto último, puede 
asegurarse que el consumo de la lana 
y de la seda se aumenta cada día con 
mayor rapidez que el del algodón, eo- 
mo lo comprueban los nuevos telaros 
que frecuentemente se instalan en la 
América hispana, en Asia y en Africa, 
exclusivamente para sedas y lanas. 


En algunos lugares se hacen flautas 
con zanahorias huecas, que dam unos 
sonidos dulcísimos y preciosos. Uno de 
los agujeros se tapa con corcho y se 
les da el tono poniendo mayor o menor 
cantidad de masilla. 
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Belleza e higiene 


Tal es el afán que ponen muchas 
mujeres en adelgazar que acaban por 
debilitar su organismo en fuerza de 
privaciones, Estas, como las que pa- 
decen de excesiva falta de grasa, le- 
gan a veces a un grado tan exagerado 
de desnutrición que su belleza se de- 
teriora y hasta desaparece totalmente. 

Cuántas veces se oye decir; *“prefe- 
riría estar en los huesos, a engordar 
con exceso??; sin embargo, ambos ex- 
tremos son igualmente penosos, moles- 
tos y antiestéticos. Tan ingrato como 
los rollos de carne y grasa superfluos, 
resultan las angulosidades, los huesos 
adivinados a través del vestido, y, 
sobre todo, el aspecto delicado y en- 
fermizo del rostro. ; 

Cuando llegan a dicho extremo de 
deleadez procuran las mujeres recu- 
perar las fuerzas y la belleza perdidas, 
ingiriendo gran cantidad de alimentos, 
y, por lo general, sólo consiguen em- 
peorar su estado, 

En efecto, tan necesario es el régi- 
mén para engordar como lo es para 
adelgazar, 

_Conviénenles a las personas dema- 
siado flacas los alimentos farináceos 
y en particular las sopas de harina de 
Prona hechas con lecho y azúcar mo- 
vena. Las legumbres, tale las 
ad , 9s como las 

tas, la coliflor, los nabos cocidos 
sencillamente y servidos con salsa 
blanca o eon un poco de mante ' ¡1 
derretida. El pan con da 00 
e Cota manteca, los 

. 4 "1bados Gon queso, y 
sobre todo, gran cantidad de leche en 
ayunas, a la hora de la mMerionas al 
retirarse a descansar, Pl 
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PARA LAS DUEÑAS DE CASA 
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ninguna enfermedad orgánica, y SÍ 
únicamente un poco de debilidad o 
difícultad de asimilación. Cuando la 
delgadez excesiva obedece a causas 
más graves, precísase la consulta mé- 
dica y el tratamiento científico im- 
puesto por éste. y 

En todo caso, el régimen alimenticio 
debe ir complementado por la vida 
de campo, que permita a la persona 
deseosa de engordar aspirar a pleno 
pulmón el aire libre sin necesidad de 
alejarse de su casa. Esto es doble- 
mente importante, porque el aire no 
sólo tonifica de por sí los nervios, 
sino que despierta las gamas de co- 
mer y facilita la digestión, 

Los baños de sol, grandes fortifi- 
cantes, también suelen hacernos del: 
gazar, ¡y no convienen, por lo tanto, 
a las que quieren a toda costa aumen- 
tar su peso, sobre todo no siendo di- 
cho tratamiento indispensable de mo- 
mento, 

El baile, los paseos largos y la vida 
ajetreada de visitas y tiendas, no con- 
vienen en modo alguno a las que de- 
sean engordar. 

Tampoco puede recomendarso la 
asistencia a teatros ni a lugares en 
donde se respira una atmósfera enra- 
recida; en cambio, es preciso largas 
horas de sueño reparador, cosa que no 
se logra sin estar mucho tiempo al 
aire libre, 


Lisette. 


La cocina 


HOJALDRES ALEMANES 


Una libra de harina, 2 cucharadas 
de azúcar, 3 de mantequilla, un poco 
de sal, 114 cucharaditas de Royal 
Baking Powder, 4 huevos, 2 onzas de 
almendras dulces, 3 gotas de extracto 
de almendras amargas, medio cuartillo 
de crema, media taza de pasas sulta- 
nas y medio vasito de ron. Méxclense 
la mantequilla y el azúcar hasta ha- 
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Muchos de los 
malestares 


y dolencias que sufren infinidad de 
señoras provienen de donde menos pu: 
dieran sospechar las mismas pacien- 
tes, y, sin duda alguna, casi todas és- 
tas quedarían sorprendidas si, inves 
tigando las causas, legaran a descu- 
brir que dichos estados anormales 
obedecen, en la mayor parto de los 
casos, a la falta o insuficiencia de la 
higiene personal íntima. 

En efecto, basta el menor abando- 
no en el indicado sentido, para que 
tal circunstancia sea la causa origi- 
naria de numerosas enfermedades pro 
pias del sexo femenino. 

La desidia en la toilette íntima ta- 
vorece grandemente la invasión de 
Jas bacterias, y una vez infestado el 
organismo, los flujos, hemorragias, 
congestiones, fibromas, ovaritis y has- 
ta el cáncer, pueden constituir, como 
posibles consecuencias, la cohorte que 
siga tras la negligencia observada en 
la higiemo individual de la mujer. 

El empleo cotidiano de un buen 
bactericida como el Lysoform, que 
puedo adquirirse en cualquier farma- 
cia, envasado en frascos de 100, 250, 
500 y 1.000 gramos, y entre cuyas ex- 
celentes cualidades se destacan las de 
ser inodoro y completamente inofen- 
sivo, es previsión suficiente para des- 
truir en germen semejantes calamida- 
des. 

Si las señoras y las jóvenes supic- 
ran todo lo que significa para el or- 
ganismo el hábito de una eserupulosa 
antisepsia Íntima, basada en lavajes 
vaginales diarios con soluciones tibias 
de Lysoform, es seguro que habrían 
de convertirse en esclavas de una sen- 
cilla costumbre que asegura la pose- 
sión de una perfecta salud goneral y 
eon ella la consiguiente tranquilidad 
de espíritu. 


Un éxito científico 


Entre todas las enfermedados que 
sufro el género humano, las hemorroi- 
des se destacan como una de Jas más 
dolorosas y de las más tenaces €n in> 
tligir padecimientos a sus viclimas. A 
hacen tan insoportables y 
alteran de tal modo la salud y el ca- 
rácter de los pacientes, que la mayo 
ría de éstos suelen alcanzar el límite 
de la desesperación. 

A las dolorosas inflamaciones, he: 
morragias, congestión intestinal, (Tas: 
tornos digestivos, inquietud nerviosa, 
etcétera, que acompañan a las crisis 
hemorroidarias, debe agregarse la po- 
sibilidad de que surjan fístulas, úlco- 
ras o gangrena, y de que sea necega- 
ria una peligrosa operación quirúrgi- 
ca, que puede acarrear consecuencias 
fatales, 

Este “es, ligeramente esbozado, el 
cuadro que se ofrecía a la vista del 
atacado de hemorroides, y decimos 
que se ofrecía, porque desde la apa- 
rición do Noridal, han cambiado por 
completo todas sus sombrías perspec- 
tivas. 

En Noridal se encierra, en efecto, 
una de las más felices fórmulas CuTa- 
tivas de la ciencia médica, pues es tal 
su eficacia comprobada en el trata- 
miento de las hemorroides, que Tara 
vez se ha registrado un éxito tan com: 
pleto en materia de específicos. 

A las primeras aplicaciones de No- 
ridal advierte el paciente su notable 


veces, se 


acción terapéutica y bastan pocas 
aplicaciones más para dominar por 


completo la cruel dolencia. 

Noridal es un medicamento dispues- 
to en pomos terminados en una cánula 
con orificios para la perfecta distri 
bución de la pomada, en todos senti- 
dos, con lo cual se evita el peligro do 
adquirir infecciones, como suele ocu: 
rrir con los dolorosos y antihigiónicos 
supositorios, al ser aplicados con 108 
dedos. 


A 


cer una crema delgada; añádanse los 
huevos uno a uno, batiéndolos 3 6 4 
minutos entro cada adición; móndense 
las almendras, ciórnanse juntamento 
la harina, sal y polvos Royal; a esto 
añádase la mantequilla, ete., con las 
almendras, pasas, extragto, crema y 
ron. Hágase una masa suave; llénense 
hasta las dos terceras partes tazas bien 


porque me entretuve unos momentos arreglándome el velo. 
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engrasadas y cuézanse por 20 minutos 
en horno caliente; pasado ese tiempo 
se les introduce una paja: si salo lim- 
pia estarán bien cocidos, si se le ad: 
hiere algo de masa deben dejarse al- 
gunos minutos más. 


TORTA DE JALEA DE MANZANA 


1 taza de mantequilla, 2 de azúcar, 
3 de harina, 1 de leche, 4 huevos, 1% 
cucharaditas de Royal Baking Powder, 
6 manzañas, 180 gramos, de azúcar, y 1 
cucharadita de mantequilla. Bátanse la 
mantequilla y el azúcar; añádanse los 
huevos de 2 en 2, batiéndolos, durante 
10 minutos, entre cada adición, Ciór- 
nanse juntamente la hárina y los pol: 
vos Royal, añádanse la mantequi- 
lla, ete., con la leche, y hágase una 
masa fina, Cuézase en molde a propós 
sito cuidadosamente engrasado. En: 
tretanto, pónganse al fuego las man: 
zanas, poladas y rebanadas, con azú- 
car; cuando estón tiernos, quítense y 
pásense por tamiz fino y añádase la 
mantequilla. Ya frío esto, extiéndaso 
en capas entre la torta, 1 la que $0 
le córnirá azúcar encima. 


DURAZNOS EN AQUARDIENTE 


Echenso los duraznos en agua cas 
liente y ténganse én ella hasta que se 
les levante la covteza; hágase un jas 
rabe delgado y cúbrase con él la 


fruta; hiérvanse los duranos hasta 


que pueda introducírseles una pajas 


sáquense, hágase un ¡jarabe muy rico 


y añádaso, después de quitarlo del 
fuego, mientras estén nun enlientes, 
igual cantidad de aguardiente, Pón- 


ganse los duranos en jarras y óche- 
soles encima el jarabe caliente 
modo que los cubra, 
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Crónicas de Alemania 


SOCIALIZACIÓN DE LA HULLA 


por J., M. de SAGARRA 


(¿UÚhÓAIíéó-- A — _ A 


En Alemania, gracias a los prodi- 
giosos extremos de la especialización 
y de la división del trabajo, gracias 
a unos cuantos miles de doctores en 
Filosofía, Economía y Prehistoria, se 
ha creado un aire que podríamos Jla- 
mar “*wissenchaftlich*”, un aire que 
viene a ser una especie de cultivo, 
saturado de todos los elementos nece- 
sarios para cl desarrollo del bacilo 
científico, Este aire lo respiran todos 
los alemanes, y todos los alemanes lo 
respetan profundamente, Para su con- 
servación existen un sin fin de cáte- 
diras y un número fabuloso de publi- 
caciones casi incompatible con la ca- 
restía del papel. El respeto por todo 
lo científico, más y menos consagrado, 
y la especialización de los profesiona- 
les de la ciencia coloca a los alemanes 
en un terreno excelente y excepcional 
cuando surge en su pueblo un proble- 
ma, sea del orden que sea. 


Porque este problema no pasa a ser 
una cosa de dominio público, que todo 
el mundo tenga derecho a manosear, 
o pueda encender un conflicto de pa- 
sión o de lucha, sino que, como si fue- 
ra un perrito amaecstrado el tal pro- 
blema, se dirige a un determinado nú- 
eleo de personas o instituciones, que 
son las encargadas de resolverlo en 
paz y tranquilidad, y el resto de los 
ciudadanos permanece ajeno al proble- 
ma, como si hubiera emitido un tácito 
voto de confianza a los especialistas. 

Esta manera de ser de los alemanes 
es la causa de que mucha gente erca 
en el gran valor del pueblo teutónico 
frente a la transformación económica 
y social del mundo, Alemania es mira- 
da desde este punto de vista como 
una garantía para que todo no se vaya 
abajo y para que dé forma ““cientí- 
fica?? y después forma de ““aplica- 
ción””” a todo lo que en el primer 
momento pueda parecer una monstruo- 
sidad desde el punto de vista de un 
torero español, y quien dice un torero 
español puede decir un tenor italiano, 

Yo no sé si esto es verdad, y de mo- 
mento no me preocupa; no sé si Ale- 
mania es una garantía o lo contrario; 
es muy posible que sea una garantía: 


pero como nó vamos a teorizar hueca- 
mente, sino a hablar de cosas conere- 
tas, debo decir en bien de Alemania 
que esta transformación ceonómica y 
social cada día se acentúa más en este 
país, y que por ahora todo anda por 
el camino de lo pacífico, lo científico 
y lo legal. 

Vamos a tratar de una de las mani. 
festaciones más importantes de esta 
transformación; es el problema de la 
socialización de la hulla. 

Antes convendrá que el lector se- 
pa, para hacerse cargo: de la impor- 
tancia de esta transformación econó: 
mica y social, que en Alemania, des- 
de la primavera del presente año, fun» 
ciona una institución Mamada ““Reichs- 
wirtschaftsrat”” (Consejo de Econo- 
mía del Imperio). Esta institución es 
una cámara compuesta de un número 
de representantes aproximadamente 
igual al del Reichstag; en ella están 
representados en condiciones de igual- 
dad los patronos y los obreros, y es- 
tos representantes los nombran el Go- 
bierno, las uniones de patronos y em- 
presarios y los Sindicatos de traba- 
jadores. Es una institución de caráe- 
ter interino para que surja de ella la 
““Reichswirtsehaftskamer??, o Parla- 
miento económico de Alemania. Los 
deseos tienden a que este nuevo Par- 
lamento delibere sobre todas las cues- 
tiones que hagan referencia al capi- 
tal y al trabajo, que goce de sobera- 
nía y de independencia, y sea en el 
terreno económico y social lo que es 
el Reichstag en el terreno político. 

Todo esto son proyectos que, como 
he dicho antes, se van elaborando 
tranquilamente y en los que colabora 
toda la ciencia alemana. Actualmente 
este ““Reichswirtschaftsrat'” sólo 
tiene carácter de cuerpo consultivo, 
y, además, el derecho de imiciativa en 
las reformas que se presentan al Rei- 
enstag. 

Nos encontramos aquí, como en In- 
glaterra y en todos los países del mun- 
do de gran empuje industrial, con que 
la vida se mueve alrededor y en de- 
pendencia de este mineral negro y 
brillante que llamamos hulla; las ae- 


LAS OCURRENCIAS DE ''CHASIRETE”' 
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tuales circunstancias de Alemania exi- 
gen de una manera apremiante una 
regularización en la producción y en 
el precio de este mineral; el Estado 
necesita actuar sobre él en una forma 
directa y desembarazada, y así se ha 
lMegado fatalmente a la conclusión de 
pensar en la socialización de las mi- 
nas. Este es uno de los problemas más 
importantes que llevaba el nuevo Go- 
bierno en su programa de acción. 

Hasta ahora está todavía este pro- 
blema sin realizar y se mantiene en el 
terreno de las discusiones; veamos có- 
mo se ha planteado y qué soluciones 
se han ofrecido. 

El Gobierno creó una Comisión para 
que elaborara «los proyectos de socia- 
lización. Uno de estos proyectos es de- 
bido al socialista mayoritario Lede- 
rer; el otro es debido :al famoso judío 
Walter Rathenau. 

En el plan de Lederer se va a la 
plena socialización inmediata. El Es- 
tado expropia las minas, y entonces se 
supone que hay mayor rendimiento de 
trabajo porque los obreros y emplea- 
dos trabajan por el interés de la pa- 
tria y no por intereses particulares. 

El plan Rathenau es una cosa más 
seria y complicada; se va en él a una 
socialización lenta que ha de durar 
treinta años. 

De momento, en este plan se erca 
una institución Mamada “*Reichskoh- 
lenrat*” (Consejo del carbón del Im- 
perio). Esta institución se encarga de 
la venta del carbón; ha de nombrar 
un Directorio y Comisiones técnicas 
para las cuestiones técnicas y socia- 
les, y se constituye len Sindicato cen- 
tral. 

Esta institución compra la hulla a 
las empresas existentes 4 un precio 
determinado por los gastos de extrac- 
ción, 'en el que se incluyen las reser- 
vas y los gastos de amortización de 
capital. 

Es decir, las Empresas venden al 
““*Reichskohlenrat”?, haciendo lo que 
podríamos llamar un mal negocio, 

El Estado entonces, al volver a 
vender el carbón, carga el precio con 
un tanto por ciento: el tanto por cien- 
to que en la actualidad constituye la 
ganancia de las Empresas particula- 
res. 

Es natural que estas Empresas, se- 
gún lo que hasta ahora llevamos dicho 
del plan Rathenau, no pondrían mu- 
cho interés en la producción, y aquí 
entra un elemento de provecho indivi- 
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dual dentro de una organización apa- 
rentemente socialista. Este elemento 
son las primas que el Estado concede 
a los obreros, a los empleados y a las 
Empresas que producen más rendi- 
miento. Con la particularidad de que 
los empleados técnicos sólo reciben 
primas si trabajan en una mina de 
mayor rendimiento, y los obreros las 
reciben por igual todos los de un 
distrito minero, aunque en él hayan 
varias minas de rendimiento desigual. 

Para fijar el tanto por ciento con 
que el Estado grava el precio de eom- 
pra del producto al proceder a la re- 
venta, se tienen en cuenta las sumas 
para pagar obligaciones de las Em 
presas; los gastos que ocasiona el fun- 
cionamiento del ““Reichskohlenrat”, 
el interés que producían anteriormen- 
.te las acciones de las minas, interés 
que fijará en adelante el “Reichs- 
wirtschaftsrat”?, y, por fin, se tienen 
en cuenta las primas que debe pagar 
el Estado. 

El Estado debe suministrar el capi- 
tal para la ampliación y reforma en 
las minas. 

Debe conceder permiso para estas 
reformas, y, en caso que lo niegue, las 
Empresas pueden llevarlas a cabo, y 
si logran un mayor rendimiento de 
producción, el Estado debe abonar los 
intereses del capital invertido y con- 
ceder las primas, : 

Por razones de economía pública, el 
*“Reiechskohlenrat”” tiene el derecho 
de ordenar el paro del trabajo, la fu- 
sión de varias Empresas, la compra 
y reforma de fábricas. 

Además, prohibe p las Empresas 
particulares el derecho de explotar 
nuevas minas, derecho que solamente 
tiene el *“Reichskohlenrat?”, 

Esta es, de una manera simplifica- 
da, la esencia de los quince puntos del 
plan de Rathenau. 

Los dos planes fueron entregados 
por el Gobierno alemán al “Reichs- 
wirtschaftsrat*? para que procediera 
a su estudio y discusión; pero parece 
ser que en esta Cámara económica no 
llegaron a ponerse de acuerdo sobre 
los los proyectos, los cuales se han 
desechado de momento. 


En Nueva York se comenta la rara 
situación en que se encuentra un ofi- 
cial norteamericano, que hizo la cam- 
paña en Francia y que actualmonte 
vive econ sus padres en Fvcret (Mas- 
sachusetts). 

Dicho oficial se vió sorprendido por 
un aviso del ministerio de la guerra 
recibido por su familia, en el que co- 
municaban a ésta que los restos del 
ex combatiente habian sido exhuma- 
dos en Francia, y caminaban, embar- 
cados, hacia los Estados Unidos. 

El oficial se dispuso en el acto a 
deshacer el error, y se trasladó al mi 
nisterio de la Guerra, 

Al dar allí su nombre, se encontró 
sorprendido por segunda vez, viendo 
que, efectivamente, le creían muerto. 

==» 10] teniente Bmith?-Je dijeron. 
El tenionte Smith murió en Francia, 
y, procisamenta, acabamos de envias 
a su familia el aviso de que el cadáver 
Mogará dentro de poco a los Hstados 
Unidos, 

El oficial se rostregó los ojos para 
corciorarso de que no estaba soflando, 
e insistió en afirmar que no había 
mucrto, afirmación a la que no logró 
que concedieran crédito, 

Smith, que no había cobrado sus úl- 
timas mensualidades, quiso hacerlas 
efectivas inmediatamente, suponiendo 
que por este medio lograría que le 
considerasen como vivo. 

Y llegó la tercera sorpresa; en el 
negociado correspondiente le dijeron 
que, como había fallecido, no le po- 
dían pagar. 

Y el oficial terminó dándose por 
muerto, y regresando a su casa, donde 
esperará a que se deshaga el error y a 
que lleguen los restos mortales que 
envían de Francia para ver quién es 
el cadáver que ha suplantado su 
puesto, 
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Que el hombre es un animal supe- 
rior que so distingue de los demás 
animales de la escala zoológica por 
Poseer la facultad de pensar, es una 
verdad universalmente reconocida; 
que la diversidad de caracteres de 
cada individuo, fundando la lucha en- 
tro sentimientos, pensamientos y voli- 
ciones opuestas, ha conducido a la 
Humanidad al grado actual de civi- 
lización, es otra verdad unánimemen- 
te aceptada por psicólogos y sociólo- 
808; y que la Pedagogía es a las ten- 
.dencias morales lo que es la Medicina 
a las enfermedades, lo prueba el apre- 
Ciable porcentaje de tipos a quienes 
la “Ciencia de la Educación?” apartó 
del vicio, Luego, pues, si el hombre, 
Ser racional, está en condiciones de 
comprender que la dirección que im- 
prime a sus acciones contribuye, en 
su parte, al mejoramiento, o viceversa 
de la Sociedad, de la eual es hijo y 
ae la cual vive, entenderá perfec- 
in de su espí- 
tos, lo ds en. 
BAndo, en pet a DO ente, lle- 
sabio consejo. dlbca € ln A 
Que deberá sia o a ti mismo??, 
e nba , SM EP AEgO, fundar en el 

a ti mismo”, de Sócrates. 
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““Conócete a ti mismo?”, revólate 
tus fallas y ““edúcate a ti Nil 
serás tu propio maestro; haz derroche 
de buena voluntad”? para lo darlo, 
y ARLAS virtuoso; y la “virtud pe 
ES e y mejor fortuna ?? que de- 

e e od Sl de vanos títu- 
lillados en los E ye 
una biblioteca: ad end de 
conquistados con a l : e dde de No 0 
O fStira roputación Pr 
a de elévate por tus pro- 
De oda 1108; Sé, en menos palabras 
O smo, el area donde guardes tu 
'SOTO, A : 
No cada, día más difícil, te 
de a diario ? ocasiones propicias 
cie da A prueba tu carácter; no 
E e ne porque una, cien, mil 
Puro aurel bose tu frente; no te 
eos a dormir en «el lecho que te 
'TÓZCA la gloria; reflexiona que siem- 
Pre, aunque cuentes “a millares”? tus 
pe e admiradores, también pue- 
a ntar **a millares?” tus enemi- 
gos, tus aduladores, dispuestos siom- 
pre 2 Usar armas innobles en tu per- 
Juicio; pero, aún así, en la derrota 
prosigue austero en tu “línca de 
ma crea bríos nuevos, renueya 
dee puinelremos y “siéntete vencedor 
Pei hayas sido vencido*”, que la 
e a ld es un consejo que 
dl ie la »experiencia'” en los reco: 
0 camino, (“Sé como el robledal 
EA le oucosa, mecesita del agua y 
ple a , tomo dijera Alma: 
Pd ts, no manches jamáa 
Jero 0 mao A lamento, y como dis 
són del al 0 ilustre vate '“ten el te: 
AS enmohecido, que ya vie 
estúpida Pele ii 4 per clavo, y no la 
clas ds Ad del pavo, que 
¡poetas + ajo al primer ruido??; 
Mente aueirN Constancia; ten pre: 
pS erro; ¡con ser hierro! 
presión ¿ 


S e los golpes ue 
o ES que E hlos e pia 
, erán vencidos bajo ““las 


io a tu perseverancia>?. .. 
Pen bla a ogian, si to aplauden, si, te 
raman en el pinácwlo del triunfo 
estudia la sinceridad de tales mani. 
testaciones y luego descubre pas a 
decido, tu cabeza; si to vitupo EN ER 
te silban, si te hunden en al ee y 
con un gesto valiente de ho 
compadécete de los infelices o El 
entienden, desprecia a osa E a ; 
soberbecida. PES 
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tus defectos y corrígelos; sé, en esa 
forma, en vida y «on muerte, una 
““estrolla-guía?? de los tantos des- 
orientados que ambulan por el. mun- 
«do... 

¡Y así, habrás conquistado la in- 
mortalidad!... 
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Un experimento de sugestión 
Contra un doctor 
incrédulo 


Está siendo objeto de todas las con- 
versaciones, tanto entre los médicos 
como entre los hombres de otras pro- 
fesiones intelectuales de Viena, Uy 
suceso extraordinario, de película el- 
nematográfica, que se ha desarrollado 
en aquella capital el sábado último. 

Recientemente, el doctor Wagner 
Jauregg, hombre de gran reputación 
científica, dió una serie de lecturas 
en varios centros de la capital de, Áus- 
tria, en las cuales pretendía demos- 
trar que no era posible la comisión 
de un erimen por medio de la suges- 
tión. 

A esas declaraciones contestó el pro- 
fesional de hipnotismo Walter Senn 
sosteniendo la tesis contraria, y apor 
tando a ella elementos probatorios, a 
su juicio, de valor inconcuso. 

El doctor Wagner Jauregg alegó en 
apoyo de su doctrina otras manifesta- 
ciones que suponía irrebatibles. 

El silencio se hizo en la contienda 
por espacio de varios días. 

Al cabo de ellos, Walter ¡Senn hip- 
notizó a una joven de diez y ocho 
años llamada Mia Osta, y la mandó 
que se dirigieso a la casa en que el 
doctor Wagner Jauregg tenia su con- 
sultorio, y lo matase con la pistola 
que, al efocto, le entregaba. 

El arma hallábase totalmente des- 
provista de medios ofensivos, 

Walter Senn indicó a la joven el 
día y hora precisos en que debía tras- 
ladarse al consultorio para encontrar 
allí al doctor incrédulo. 

Mia Osta obedeció al pie de la le- 
tra las órdenes de Walter, y dos días 
después, seguida de dos testigos, se 
halló frente a fronte con el sabio. Al 
verlo pretendió disparar sobre él la 
pistola. 

El doctor Wagner Jauregg dió vo: 
cos, acudió gente, presentóse la poli: 
cia, y la muchacha pudo ser detenida 
Po oi de violenta lucha, porque a 
om pretendía quitar la vida 

m—m 

Esto supuso que la agrosión obúdar 
cía a un sentimiento de venganza, 
as al £ué inmodintamente re: 
E A de hospital para someterla 
elsoutado eo ra an OA 

pe iebcin n lo podía aer concebido 
ramos POrOna que bubleso perdido 

Cuando salió de su estado hipnóti. 
co, a la hora marcada por el hipnoti: 
zador, la joven declaró su nombre 
su ¿saticillo, y 

o se sabe ] : . 
será objeto do Sea iba si .el asunto 

Ara ervención ¿judi- 


La síntesis del amoníaco 


Las colosales fábricas de la Badis- 
che, en Alemania, trabajan sin des-: 
canso desde hace años en la fijación 
directa del ázoe del mire por el sis- 
tema de Haber, para reemplazar los 
nitratos de Chile, elemento esencial 


pa 


CINISMO 


— ¡También! 
de que se las roben, y 


be la industria del aire líquido, ha lo- 
grado la preparación del amoníaco 
por vía de síntesis. 

Varios individuos de la Academia 
de Ciencias de París, miembros del 
Parlamento francés y algunos minis- 
tros y ¡ex ministros han visitado en 
Montereau la instalación de monsienr 
Claude. 

Con el procedimiento alemán de 
Haber, el ázoe del aire es fijado al 
hidrógeno bajo forma de amonínco 
en tubos en que la presión es de unas 
250 atmósferas. Creíase no poder so- 
brepujar esta presión sin peligro; pe- 
'ro monsieur CUlaude ha demostrado 
que se pueden producir presiones muy 
superiores con numerosas ventajas. 

11 ázoe dol aire se separa por des- 
tilación fraccionada del oxígeno del 
aire después de la lenofacción de ése 
to, El líguido y 200 grados bajo coro 
purgo de un aparato de modestas di- 
menslonos: es el Ázoo convertido en 
gaseoso y moxeclado on proporciones 
convenientes con el hidrógeno, Los 
dos ganos en comprimidos a 100 y do4 

6s a unas 200 atmósferas en bom: 
bas de compresión ordinarias, Luego 
son recogidos en un compresor nuevo, 
que los comprime hasta una presión 
formidable, y hasta aquí considerada 
industrialmente como inverosímil, de 
900 atmósforas. Se explica por el he- 
cho de que cuanto más aumenta la 
presión de una masa gaseosa, más su 
volumen disminuye. ¿ 

Lals altas presiones del aparato per- 
miten triplicar la acción de los ale- 
manes, La alta presión consiente re- 
coger por entero en forma de liquido 
el amoníaco fabricado. 


Vehículos comerciales 
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¡Vaya unas ocurrencias! Salen con alhajas falsas por temor 
dejan las verdaderas al alcance de la mano! 


. mento que más le e 


Salones de Olympia, en Londres, la 
cuarta Exposición Industrial de Auto- 
vehículos Comerciales, 

En dicha Exposición figuraron más 
de cuatrocientos tipos diferentes de 
vehículos propulsados .por motores de 
petróleo, de vapor, y eléctricos, para 
el transporte de carga y de pasajeros, 
desde dos pequeños para repartición 
de paquetes y artículos ligeros, hasta 
los camiones de seis toneladas para 
el tráfico pesado, así como también 
unidades para ¡el uso de diversas in- 
dustrias y para satisfacer las necesi- 
dades más urgentes de los servicios - 
públicos a cargo de las municipalida- 
des. 

Los doscientos seis fabricantes que - 
exhibieron sus vehículos en Olympia 
produjeron una Impresión éxcelente 
an los millares de visitantes, entre los 
cuales se encontraban muchos com: 
pradores del Continente y de la Am 
rica Latina, Las casas principales 
proparan grandes cantidados de catá- 
logos para la propaganda, plgunos de 
ellos en español, h 


El doctor Balley afirma que todas 
ns personas que padecen determina. 
das dolencias reaccionan bajo la in: 
flnencia de clertos colores. 

Los humanós — dico — se componen 
de millones de átomos químicos, Pain 
responden a la influencia de colores 
que le son afines, de 

Los dolores de estómago, según el 
doctor morteamericano, rechazan 
color rojo; los males del hígado se r 
belan contra el verde; la melancolía, 
contra el azul, y así sucesivamente, - 

En su consecuencia-—añade el doc- 
tor Bailey, —colocando en manos do 
los paciemtes varias medicinas, pue 
asegurar cuál es la qe responderá 
mejor al tratamiento, Si pongo 
manos diferentes vegetales, en y 
da puedo declararles cuál es el Ale 
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Colaboración espontánea 


Cuando yo quería besarte 


Sentí el amante calor 

de tu mejilla en la mía, 
cuando un impulso de amor, 
cual pétalos de una flor, 
nuestras cabezas unía; 


Cuando tu boca de grana 
en aque] fugaz instante, 
como úna rosa temprana 
tan pura, fresca y lozana, 
era una fruta incitante; 


Cuando absortos, fijamente, 
nuestros ojos se miraban, 

y leve, muy levemente, 
conteniendo un ansia ardiente 
nuestros labios se rozaban; 


Porque al querer estrechar 
tu suave boca a la mía... 
contra tu propio anhelar 

no te dejabas besar 


como mi boca quería. 


Pues como toda mujer, 
sacrificando tu anhelo... 
gozabas en encender 

las ansias de mi querer 
sin prodígarme el consuelo. 
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Felipe S. BASTIAS. 


Gustos sencillos 


Para FRAY MOCHO. 
¡Me gusta ver al sol cuando aparece 
por la puerta de oro del Oriente; 
y verlo después, cuando fallece, 
entre nubes de grana en Occidente! 


¡Me gusta ver brillar sobre la loma 
al rocío llorado por la noche 
y aspirar el delicado aroma 
de la flor, al abrir su tierno broche! 


¡Me gusta ver eruzada una pradera 
por un arroyo de tranquilo cauce 

y ver, bañando en él, su cabellera 

a un añejo y corpulento sauce! 


Me gusta ver un cielo azul celeste 
por blancas nubecillas salpicado, 

y me gusta el olor, acre y agreste 
del campo que está recién arado! 


¡Me gusta ver del rancho en el alero 
los nidos de las mansas golondrinas 
y oir el canto triste del boyero 

en las plácidas horas vespertinas! 


¡Me gusta escuchar los suaves trinos 
del'ave que habita en el ramaje 

y 0ir de los buenos campesinos, 

+1 sencillo y rústico lenguaje! 


¡Me gusta ver un gaucho saboreando 
un *“amargo”* junto al típico fogón, 
y verlo, más tarde, jineteando 
a un arisco y brioso redomón! 


¡Me gusta escuchar las vidalitas 
de estilo netamente regional 
y las hondas cadencias infinitas 
dle la dulee vihuela nacional! 


¡Me gusta ver debajo una ramada 
a una china de ojos soñadores 
tejiendo con un mozo la dorada 
red de sus cándidos amores! 


¡Y, en fin, me gusta todo aquello 
que tiene una nota de armonía, 
una nota elocuente de lo bello 

y que encierre emoción y poesía! 


Domingo F, ARTETTI, 


Obsesión 


¡Estoy sola! ¡Qué tristeza! Y estando sola, me ro- 
des mucha gente; pero es gente que me estorba, mé 
fastidia, que me aburre, me molesta, que me harta ! 
¡ Ob, qué suplicio es soportarlos y oirlos ! | Qué martirio 
el verlos siempre de contingo; ni una hora, ni yn 
minuto, ni un segundo: de descanso, cada día y cada 


—Me pidieron que no trabajara tanto en dl 


horas como hacía en 48... 


; pero ¿cómo es posible 
trabajar menos? 


o + 


noche! ¡ Siempre, siempre cerca, siempre al 
pre junto, ¡siempre! 

Y si un momento cierro. yo mis pobres ojos fatiga- 
dos, aburridos y extenuados... es imútil: no descanso, 
pres los oigo, y los oigo aunque no hablen; ya sus vo- 
ces antipáticas hace mucho taladraron mis oídos, in- 
erustándose en los tímpanos, que no pueden percibir 
más que esas voces que rechinan como ruidos, fasti- 
diosos y molestos!... 

Esas yoces son zumbidos de mosquitos, es chirriar 
de hierro y: hierro, de uña y cal, de lima y corcho: 
esas voces lastimaron mis oídos, penetrándolos cual si 
fueran agujitas largas, largas, finas, finas como vellos ! 
¡Ah, das voces como ruidos, que yo quiero no escu- 
char, y las oigo de continuo todo el día, hora a hora 
y hasta en sueños! 

Pesadilla angustiosa, de un tormento que ha de du- 
rar, con mi vida, hasta la muerte! Suplicio horrible 
y lento que no ha de perdonarme ni el momento de 
un suspiro, de un ¡ay! que yo dijera en un alivio de 
mi pena! 

¡Obsesión que aniquila y embrutece! 

Obsedante impresión de hierro, muy helado o muy 
candente, y muy pesado «en el cerebro, o de uñas afila- 
das que escarbaran sin piedad mis pobres sesos! 

Sensación de vacío, de un abismo, de algo inmenso 
que no pesa y que se siente como plancha de mil kilos, 
que agobiara la cabeza! 

Hoy les he gritado fieramente: ¡Quiero estar sola, 
que me mata la presencia de las gentes tan vacías 
como ustedes! ¡Sola con mis libros, mis ideas, mis es. 
cnitos! ¡ Déjenme sola, sola, sola, que yo quiero encon- 
trarme a mí misma y ustedes me lo impiden con sus 
charlas insípidas «e ideas tan estúpidas ! 

Ellos se han reido con desprecio; y luego, muy de 
cerca, mé escupieron esta frase: ¡Eres loca, loca, loca ! 
Y yo, amargamente lloro, repitiendo: ¡Para siempre ! 
¡Para siempre! 


lado, siem- 


Pura MORA. 


Almas en pena 


í Para FRAY MOCHO, 

—Parece que las nubes andan mañereando pa soltar 
el aguacero, don Raimundo. 

-—Te equivocás, muchacho; el mancarrón se ha des- 
bocao y dentro de poco va a empezar a aguaitar, y si 
no, mirá, ya comienza a levantarse ventarrón. Galopiá 
si no querés recebir un baño de los gítenos. 

El gaucho es' infalible en sus predicciones baromé- 
tricas. 

En efecto, apenas habían desensillado nuestros dos 
jinetes cuando cayó una fuente Nuvia acompañada de 
truenos y relámpagos. Las haciendas y animales silves- 
tres, asustados por tanto ruido, corrían, presa de pa- 
vor, a refugiarse en el monte vecino. 

La peonada de la estancia “Las violetas” mateaba en 
la vieja cocina, esperando en tanto que llegara la hora 
del almuerzo (la mayoría de los gauchos llaman indis- 
tintamente almuerzo a ambas meriendas del día). 

La entrada de don Raimundo fué recibida con vivas 
muestras de simpatía por aquella gente humilde que 
gustaba con placer oir los cuentos espeluznantes de 
luces malas, de duendes y aparecidos, de los cuales el 
viejo tenía un vasto repertorio, 

-Don Raimundo-—dijo el que antes era su compa- 
ñero,—cuéntenos la historia de la “luz mala” que se 
le apareció aquella noche en la tapera de los caranchos. 

—Pero, hijito, si eso ya está pasao de viejo; hace 
añasos que ya he relatao la historia. 

--Yo no da he óido—terció un mulato que chupaba 
afanosamente un hediondo cigarro de tabaco negro. 

-—Giúeno, ya que se empeñan les voy a contar aque- 
lla noche de julepe. Alcanzame un cimarrón, che, tape. 
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Prendió un cigarro de chala, meditó largamente 
sentándose en una cabeza de vacuno, con el lengua) 
pintoresco del montaraz nativo, empezó así su relato 

—Cuando yo era mozo había por estos pagos mus 
chos gauchos pendencieros que se pasaban la vida en: 


peleas y jugadas, : 

Fausto Godoy era el más camorrero de todo este W 
gauchaje, y al mismo tiempo hombre guapo que n0% 
respetaba policía ni autoridá de juez dinguna. 4 

Se armaba cada guerrilla en la esquina del gallego 
Sierra, que muchas veces cráibamos que había re-M 
gresao la indiada. A 

El alcaide no sabía a qué santo encomendarse. En ¡ 
una ocasión, cansao al fin de tanta fechoría, resolvió 
acabar de una vez con toda aquella gente, y, pidió re-% 
juerzo al poblao grande. $ 

Llegaron varios milicos con un vestuario superior, | 
con unos sables machazos y jusiles, cosa extraña, con 
dagas en el caño. Y qué fletes tráiban los guardias na-” 
cionales, escarceadores y vistosos, las clinas y la cola 


iban tocando el suelo de puro largo y mal tusadas que W 
las tráian. 


De llegada no más ya la emprendieron con los maá-+ 
levos. La mayor parte asustaos por tanto aparato, se 
dieron presos a los primeros jucilazos. 'Ñ 

Solamente faltaba el cabesillla, pero la gente de go- 
bierno parese que malició el rigor, olfateando que Faus- A 
to Godoy era un bagual bellaco y difícil de pialar. Una 4 
noche, en la pulpería, Fausto les había juntao las ca- ] 
bezas a todos los presentes, dejándolos sin un cobre 
después de echar, en una sola mano, quince clavadas * 
seguiditas. ¡ Era un tigre para manejar el giíeso! En” 
lo mejor de la junción, cuando algunos, calientes, que- 


rían empeñar las pilchas para seguir jugando, se pre- 
sentó redepente el aicaide acompañao de tolo el re- 
a ¡Jué pucha, qué barundela! 

La polecía toda entera 

sobre aquel grupo cayó, 

y ya también los arrió ' 

“como yeguada matrera”. 

“Naides se mueva”, gritó el comesario. 

Sonó un tiro de pistola en el patio de la pulpería ; 
el gritón de la autoridá cayó mal herido, y un entre- 
vero bárbaro se hizo entre milicos y jugadores, 

Fausto aprovechó bien el bochinche. Corrió hasta 
el palenque y, tajeando las riendas de los caballos, dejó 
de a pie a los guardias nacionales. 

La mancarronada, asustada por tanto vocerío, em- 
pezó a disparar por esos campos. En la escuridá bri- 
llaban como lnces malas los fierros que tenían en las 
pezuñas. 

Los milicos se quedaron de a pie con los bochinche- 
ros, y no tuvieron más remedio que dir a rejuntar la 
caballada. 


Después nada se supo de la vida de Godoy. 


Unos decían que se había ido para otros Pagos, otras y 


que estaba preso een la cárcel de Dolores; pero naides 
sabía con fijeza cuál había sido su suerte. 

Como vainte días más tarde encontraron en la ta- 
pera de los caranchos un cuerpo cosido a puñaladas, 

Se supo que Godoy era el muerto, pues el escuro del 
dijunto andaba pastoriando por los alrededores del ran- 
cho, empilchao con los bastos due tenían el 
grama F. G, 

La polecía aviriguó que mientras óste dormía, un 
turco cajonero lo había matao para robarle el tirador. 

¡Gúena gente son esos turcos cajoneros! 

Hará cosa de diez y ocho años, veníamos con una 
hacienda que tráibamos de la costa. 

Ustedes lo saben por isperiencia: animal que se es- 
travee en estos montes del Tuyú, es algo difícil en- 
contranlo, 

Un día se nos perdieron tres novillos: el capataz 
me llamó, dándome orden de dir a buscarlos. 

Pasé el día recorriendo el monte sin poder encon- 
trar los animales, 

Al escurecer, como estaba bastante retirado de la 
tropa, empecé a buscar un puesto donde pasar la no- 
che. En aquellos tiempos abundaban los perros sima- 
rrones y era un peligro quedarse abajo de los talas. 

¡ Y qué moche Se me presentaba! Era más o menos 
como ésta. Llovía y tronaba que era una barbaridá. 

Caminaba sin rumbo, con la rienda suelta, cuando 
a la luz de un relámpago vide a la distancia la tapera 
de los caranchos. 

(El viejo suspendió el relato, haciendo la señal de 
la cruz, y varios de los presentes le imitaron), 

¡Nunca me habría acercado, a no ser por el peligro 
de los rayos y aireolitos que asustaban mi mancarrón. 
Quice dentrar a caballo, pero el animal, bufanda, como 
si tuviese miedo, empezó a recular hinchando el lomo. 

Me dieron ganas de disparar; pero, ¿ande dir con 


moro- 


una noche tan fiera? No tuve más remedio que guare- 
cerme con el cabresto en la mano, pues el caballo. ti- 
roneaba asustao. 

De pronto me dí gíielta: había sentido como un ale- 
teo de ave, junto a la rinconera que en otros tiempos 
había servido a los puesteros del rancho. 

Ustedes no me van a creer lo que yo vide esa noche. 

¡Ta qué jabón me pegué! ¡Nunca lo podré olvidar! 

AMí, «entre los estantes del cajón, brillaba una luz 
extraña, y en el medio de aquella Júz se veía la cabeza 
de Fausto Godoy, que con los ojos saltados y pálido 
como una cera parecía que iba a pedir socorro... 

—Siguramente jué cuando el tureo' lo apuñaleó, que 
puso era cara—mentó muevamente el mulato fumador 
de tabaco negro. 

—Ya no vide peligros ni tormenta. Monté a caballo 
y disparé hasta el amanecer, y 

De pronto, los allí reunidos quedaron en silencia. 

En la rinconera de la cocina se oía como yn aleteo 
de ave; la lluvia se deslizaba suavemente sobre el 
techo de tejas. Todos repitieron la señal de la cruz. 
Afuera, un carnero viejo se rascaba la sarna contra las 
chapas de la cocina. 
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afirmamos repetidas veces, 
destacarse entre todas las que culti- 
vando ese género han trabajado entre 
HOSOÍIOS, 

Prosiguiendo su norma de estrenar 
nuevas obras, Kambal dió a conocer 
entre las últimas, **La mano que ma- 
ta 0 el fantasma de palacio””, otra 
pieza aonde figuran el delective Nik 
Carter y que se basa en una aventu- 
ra policial, 

J'ué bien aceptada y su interpreta- 
ción merece un aplauso, que oOtorga- 
mos a Kambal, a la señora Rafaela 


Rodríguez y uemás adláteres del 
elenco. 
LA MELLER 


Puso fin a su temporada de un mes 
en la Opera, esta celebradísima can- 
cionista española que se ha granjeado 
tantas simpatias y tantos prestigios 
durante su actuación en este teatro Y 
en el mpire, 

Muchas veces hemos aplaudido a 
esta gentil artista, de suerte que no 
vamos a reeditar ahora nuestro juicio, 
sobre todo porque la Meller, actual- 
mente en Montevideo, no dará toda- 
vía el adiós a Buenos Aires, pues de- 
be volver en marzo para trabajar en 
el Liceo. 

COMEDIA 

Trasladada a Montevideo a cumplir 
sus compromisos la compañía Ligero- 
Ibáñez, debutó en el escenario de la 
Comedia la compañía Abad-Carbonell, 
jóvenes actores que, si mal no recor- 
damos, nunca han actuado en un tea: 
tro de esta capital como cabezas de 
conjunto artístico. 

La representación de las obras con 
que debutaron, ““El ama de la casa?””, 
de Martínez Sierra, y '“Mancha que 
limpia”, de Echegaray, permitió ceo- 
nocer un cuadro de compañía que se 
desempeña con mejor buena voluntad 
que aptitudes. La señora Abad y el 
actor Carbonell, que tuvieron a su 
cargo los principales papeles, dejaron 
discreta impresión, 


LICEO 

El inmortal Cavalli, el más viejo 
y más cómica y más expresivo con 
las manos de los actores italianos que 
nos visitaron en todas las épocas, 
mantiene alta la bandera italiana en 
la coquetona sala del Liceo, otrora 
teatro de las hazañas de la Quiroga, 

Hace lo menos cuarenta años, nos 
cuentan nuestros abuelos, — nosotros 
no podía ser,—que vemos trabajar a 
Cavalli y su comicidad es siempre la 
misma, Diríase que como cómico dis- 
pone de la eterna frescura. Lo cual 
significa que Cavalli es un artista por 
los cuatro costados. 


EXCELSIOR 


La compañía Rivera-De Rosas ter- 
minó el domingo su corta temporada 
en este teatro, realizada con fortuna. 
Sea porque se tratase de un conjunto 
simpático y muy especialmente al pú- 
blico del oeste, sea porque pusiera en 
escena piezas que estrenó en sus tem- 
poradas del Buenos Aires y del Nuevo 
con gran éxito, tales como *““La santa 
madre??, *“El pobre hombre”? y *“Ma- 
dre tierra”, el caso es que la sala 
del Excelsior se vió siempre, si no re- 
pleta, muy poblada. 

De Rosas reorganiza actualmente su 
compañía, y según se nos informa, de- 
bo trasladarse en breve a Montevideo 
para debutar en el 18 de Julio, posible- 
mente el 16 del próximo mes. 


VARIEDADES 


Esto teatro, euyo nombre no puede 
ser más propio, pues tan pronto al- 
berga una compañía española como 
una criolla, y tan pronto vemos allí 
hacerse drama como sainete, opereta, 
revista, melodrama, drama, comedia 
y cuanto género teatral existe, acaba 
de darle los pasaportes a los terroris- 
tas Franco y compañía para dar ca- 
bida al inefable Panigazzi, que debutó 
en él el viernes con sus elementos, 
después de efectuar varias accidenta- 
das correrías por desconocidas regio- 
nOs, 
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merece 


Francisco Ducasse. (Caricatura de Barruel). 


CASINO 


Sigue atrayendo numeroso público 
la interesante compañía de variedades 
que actúa en esta sala. El submarino 
misterioso, número nuevo, llama fuer- 
temente la atención, 


SPLENDID THEATRE 


La temperatura agradable que he- 
mos gozado en algunos días de la pa- 
sada semana, contribuyó para congre- 
gar en esta aristocrática sala mayor 
concurrencia de la ordinaria. Vistas 
muy interesantes y de marcas reputa- 
das, fueron exhibidas para regalo de 
los espectadores de este cino, que se 
caracteriza por la calidad de las fa- 
milias ““habitués??, 


CAPITOL 


e 

En este bonito y coquetón cine-tea- 
tro, realizáronse en estos últimos días 
interesantes funciones cinematográfi- 
cas con gran afluencia de público se- 
lecto. Las películas que ofrece la em- 
presa son siempre de lo mejor y man- 
tienen el interés del público concu- 
rrente, 


“LA ESCENA” 


En el número que pondrá en venta 
el jueves próximo, esta prestigiosa pu- 
blicación semanal insertará las obras 
del doctor Pico, ““*A media noche”? y 
““A falta de pan””, aplaudidas al es- 
trenargse años atrás, 


CORREO TEATRAL 


Scolati Almeyda. —$Se agradece y 
rotribuye.el saludo de año nuevo. 

Barruel. — Idem, ídem. Búsquenos 
en la secretaría del Nuevo, los lunes. 
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Tu kimono rosa 
por Enrique MERIDA 


Cuando ayer me has enseñado tu 
última compra, el capricho final de 
tu exquisito gusto para adornar tu 
euerpo de nácar, acaso has notado en 
mí como un momento de extrañeza; 
quizá mo has sabido esplicarte por qué 
he mirado con tanto ahinco tu tla- 
mante kimono rosa; pero seguramente 
no has supuesto siquiera hasta dónde 
llegaba mi imaginación al verte mi- 
mutos más tarde envuelta en el sutil 
tejido de seda clara y transparente. 

La Moda, esa diosa voluble a la 
que como mujer hermosa rindes pleito 
homenaje, al imponer esa túnica orien- 
tal como indumentaria casera de da- 
ma elegante, sabe muy bien lo que se 
hace, pues nada más caprichoso ni 
más divinamente diabólico que el ki- 
mono para realzar la belleza de quien 
como tú tiene en su cuerpo las lineas 
de una escultura clásica y en sus ojos 
do enigma el fuego y la eterna inbe- 
rrogación del $01 ardiente de aquellos 
países, en que es dios y señor, 

lnvuelta en tu kimono rosa, sus 
amplios pliegues adhiriéndose en gra- 
ciosas caídas a tu busto y a tu cuer- 
po, semejan una tira de cielo extraño 
y raro, de tonalidad ideal, en ei que 
brillan extrañas constelaciones que 
tienen por centro y múcleo el sol de 
tu rostro, Un enjambre de pajarracos 
raros, de tendidas alas, largas patas 
y pico entreabierto vuela del centro 
u lo alto en demanda, parece, del 
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manantial de tu boca roja; una euns- 
telación de flores de pétalos capricho- 
50s, unidas por sutiles lianas, rodezn 
tu cintura como los anillos de Urano, 
un enorme loto florece sobre tu co- 
razón como estrella polar, norte y guía 
del navegante de amor que en ella 
consulta la' ruta de tu alma; aguas 
mansas en las que juncos débiies, que 
parecen doblegarse al peso de la bri- 
sa, rielan un astro nuevo y copian 
campánulas y lirios; como un torbe- 
llino giran a la luz de tus ojos, en- 
vueltas sobre el alabastro de tu cue- 
llo, numerosas mariposas de «alas te- 
nues, finas, casi impalpables, como 
tus pensamientos; unos pajaritos di- 
minutos, muy iguales, que vuelan dis- 
tanciadogs en trechos uniformes, que 
abren enormemente sus grandes alas, 
buscan en tu seno un apoyo para po- 
sar su vuelo cansado; un águila va- 
liente que osó llegar hasta muy alto 
de tu pecho, cerca del loto que £lore- 
ce sobre tu corazón, vuelca tus alas 
y abate su cabeza muerta de amor Y 
de miedo, cayendo, siempre cayendo, 
en el infinito del vacío... alzas tus 
brazos en displicente movimiento Yi 
cuando eruzas tus manos de nardo go- 
bre el busto, las anchas mangas co- 
mo nubes de rosa cubren ese nuevo 
firmamento y sólo se ve el águila que 
cae, cae siempre... 

Tu kimono rosa parece el trasunto 
de la efectista idealidad del enamo- 
rado que cerca cielos suntuosos para 
su amada, que la sueña armónica fi- 
gura rodeada de un mundo nuevo, de 
un firmamento tachonado de estre- 
llas singulares. La sutilidad de la se- 
da, al ceñir amorosa las líneas de tu 
cuerpo, marta en sus celarobscuros 
contraste de tintas tenues que, como 
una caricia mansa y callada, se des- 
liza al largo del alabastro de tu ga- 
llarda figura. 

En tu kimono rosa hay amor, idea- 
les, sueños de poeta que quiere mu- 
cho, hay aguas munsas, hay pensa- 
mientos tenues encarnados en pajari- 
Mos y mariposas, y como un simbolo 
de piedad y de fe un enorme loto so- 
bre tu corazón, como un presagio de 
dolores un águila gallarda que miró al 
sol de tu cara tanto, tanto, que, acaso 
cegada por su fuego y mal sostenida 
por sus alas, dobló su cabeza y cae, 
va6 Siempre... ¡Quién la amparará en 
su caída! ¿acaso tus brazos? 


“Novela naciona]” 


En el número de hoy de esta difun- 
dida publicación, aparece una bella 
novelita eglógica del distinguido es- 
critor señor Enrique Méndez C zada, 
titulada ““La mujer fuerte”. El buen 
gusto con que está escrita, realza el 
interés de la fábula, de suyo intere- 
sante, 

Contiene mucha poesía esto trabajo 
y será leído con mucho agrado, 


La fotografía aérea 
aplicada al catastro 


“*La Revue Générale des Sciences?” 
publica un estudio muy curioso, en 
que dice que la fotografía aórea pue- 
de ser empleada no solamente para le- 
vantar planos que se relacionen con 
operaciones militares, topográficas e 
hidrográficas, sino también para pla- 
nos en gran escala, tales como los del 
catastro, trazados de ferrocarriles y 
proyectos de trabajos públicos. 

En esto estudio se describe el apa- 
rato de fotorrestitución, nuevamente 
inventado, y cuyos ensayos de recons- 
titución se han verificado sobre foto- 
grafías abreas do la comuna de Sorris, 
departamento del Sena y Marne, El 
catastro de ese departamento se ha 
rchecho con gran esmero y exactitud, 

Una parto do la planimetría del ca- 
tastro ha sido determinada con el au- 
xilio do cuatro fotografías tomadas 
bajo ángulos de 30% a 35% 


s FRIA Da E óR 
...:-9--0--0- .o....e.-..........0-0-0-0-0-0 ua 


.--.-0-8::0:-0-:9 -0-0-9:-0--0-0-0--0--0--0-0--0-0--0 


AA ' 


18" 
10- $ 
112 y 
a 

v, LEYENDA DEL ACERO 
ía + por A, HERNANDEZ CATA 
1a 
as | e 

Ñ 
ue 1 En días muy distantes de estos en de los plamos de un eristal con azo- 
ri- que todo se matematiza, en los días gue, dando a las anujeres, que hasue 


tjoridos de inocencia y de presenti- 
mientos, cuando pesaban igual en los 
platillos de la balanza la imaginacion 
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k y el análisis, nació la leyenda del ace- 
,Q- + ro sobre la cumbre de un monte en 
no y donde vivia un anacoreta. Briliaban 
li- y entonces con un mismo fulgor los erl- 
s- $ soles del alquimista y Jos del nigro- 
Je q mante. A veces los alquimistas tenian 
El 
ss, $ que tocar su cabeza con el gorro es- 
o- y irellado y cónico, que pronuuciar en- 
as 1 salmos a divinidades imaginarias, en 
to $ ¿ torno de las retortas, para magniricar 
o- q + Sus trabajos con un prestigio sobre- 
as $ ; matural. tin la cumbre del monte ha- 
y 4 ba tijado su vivienda un cenobiarca 
% 4 1 abundante en anos y en sabiduria. 
us $ ¿  Heclutó en el valle hombres sencillos 
y a quienes hizo comprender la blanda 
o- E pea 000 qe de Dios, construir su la- 
¡ oratorio y ayudarle en los meneste- 
di a clenecis j 
j o la ciencia que practicaba. De 
| a e, desde el llano, velanse lanceo- 
4 e las llamas del horno que, sin el 
to y ¿ PEÑA sultúreo, hubiérange creído pre- 
o- $ A ot ardientemente al cielo 
a 4 n su £ a veje: j 
a y A fecunda vejez, aquel anciano 
1-0 + daba a los senc: 
0 e sencillos hombres no sólo 
o y ó A s para lograr la perenne bien- 
e- ] t Ap ki 144, más alla de la muerte; les 
e- $ H st 4 Cuscuanzas para amar y gozar 
ul a vida transitoria. Como ól se dejaba 
pp ñ 
13 SD por un casto jubilo cuando la 
a dió plc vivificaba con su fragan 
e “da la tierra, 1 Ñ pel 
s l) los hombres 
-N do: e . que vivian 
y da era E rata que la vi 
a e, alegrá a 
3 canciones CE a En 
3 sol y la tibieza “después de e uco 
y del invierno Uno be O RO 
- 1 Venido de lex: «de ellos, que había 
ja o de lejanas tierr: 
| hi O ' ertas, le preguntó: 
om ? % ¿ómo tú P 
o ratos pena nos das la ayuda de 
4  uto PAra hacernos agradable una 
lo encia que debiér: j 
e pues la d lóramos acibarar, 
. y dulzura eterna le 
o ue esta vida son inc y la dulzura 
j o incompatibles? Hace 
a ] P0, más de diez lunas Ó 
3 rada ua eo MAS, pasó por 
*: hi hambre e sustentaron mi ninez 
4 rada, brillab, laco y elocuente: su mi- 
1 Í brillaba on A la sombra y también 
y] as MA 14 luz; su barba era co- 
1 piosa y dispersa; ¡ 
A ¿ bre sus pee ia O 
t > 108 ocultá a " 
$ cuando lablanas 1 ltándolos; _ pero 
1 DE FA , los cabellos agitados 
0 td SU VOZ, y su voz era te- 
a y como un true % 
' ¿no y más pene- 


trant ] j 
ente que una espina, Clamaba que 


la vid: 

hoy Pa mala, que cada alegría de 
els són a SN en el mañana 
Dont: Infinito número de tris- 
a 

a santo hombre opuso; 

a vi y 
jon EL y es Puena porque es obra de 
ne ada pudo hacer que no fue- 
LO O MZA suya, bondad, IL hom- 
La alegra € y €s buena la alegría. 
Cs la flor del espíritu: 


tuando - 
: 9 el campo está flórido dice me- 


jor la Ñ 

pe grandeza de quien lo creó 

4481 Predicab 4 . 
amor a la via a el santo hombre su 
sumisión a ridad lejos de entender la 
dictoria que a la manera contra- 
tarde el gran Pascal 


cia de Dios, de 
manidad el t; 
máticas para 
ciera prodigiosam: ) 

tro sauto hombre ¡A 
tras descansaba de mejor; ] 
de sus criaturas. El h as 
los hombres de aquell 
principios esenciales de 
tuplicó sus fuerzas con 1 
sometióles el poder de la 


ladrillos para sus casas; labró el co 
bre y el hierro para sus utensilios 


1 Sn » 
£ entendiese siglos más 
sintió penetr: a 
mm su alma por la esen- 
c0jó perderse para la hu- 
aa do verdades mate-" 
yO esclarecimiento na- 
y; MUOS- 
08 mien- 
c las vidas 
120 conocer a 
0s parajes los 
la física; cen- 
a palanca; 
cuña 
del cabrestante y el del torno: ig 
, 


entonces sólo atestiguaban en las 
aguas sus gracias, ovasiones de Ser 
cuncupiscentes. ls Mujeres proclami- 
ron lu excelencia de su saber, y Jonm- 
bres de comarcas ulstantes Vinieron 4 
v1v1r aerea de el, alzando a una y OUT 
margen Wuel r10 que rertulizaba la mon- 
vana, os ciudades. Hor todos sus do- 
nes el santo hombre sólo exigió que 
emgieran en las ciudades senuos tem- 
pios auonde  Veneraran al verdadero 
1108. LOs hombres construyeron Jos 
vemplos y elevaron sus Lores tanto 
como les permitieron sus artes, pero 
como el laboratorio del santo hombre 
estava en la cama del alltisimo monte, 
en humo del horno ascendia mas que 
el claro criamor de las campanas. 

Un día llegó «ul netiro uel anciano 
un hombre y quiso hablar con él, Ma- 
npulaba e, santo en su laboratori0 
las sustancias de una mezcla cuya etfi- 
cacia podía malograrse al amounorar 
su temperatura, y dió órdenes para 
que el visitante liegara hasta él, ¡ue- 
go de saludarlo el santo hombre le 
vfreció: 

—Pide y ten la seguridad de que he 
de complacerte si lo que me plues es 
mío. Pero... tal vez ve mortifique el 
excesivo calor. 

sonriendo, dijo el desconocido: 

—No: mi carne está hecha para go- 
zar todos llos ealores. 

Frente al horno el santo hombre y 
su visitante so erguían enrojecidos por 
las llamas. Los crasoles estaban ígneos; 
en las retorbas bullían los líquidos; un 
filtro goteaba lentamente, y las gotas 
verdosas temblaban, como en una clep- 
sidra, antes de desprenderse de él, 

—Vengo, dijo el desconocido, a dar- 
te una formula que pueda ser benefi- 
ciosa a las criaturas de Dios. To co- 
nozco desdo hace tiempo: una mujer 
lievó hasta mi retiro tu fama de sabio, 
y tus luces se mo hicieron más respe- 
tables al saber que las empleas en ha- 
cor fuertes a los hombres. Al calor de 
tus hornos se han fundado dos ciuda- 
des. Tú has enseñado a sus habitantes 
el culto de lá ciencia paralelamente 
al eulto de la religión de Jesús el Ga- 
lileo. Yo soy, como tú, mago, aunquo 
tengo otros dioses, pero amo, como tú, 
la vida; amo a los hombres mis her- 
manos o mis enemigos y por eso vengo. 

Agintiendo el anciano con un am- 
plio gesto tutelar, repuso: 

—Habla. 

Bien pronto el santo quedó maravi- 
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COBAS QUE FUERON 


Doctor ZAMBRINI 


Profesor suplente de la facultad 
de medicina. 


Jofe del servicio de nariz, garganta 
y oidos, del Hospital Ramos Mejia. 


531-TUCUMAN- 531 


Consultas: de 2 a 4 p. Mm. 
E 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficia] del 
Circulo de la Prensa 


LAS HERAS 1877 
Consultas de 2 a 4 p. m. 
Unión Telefónica 5728, Juncal 


NO SE AFLIJA 


anteojos, acuda a la Fa 
minado por un especialista, 
Exitos sorprendentes. 


llado del saber ddel idólatra, Hablaron 
sucosivamente en la lengua de los cal- 
deos, ¡en la de los 'egipcios, en la «le 
los hombres flacos y «amarillos del 
Asia. El visitante loó al santo hombre, 
y para alabarlo, maldijo a Tomás de 
Aquino porque en un imstanto de fe 
bestial destruyó el falso hombre de 
misteriosa pasta, que hablaba y ges- 
ticulaba como los verdaderos hombres, 
hecho por su maestro el grande Alber- 
to. El santo le oía complacido, pensan- 
do en posesionarse para provecho de 
las criaturas de Dios, de la ciencia de 
aquel mago insigne e incrédulo, Por 
fortificarse en ese designio, ya con la 
esperanza de convertirle a la religión 
ímica, recordó a San Antonio, a San 
Jerónimo, a San Celestino, que habían 
vivido junto a seres ciegos para la luz 
de Dios, sin mancillar por eso sus pu- 
vezas. Otra vez dijo al visitante: 

—Habla: a 

El visitante habló. Expuso que el 
hierro era frágil y dura la tierra; que 
era preciso añadir virtud a la fuerza 
del hierro hasta hacerlo apto pará ven- 
cer todas las resistencias opuestas por 
la Naturaleza a los hombres. Entonces 


dió al santo hombre las fórmulas del - 
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Si no ve, si sus anteojos no le sirven o si le han 
Farmacia Molina, sección Optica 
sin recargo en el precio 


BERNARDO IRIGOYEN, 1199 esq. SAN JUAN 
Unión Telefónica 124. Buen Orden 


fundió las arenas silíceas e hizo vi- 
drios que dejaban pasar la luz sin 
dejar pasar el viento, el frío y el ca. 
lor; cayó en el pecado do cubrir AHÓ 
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Dr.J. M. Blanco Spangenberg 


Del hospital Alvear 


Venéreo - sifilíticas 
De3a6p mM 
U T 4625, Lib. RIVADAVIA 1432 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospital Alvear 


Atiende especialmente 
enfermedades internas 


Rivadavia 764, 1.* piso 
Horas de consultas: de 2.44 p mM 


UNION TELEF., 0717. Ar. 


dicho que para Vd no hay 
que gratultamente será exa- 
de los anteojos que necesite 


acero y las de sus temples. El anciano 
transfigurado por el júbilo, besó al 
visitanto en las mejillas; le exhortó, 
en vano, a vivir para siempre a su 
lado; despidiólo, all cabo, con palabras 
de admiración y de paz. 

Nació el acero. Su infancia fué la $ 
infancia de multitud de industrias. Por 
su poder acrecentó el hombre su pre- 
dominio sobre las fuerzas de la Na- , 
turaleza. Un sinnúmero de fundiciones ' 
encendieron sus hornos en las ciuda- 
des. Y no transcurría un mes sin que 
objetos diversos ideados por hombres 
ingeniosos, aparecieran. Los antiguos 
usos se fueron poco a poco aboliendo. 

Una mañana fué despertado el santo 
hombre por un agrio clamor que subía 
desde las ciudades. Aun el sol no ha-. 
bía disipado la niebla en las laderas f- 
del monte, El anciano inquirió la can- 
sa del estrópito y supo que, habiendo 
la mujer más hermosa de una de las 
urbes inflamado con sus desdenes la 
ira de los poderosos, óstos habíanla 
perseguido, para lapidarla, a través 
de la ciudad y del campo; eMa fué a 
refugiarse en la ciudad vecina, ofre= 4 
ciendo su belleza a cambio de la «le- 
fensa do su libertad. Esto bastó para | 
que toda relación amistosa entre am- 


Exigi 


niebla el santo anciano vió flamear 
sol en las corvas armas insacia 
vió la sangre enrojecer las aguas 
río; oyó los alaridos de coraje : 
de «dolor, confundidos, Poca : 
claro clamor de las campanas y ubir ; 
con el humo de sú horno hasta el cielo. P- 
Cubriéndose los ojos para no ver la. 
fyria de los hombres, el anciano entró. 
en su laboratorio, pero la visión san 
grienta lo perseguía, estaba dentro « 
sus ojos, y de éstos brotaron lágrim 
de dolor; y cuando las ar a : 
no las evaporaban, de sus ojos fluían 
otras, y otras más tarde, como si ell 
fueran dos manantiales que llorab: 
las tristezas recónditas y aro 


id 
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mago idólatra que le diese la fórmula 
utel acero, 

—Vengo a decirte que tu ansia de 
hacer fuerte a los hombres te ha per- 
dido, —dijo el visitante.—La aureola 
de tu santidad se ha hecho roja. Vos- 
otros los sabios cristianos no miráis 
nunca al suelo: si hubieras mirado en 
la primera visita que te hice, habrías 
visto mis huellas. 

úl santo anciano vió impresas en 
la arena las huellas bisuleas de un 


¡OLI ee pos 


un solo pecado, 


que el ángel rebeldo 
queria deus 


"Sperarie para hacer de su 


7 macho cabrío. Sólo con esa marca su- 
Ñ ¿ Po que el demonio habíale tentado, 
h + Iguaiando en esta torpeza a todos los 
el ¿ Funtos varones a quienes alumbraba 
| ¿ Dios con sus luces, haciéndoles saber 
] $ Lodo, cuando Satanás iba a tentarlos. 
E 3 Ll satito hombre comprendió que no 
á 3 estaba perdido, que la gracia de Dios 
E ¿vo podia tornarse hostil para él, por 

1 

El 

El 
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cólera abismo de Caidas. Y transtigu- 

rado, sintiendo la palabra que dió la 

palabra a los hombres hablar en sí, 
9puso a una profecía otra profecía. El 

y Satanás hablaron de este modo: 

lil aero es fuerte como el peca- 
do; es más agudo que la quijada que 
cortó la vida de Abel; él partirá las 
entrañas de las criaturas de Dios, 
arrancándolas violentamente de la 
vida. 

El acero partirá las entrañas de 
la tierra reacia, y la hará trértil. y 
108 hombres colmados de gratitud por 
tal feracidad cantarán ** aleluya?” a 
Dios, 

-—1l aceró es más fuerte que el ár- 
bol de la eruz. Los hombres harán con 
6l potentes armazones y luego de anu- 
lar las distancias orígenes de confu- 
sión, alzarán nueyas Babel S, y habrá 
en ellas más civilización que en Bi- 
“incio y que en Alejandría, y más co- 
Irupciones que en Gomorra, 

—=lúl acero vencerá las distancias, y 
los hombres, merced a él, se llevarán 
más prouto la buena nueva de Jesus. 

—Harán con él armas más terribles 
que esas cuchillas insaciables y corvas 
que ahora brillan allá abajo. Y la 
mucrto irá lejos del brazo que la im- 
pela a sorprender al corazón del que 
10 la espere, 

Pero los hombres harán con el 
acero plumas y prensas y esas plumas 
escribirán las pulabras de los apósto- 
les y esus prensas las divulgarán por 
toda la tierra, 
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tas, pero le falt 
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—Usted no tiene corazó: 


en su vida. 


-——Tiene usted razón... 


aron fuerzas para an- 
dar. Repetía sollozante las palabras 
del enemigo: 

—El acero nunca podrá eximirse de 
£sas manchas de sangre. ¡Y yo se lo 
he dado a las criaturas de Dios! 


pero han influido en mi cuenta corriente del Banco. 


aparecían como adormecidas perezosa- 
mente enel valle. Levantóso el ancia- 
MO, Y sobre su rostro aun surcado por 
las lágrimas, resplandeció esa sonrisa 
feliz que sólo tienen los viejos y los 
niños. 
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>=Y las plumas escribirán el bien y 
el mal porquo la sabiduría no es buc- 
la amiga de la fe. Por el acero domii- 
harán los hombres los mares y los 
montes y se harán soberbios porque 
cada uno do ellos se creerá un dios. 

—LEl acero salvará al hombre: le ha- 
rá fuerte. De acero serán las arcadas 
do los templos que erija a Dios, 

=AMl acero, al hacerlos soberbios a 
sabios, les hará perder su simplicidad 
que es la base del verdadero amor u 
Dios. 

Dios es tan grando que no sólo llega 
ál 108 inocentes de espíritu: El está so. 
bre todas las ciencias y bajo todas 
las ignorancias; a 1l so va por el ca- 
mino del sentimiento y por el de la 
reflexión, Los puentes de Cero, como 
las: veredas del valle, irán a dar a su 
grandeza. 

Pero nunca $0 podrá lavar el ace- 
ro de esas manchas de sangre huma- 
na: Mira, 

Abajo las ciudades, ya exangiies, se 
debatían en gritos de furor, Mil pu- 
ños se crispaban en el último gesto 
hacia el cielo, Los vencedores porta- 
ban on triunfo, pasando sobre los ca- 
dáveres de sus enemigos, el cuerpo des. 
nudo de una mujer trémula y feliz, 
Al «ver la desolación de tal pecado, 
el santo hombre lHoró sus lágrimas más 
amargas, Gritó con voz que lo quemaba 
el pecho las frases de hermandad que 
dejó escritas en la conciencia humana 
aquel que pudiendo serlo Todo, eligió 
ser mártir y predicador en el país do 
Galilea, magnificado por su paso. Qui- 
So. ochar ceniza a sus hornos en señal 
de eterna clausura, y arrojar a log hom- 
bres feroces sus crisoles y sus rotor. 


Cuando su aflicción era más intensa, 
una luz blanca iluminó el monte. Sa. 
tanás se deshizo en un relámpago fos- 
fórico, Apareció un ángel, y habló así: 

—No, el acero, no podrá lavarse de 
esas manchas de sangre, mas para que 
tú seas perdonado, Dios hace que esas 
manchas de sangre sean mañana sig- 
nos de vida en los instrumentos qui- 
TUTgICOs, 

Todo estrópito cesó. Las ciudades 


e 


Aunque sonrías... 


¡No ha logrado engañarnte tu sonrisa! 
Soportas de la pena el cautiverio, 
En tus ojos leí; sé que un misterio 
pretendes ocultarnos con tu risa. 


Aunque al dolor mostrándote sumisa 
ho murmures jamás un improperio, 
la llaga de un dolor, profundo y serio, 
mirándote en-los ojos se divisa. 


No conozco el motivo de tu pena. 
¿Sufres porque eres demasiado buena? 
¿Del desengaño sufres la crueldad? z 


¿O es tal vez que en el viaje de la vida 
acompañada y nunca comprendida, 
es tu estéril dolor la soledad ? 


Las casas ambulantes 


Estos últimos días los parisienses se 
vieron sorprendidos por la aparición 
en las calles de la capital de una casa 
montada sobre ruedas y arrastrada 
por un automóvil. 

Esta casa ha sido construída por el 
ingeniero Lafeuille, 


Jirónimo GAID. 


+ nombre abisinio), que son negros con 
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Ire 


Muchas personas la han visitado pa- 
ra convencerse de las comodidades que 
ofrece. 


de se halla la sala comedor y la cocina, 
y de piso superior, en donde se ex 
cuentran los dormitorios, la sala de Ni 
iumar y la biblioteca. h 

En la parte central está la escalera, 


/ 
3 
Hl 
Consta-la casa de piso bajo, en don- 3 
i 


que conduce al piso principal. 

dl menaje es sencillo, pero práctico. 

La particularidad de la casa consis- 
te en que se puedo piegar como un te- 
lescopio, haciendo descender el primer 
P150. para reducir la altura natura!, 
que es de 13 pies, a nueve y medio er 
los. viajes, y al pasar los puentes que 
exijan la disminucion de tamaño. Las 
paredes de la casita, en su parte supe- 
r10r, resbalan sobre los puntos de en- 
Caje, a manera de los cierres metáli- 
COS, 
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lil ministro francés do las regiones 
liberadas ha dispuesto que se adquie- 
Yan gran número de estas casas para 'N 
acomodar los servicios oticiales eu les $ 
regiones devastadas. 

ul inventor se propone recorrer to- 
da Francia con esa casa, acompañado 
de su tamilia. 


La moda de la' 
piel de mono f' 


De poco tiempo a esta parte, la va- 
midad ¿cmenina cuenta com úuua nueva 
victima: el mono, ¡vuestras bellas Joe- 
toras nos diran que uo tienen ellas la 
culpa, sino los pereotoros, que son los 
«que Imponen la costumbre, y los peze- 
veros culparan a las circunstancias por í 
que en 6scos últimos anos na uliave- 
sado el mundo, Y no hay en ello poca 
Parve dq verdad. Cerrauos los piunel- 
paules cebtros productores de pieles ri- 
vas, Biberia y lvusia, la industria pe- 
letera hubo de volver los oJos u los 
Puises tropicales, y on éstos, 109 únicos 
animales de pele esposo, JAIgO y re- 
lativamente 1110, y auem 
te abundantes y faciles h 
para 1 

| 


us lO bustan- 

de obtener 
su Caza rosulto remunerati- 
va, son los monos. Los pobres 
han sido, pues, 


que 
SULIOS 
los destinados 4 con: 
bribuir al realce de la belleza mujeril. 
Claro es que no todos los MONOS $1L- 
ven para cl caso, Unos por su escaso 
tamano, Otros por lo teo del polo y ¿l- ! 
gunos por vivir en regiones de difi- 
cil aceoso, hay muchos que no pueden $ 
utilizarse. Los que más aprovecha la ¿ 
industria, son los del género “*Colo- 
bus”?, que viven en todo el Africa in- 
tertropical, y por consiguiente een ro- : 
giones que, como Fernando Póo, ol 3 
Gabón, Vamarones y Zanzíbar, están 
en constante relación con los mérca- 
dos europeos. lstog monos son de ta- Re. 
lla bastante grande, su caza no ofre- y 
Ce peligros o dificultades insupera- 
bles, y tienen los costados adornados 
con franjas de largos pelos, que apli- 
cados a manguitos, capas o abrigos, ij 
y aun a los sombreros, en vez de 
**sprits”?, producen indudablemento 
un bello efecto. Cónócense unas trein- 
ta especiós de este género, algunas q 
de lindos coloreg rojos o verdosos; 
pero las más apreciadas en peletería 3 
son el colobo satánico, de Wernando y 
Póo, enteramente nogro de azabache, A 
y los guerezas (así llamados de su 
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franjas de pelos blancos, El guereza y 
del Kilimanyaro, sobre todo, es nota 7 
ble por su maguífica piel, $ 

Los tiompos cambian, y las modas 3 
cambian más todavía, Hace dos siglos, l 
las damas elegantes gustaban de to- ; 
mar un mono para su recreo; hoy pro- 
lieren adornarse con su pelo. Y lo 
más curioso es que la humanidad se 
ha pasado cincuenta años combatien- 
do la teoría científica de su parentos- 
Co Con el mono, para que al cabo de 
ellos, la parte más linda do esa huma- 
nidad, dando ejemplo de despreocupa- 
ción, no vacilo en vestirse von la piel 
do su prosunto primo hermano, 


A E II E et o 
APPS A A a o a 0 


A E AS A A TA A E O A a do dh 


: 
¿ 
| 
; 
1 
j 
4 
; 


A A A TO AN 


PAGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


—8$S1 we hago 
millonario, los es 
cribas de los dia 


rios publicarán mi 
retrato, y yo no iré 
nunca más a la es- 
cuela 


— ¿Donde vas 
con la imprentita? 


— Voy a ganar 
plata Imprimire 


. 
tarjetas y voy 4 y 
¡untar un montón t C 0) ) 
0. de pesos 
y - o ñ 
s- 
3 LIDAD EN LAS 
> y CIA N % 
: , : 
É o 
3 ARJETAS | 
: EC1OS 
y po A E 
iS 4 é Eb 
ga Ñ K 7 A 
L- H CIR 
Ss 9 No? a 
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57 
p 
- ho p ñ p l De 
o. +. —¿Quiere usted H Dl 
É 1mprimirme dos — í a po AS 
be tarjetas? Más tar —No Los nego UE ON j 
; , a 4 diez centavos. Tm 
; de le daré la plate cios son al conta a ] eN $ ; + 
É e le daré la plata Y fío ¡Ma primame dieztar o. Por diez 
, do Yono fio ¡Ma jetas que queden esas pa e puedo j j 
7 AT imirte más % 
- —No, no. Me tie lindas que cinco pe 
— Desearía sels nes que pagar an E : 
lo tarjetas de Injo 
. Mañana te pagare 
e F 
08 e 
y a 
1 4 pe 


¿Quieres fiar 
me ocho tarjetas 
Pipiri? 


—Nosotros 50 
mos muy amigos, 
— Te doy este Pipi Dame dos 
¿Ap cia y dos tarjetas 

igúritas por diez 

tarjetas ¿Quieres? 


—No El comer 
criante que vende 
al fiado se funde 
en seguida 


—No A nadie le 
dare ninguna si no 
me la paga: 


—No Quiero 
plata 


—Las tarjetas 
que ¡mprime no. 
sirven para nada 
NE +19 »i " 


— No te voy af 
cobrar nada Ám 
ta Si deseas más 
puedes pedir todas 
us que quieras 


— ¿Cuánto me 
cobraras, Prpiri 
por cinco tarjetas 
que no tengan más 
que mi nombre 
Amia Rileyo 


—Luego te lo dí 
go, cuando estos 
no nos oigan 


—¡Es un cham.X 
bón! No le encar Y 
. Que nada .. 
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EL RADIO COMO REMEDIO 


por el Dr, Henry BOUQUET 


Entre log numerosos agentes tera- 
péuticos que hacen con frecuencia su 
entrada ¡en el campo de la medicina, 
hay algunos que tienen el privilegio 
«dle excitar en el público — los médicos 
mismos son muchas veces público en 
este particular — una curiosidad que 
obedece sobre todo a esperanzas ins- 
tintivas, aunque sin límites precisos; 
esos medicamentos son aquellos que 
quedan misteriosos en parte, Como 
estamos todavía iexpnestos a un gran 
número de enfermedades que no ha 
podido todavía curar la ciencia, siem- 
pre aparece la esperanza de que el re- 
medio recién venido traerá el secreto 
que los antiguos ignoraban. 

Si hay algún agente terapéutico 
que pueda despertar justamente la cu- 
riosidad muestra, es el radio. La cien- 
cia de la radioactividad, que balbuce 
aún sus primeras palabras, nos ha 
descubierto ya hechos tan inesperados 
que, a pesar de todo, Ja esperanza de 
curaciones extraordinarias revive en 
nuestro espíritu cuando se habla de 
ella. Las radiaciones del radio, que 
atraviesan los cuerpos ovacos sin de- 
jarse desviar de su camino; que des- 
cargan los cuerpos electrizados; que 
aparecen a nuestros ojos como un 
bombardeo perpetuo de partículas in- 
finitamente pequeñas; que no son sino 
constitutivas de átomos; esta desagre- 
gación de la materia que se realiza 
eternamente, sin que la materia pa- 
rezca perder nada de sn peso ni volu- 
men; esta exteriorización de una ener- 
gía por así decir limitada, y cuyos 
efectos se manifiestan poderosísimos 
aunque los elementos en acción son los 
más pequeños que podemos imaginar, 
todo esto destruye nuestras vetustas 
ideas sobre la constitución de la ma- 
beria, v debía, desde los primeros en- 
sayos de su aplicación al arte de curar 
las enfermedades, suscitar inmensas 
esneranzas de alcanzar resultados casi 
milagrosos. 

Poco se ha realizado de esos mila- 
eros. Aun cuando nuestro conocimien- 
to es todavía muv restringido en lo 
que concierne a las posibilidades de 
enración por el uso de estas radiacio- 
nes nuevas, parece deducirse de lo que 
hemos constatado, ame el radio es an- 
tes qwe todo un eran destructor. Se 
ha contado con frecuencia que Curie 
(Curie y Becqnerel, dos franceses, 
abren la historia de la radioactivi- 
dad), se dió euenta de la acción del 
radio sobre los tejidos vivientes a can- 
sa de que:una cantidad mínima de 
este enerno guardado en svs bolsillos 
le produjo anemaduras vrofundas, Es 
sobre tal acción que se ha fundado la 
radioterania. La ciencia está en ca- 
mino de domesticar esta fwerza. de la 
misma manera que ha «domesticado 
otras. Nuestros sabios han descublerto 
que la acción del radio ataca prinel- 
palmente a ciertas cólulas. que son las 
owe están en plena actividad y en vía 
de multiplicación, y es de esta obser- 
vación que so está extrayendo una 
nueva terapénticn, 

Hay, en efecto, enfermedades que 
so caracterizan por la producción más 
o. menos intensa de cólulas dañosas 
que permanecen en constante prolife- 
ración, o por la existencia anormal de 
gérmenes nuevos, y como talles, bas- 
tante sensibles a la acción de las ra- 
diaciones de que hablamos. Entre es- 
tas enfermedades hay una, el cáncer, 
que mata millones de hombres anual- 
mente, y que los mata lentamente, 
vrovocando sufrimientos tremendos y 
decadencias horripilantes, La ciencia 
humana no ha podido, hasta el pre- 
sónto, 'oponerle a esta exuherancia fa- 
tal sino la burda destrucción aque prac- 
tica la cirugía. Esta trabaja brubal- 
mente, tajando con las enfermas Ins 
partes sanas, y sobretodo, obra incom» 
pletamento, casé n colegas, Como 1o 


tiene medios de reconocer la exten- 
sión de las regiones invadidas, pues 
son microscópicas, sucede que, aun he- 
cha la operación por alguno de esos 
cirujanos de nuestra época que hacen 
prodigios, la mayor parte de los sar- 
comas se reproducen rápidamente, y 
las crueles operaciones no son para el 
paciente sino un escabel de su calva- 
rio, 

El radio no es, en el fondo, sino el 
agente de una cirujía microscópica, 
más precisa, Su fuerza destructiva, 
por poco que se sepa prever sus efec- 
tos, no se ejerce sino sobre los elemen- 
tos anormales, procediendo a una es- 
pecie de selección, de la cual son inca- 
paces el ojo y la mano del cirujano. 
Es así como ha entrado el radio, desde 
años hace, en la terapéutica del cán- 
cer, precedido por los rayos X, cuya 
acción semejante resultó menos defi- 
nitiva, y menos fácil de dirigir. 

Está fuera de duda hoy, que el ra- 
dio es capaz de curar ciertos casos 
cancerosos, y que ya los ha curado. De 
abí a suponer que podrá curar todos 
los casos, no hay sino un paso que mu- 
chos se: han apresurado a franquear. 
Esta esperanza, reposa sobre bases le- 
gítimas, pero por el momento es con- 


sobre el tumor, o se introducía en me- 
dio de los tejidos dañados. De esa ma- 
nera no se podía obrar sino dentro de 
un circuito muy corto. El descubri- 
miento de las emanaciones ha cambia- 
do los términos del problema, y las 
posibilidades de la medicina. 

Cuando se disuelve el radio dentro 
del agua, se desprende un gas, que re- 
cibe el nombre de emanación. Esta 
posee las mismas propiedades que el 
radio de donde parte. Este, después 
de extraído de la solución, queda to- 
davía en capacidad de dar otras dosis. 
Este gas recogido, así, puede repar- 
tirse, por pequeña que sea la cantidad, 
en varios tubos cuya acción es la mis- 
ma del tubo único de que antes ha- 
blamos, Estas reparticiones son tan 
pequeñas que cada una de ellas cabe 
en una aguja de inyectadora. Con este 
nuevo procedimiento se puede dispo- 
ner de un gran número de estas agu- 
jas, que se insertan en diversos pun- 
tos del cáncer extenso, multiplicando 
de tal modo las zonas de acción del 
precioso ageute. 

La terapéutica por medio del radio 
no ha entrado sino muy recientemente 
en el terreno verdaderamente cientí- 
fico; estamos en el período de los en- 
sayos. En el Instituto Pasteur y en el 
Instituto del Radio, hay un departa- 
mento bien provisto, aunque todavía 
insuficiente, donde exploradores «de 
gran sagacidad, entre los cuales debe 
citarse a Mr. Cl. Regaud, se aplican 


CN 


REUNION SOCIAL 


po 


—Estuve en Egipto y visité las pirámides que están completamente cubiertas 


de jeroglíficos. » 


—¡Ah! ¿sí? ¿Y por qué no se llevó usted algunos? 


veniente saber que la potencia curati- 
va del radio tiene límites que sólo la 
imaginación puede salvar, 

Las radiaciones éstas no ejercen su 
actividad sino hasta cierta profundi- 
dad más allá de la cual son completa- 
mente ineficaces. No se puede contar 
con este admirable agente sino para 
los casos en que el cáncer se reconoce 
fácilmente y su espesor no es grande, 
Algunos cirujanos hacen todavía otras 
salvedades, y dicen que en los casos 
bien limitados y sin propagación, es 
preferible aún el uso del bisturí, Pero 
parece acercarse el día en que el ra- 
dio será el único remedio para este 
horrible mal. El cáncer del esófago, 
el de la amígdala, han entrado ya al 
alcance del radio, y se cree que res- 
pecto al cámeer de la lengua, que es el 
que ha causado la desesperación de 
los cirujanos, los ensayos que se han 
hecho autorizan todas las esperanzas. 

La circunstancia de que el radio no 
obra sino a cortas distancias, impide 
hasta la fecha el tratamiento de los 
cánceres extensos. El radio es una ma- 
teria infinitamente rara y costosa, cu- 
ya acción se produce de manera pasi- 
va durante un corto tiempo. No se 
obraba antes sino por medio de un 
tubo de ln materia, el cual ne aplicaba 


a codificar las aplicaciones de la ra- 
dioterapia. Es de allí, al mismo tiem- 
po que de las experiencias de muchos 
otros médicos, que puede salir un tra- 
tamiento perfecto para el cáncer, 

El radio ha sido utilizado también 
en el tratamiento de otras enferme- 
dades, con éxitos completos a veces, 
pero su importancia, comparada con 
este tremendo mal, es mínima, Entre 
esas otras enfermedades están las lla- 
madas “(manchas de vino?” o Naevi, 
que desfiguran tantas hermosas cari- 
tas; los *““angiomas?”, tumores com- 
puestos sobre todos los vasos, y de los 
cuales hacen parte los nombrados 
““Envies?? los ““fibromas??, a propó- 
sito de los cuales está en pie una dis. 
cusión con Jos partidarios del antiguo 
método de la extirpación; las ““cica- 
trices viciosas”?, respecto de las cua- 
hes se han obtenido resultados admi- 
rábles con los heridos de la guerra; 
y ciertas glándulas atacadas de lo que 
se llamaba antes ““escrófula”?, Es ne- 
cesario saber, por otra parte, que en 
muchas de estas afecciones, los Rayos 
X obran lo mismo que el radio, y más 
barato, Por el momento es éste el que 
nos da más esperanzas respecto al 


cáncer, 
Porn poene el radio todos lus fenul. 
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tados que promete, es necesario po- 
seerlo. Es esta una verdad que habría 
firmado M. de la Palisse. Pues tene- 
mos muy poco radio. Es necesario ma- 
nejar muchas toneladas de mineral 
para obtener algunos centigramos de 
este precioso cuerpo. De allí su rareza 
y su precio extraordinario. El miligra- 
mo de radio, a consecuencia del ale- 
jamiento de los minerales, que se en- 
cuentran en Portugal y en América, y 
el deprecio del cambio, cuesta actual- 
mente en Francia cerca de mil fran* 
C08; y son necesarias varias decenas 
de miligramos para un tratamiento. 
Por lo demás, el mismo tubo puede 
servir indefinidamente, “y la misma 
provisión puede dar, casi a perpetui- 
dad, emanaciones, pero éstas no tie- 
nen efecto sino durante algunos días. 
¡Piénsese en el número de enfermos 
necesitados de este remedio! Somos 
extremadamente pobres de radio. No 
debemos olvidar que son los franceses 
quienes han descubierto este nuevo 
factor de progreso científico, quienes 
han descubierto een esta parte el velo 
de la naturaleza. Ys en París donde 
se conserva el ““standard”” con el cual 
se compara la actividad del radio para 
los ensayos internacionales, 

¡Radio para nuestros hospitales, ra- 
dio para nuestros enfermos, radio pa- 
ra nuestros laboratorios! Tal es el cla- 
mor general de todos los: que siguen 
los progresos de la ciencia, y prevén 
todos los alivios que ella podrá traer 
a las dolencias humanas. ¿Se atenderá 
esta solicitud? 


- Estudios de gases 
asfixiantes 


El primer ministro de Inglaterra ha 
declarado en la Cámara de los Comu- 
nes que actualmente se realizan en 
aquel país trabajos extraordinarios 
sobre los gases asfixiantes para utili- 
zarlos en caso de guerra. 

Manifestó que la seguridad de los 
ejércitos de már y tierra exigian que 
el gobierno se preocupara del estudio 
de esta cuestión, que no se dejará de 
la mano, hasta conseguir que la Gran 
Bretaña posea ese elemento en condi- 
ciones superiores a las de las demás 
naciones. Estimó que alí existen rics- 
gos que es preciso prevenir con cuan- 
tos recursos la ciencia ponga en manos 
de los hombres para su defensa. 

Después Lloyd George reveló que er 
los Estados Unidos también se verifi- 
can experimentos en ese camino, con 
rosultados admirables. ; 

Con este motivo se ha hablado en 
Inglaterra de los progresos que la quí- 
mica nacional ha realizado en el des- 
cubrimiento de, gases destinados a in- 
utilizar la acción del enemigo. 

Aunque se guarda profunda reserva 
acerca de estos recursos, se sabe que 
uno de los principales consiste en una 
composición que paraliza log movi- 
mientos de los combatientes que pene: 
tran en un radio o sector determinado, 
y les hace caer al suelo sin conoci- 
miento, pero no les produce la muerte 
instantánea si se les prestan pronto 
log auxilios necesarios, 


M, Alejandro Millerand será el pri- 
mer presidente de la República fran- 
cesa, que, además de los automóviles 
asignados al Palacio de Elíseo y de 
los vagones ferroviarios, dispondrá de 
aviones para trasladarse de un punto 
a Otro del territorio, 

En la actualidad se está construyen- 
do un avión presidencial para M, Mi- 
Merand, quien, no obstante sus sesenta 
y tres años y los consejos de su espo- 


sa, desea tener a su disposición ese 


medio rápido de locomoción. 

Inmediatamente que el nuevo avión 
estó terminado, la misma casa cons- 
tructora fabricará otro de mayores di- 
mensiones, con objeto de que en él 
pueda trasladarse el presidente con 
todo su sóquito donde su presencia sea 
Indispensable para toda clase de cg- 
tomoniza cfivinien, 
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PARA LA GENTE DE CAMPO 


LA MATANZA DE CERDOS 


La mejor clase de carne que un ha- 
cendado puede obtener es aquella que 
es su propio producto; la mejor clase 
de ¡jamón o tocino es el producto de 
la transformación del desperdicio de 
su huerto, ete., en carne de cerdo. Los 
cerdos de ocho meses a un año son los 
que producen la mejor calidad de car- 
ne. La carne de cerdos jóvenes es 
acuosa y desabrida, mientras que la 
carne de cerdos viejos es generalmen- 
te dura, Esta dificultad puede ser 
evitada por medio del debido método 
de engorde. Los cerdos destinados a 
tal fin, deben permanecer por treinta 
horas sin alimento alguno. Con abun- 
dancia de agua fresca, el sistema es 
limpiado de todo alimento y se faci- 
lita la sangría, Nunca se excite o 
fustigue a un cerdo antes de matarlo; 
pues esto tiene un directo efecto en 
la carne. 

El debido equipo facilita en gran 
parte el trabajo de matanza: un eu- 
ehillo de dos filos, de ocho pulgadas 
de longitud, un cuchillo de un filo, 
una barra de acero de 14 puleadas, 
un gancho, un raspador para el pelo 
y una sierra, son los utensilios neee- 
sarios, Para escaldar el cerdo lo mejor 
es un barril común. Este debe ser 
colocado a un ángulo dé 45 grados 
sobre una mesa o plataforma de sufi- 
ciente altura. 


Por razones humanitarias, en algu- 
nas regiones se pide que antes de ma- 
tar al cerdo con el cuchillo, sea pri- 
vado de sus sentidos por algún medio, 
pero esto no es absolutamente esen- 
cial. Dos hombres, con un rápido tirón, 
pueden poner al cerdo sobre sus es- 
paldas; uno de ellog puede sostener 
las manos del cerdo, mientras el otro 
lo sacrifica. Un enchillo de hoja de- 
recha, de ocho pulgadas de longitud, 
es el implemento necesario, El cuchi- 
llo debe penetrar de 6 a 8 pulgadas 
directamente en frente del hueso del 
pecho, entonces, vírese un poco. Esto 
hiere directamente las arterias del 
cuello y ocasiona una liberal sangría. 
Para escaldar al cerdo lo mejor es 
una caldera común y corriente. Esta 
se coloca sobre el fuego cerca del lu- 
gar donde el cerdo será sacrificado. 
Á no ser que el cerdo sea demasiado 
grando, un barril será lo más conve- 
niente para escaldar, Usese una ca- 
rretilla a manera de cabría para sacar 
y meter al animal dentro del agua 
hirviendo. 

Métase el cuerpo del animal dentro 
del agua cuando la temperatura es de 
85” a 91” O, Para facilitar el despren- 
dimiento de la epidermis del cuerpo 
agréguose al agua una cucharadita de 
lejía, o una palada de ceniza de ma- 
dera, por cada 10 6 14 litros de agua. 

Para insertar la barra de soporte, 
córteso la piel como 3 a 4 pulgadas 
de los corvejones de las piernas tra- 
seras, Entonces tíreso de los tendones 
para estar seguro de que no se re- 
ventarán, Después de que la parte de- 
lantera del cerdo ha sido escaldada, 
tiéndase el animal sobre la mesa para 
quitarle el pelo y la epidermis de las 
orejas, las manos y la cabeza inmedia- 
tamente, pues estas partes son las que 
se enfrían primero. Si hay dificultad 
para que el pelo se desprenda, cúbrase 
esta parte con un trapo, y viértaso 
agua caliente. Después de que el cerdo 
ha sido colgado y 'el pelo perfecta- 
mente quitado, se procederá a limpiar 
las entrañas. Para esto, córtese la piel 
por el centro, desde la entrepierna 
descendiendo hasta la enbeza. Córteso 
nirededor del recto para entonces sa- 
enrlo entre. los huesos de la pelvis, 
Tómeso el enchillo entre el dedo pul- 
gar y el índice de la mano izquierda, 
y colóquense los dedos en la abertura 


E E OT 


Pa 


que se ha hecho, Entonces, con la ma- 
no derecha, fóreese el cuchillo hacin 
abajo hasta el hueso del pecho. Cór- 
tese con cuidado toda la grasa que 
cireunda el estómago; entonces, cór- 
tese este último y los intestinos. Cór- 
tese a ambos lados de la lengua y dé- 
sele a ésta un brusco tirón. Córtese el 
hueso del pecho principiando por el 
extremo anterior. Entonces, córtese el 
corazón, los pulmones, el esófago y la 
tráquea para lo cual, córtese a lo lar. 
go de la espina dorsal hacia abajo. 


PARA CURAR LAS CARNES 


El primer requisito para curar car- 
nes os enfriar éstas completamente. 
lísto no quiere decir que se permita 
que la carno se congele antes de ser 
curada. 24 a 36 horas después de ma- 
tado el cerdo son generalmente sufi- 
cientes para enfriar la carne. Un ba- 
rril completamente limpio y sin cuar- 
teaduras es adecuado como recipiento 
para curar la carne, Una vasija de 
barro o piedra es también muy con- 
veniente, pero éstas son demasiado 
costosas para recomendar su uso. 

Los preservativos empleados para 
curar la carne de cerdo son sal, sali- 
tro, azúcar y melaza. La sal solamen- 
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te, es suficiente preservativo, pero se 
obtiene un producto demasiado duro 
y seco, mientras que con el uso del 
azúcar y la melaza, las fibras y te- 
jidos se ablandan y la carne adquiere 
mojor sabor. El salitre se usa para 
proservar el color original del pro- 
dueto. 

El Departamento de Agricultura de 
los Estados Unidos de América reco- 
mienda la siguiente receta para curar 
la carno de cerdo en salmuera: para 
cada 46 ó 50 kilos de carne úsense 
3 Ya kilos de sal y 1,150 kilos de azú- 
car o melaza, como 50 gramos de sali- 
tre,y 18 litros de agua. En los climas 
calientes se recomienda el uso de 4% 
kilos de sal. Los jamones y espaldas 
deben recibir 4 días de cura por cada 
400 6 500 gramos de carne y tres días 
el tocino y partes pequeñas. Por ejem- 
plo, un jamón de 6,900 kilos necesi- 
tará 60 días de cura y una pieza de 
tocino de 41% kilos, 30 días. 

La salmuera tiene que ser prepa: 
rada el día anterior para que el 1:- 
quido se enfríc, Colóquese primero, al 
fondo del recipiente, los jamones, en 
seguida, las espaldas, luego el tocjno 
y por último las piezas pequeñas. Le 
inmersión de estas piezas debe ser 
completa. El quinto día sáqueso la sal 
muera para invertir la posición de las 
carnes, Esta misma operación debe ser 
repetida el quinto y el décimoctavo 
día. Cuando la cura ha terminado, lá- 
vese la carne con agua tibia y coló- 
quese en el ahumadero. La tempera- 
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tura de éste no debe ser mayor de 
52% C. Ahúmese la carne hasta gue 
adquiera un color castaño obscuro, La 
siguiente mezcla, usada por cada 400 
6 500 gramos de carne, da a ésta ul 
excelente sabor: 3,900 kilos de sal, 
920 gramos de azúcar derretida al 
fuego o melaza caliente, 57 gramos dle 
salitre y la misma cantidad de pi: 
miento rojo y pimienta de Castilla. 

La carne de cerdo usada en seco 
es más resistente a los efectos dél 
calor que la carne de salmuera y ale- 
más es más resistente al ataque «le 
los roedores y gusanos. Sin embargo, 
este método de cura en seco requiere 
más trabajo. Por cada 50 kilos de car 
no, Úúsense 3,200 kilos de sal, 1,130 
kilos de azúcar y 57 gramos de sali- 
tro. Con la tercera parte de esta mez- 
cla fróteso la carne perfectamente, y 
envuelta y dentro de una caja, alma- 
cénese por tres días, al término de los 
cuales la carne es nuevamente frotada 
con otra tercera parte de la mezcla. 
En el séptimo día voltéese la carne 
y Agréguese el resto de la mezcla, 
Por cada libra de carne dése de cura 
un día y medio. 


Otro buen método de cura en seco 
es el siguiento: por cada 50 kilos de 
carne úsense 3,650 kilos de sal y 1,250 
kilos de melaza caliente, 57 gramos 
de salitre, 85 gramos de pimienta de 
Castilla y 57 gramos de pimiento 'co- 
lorado. Frótese la carne por completo, 
envuelta ceolóquese en una caja y al 
cabo de días cámbiese el trapo por 
otro limpio. 


DE LOS AHUMADORES 


En los Estados Unidos la carne es 
ahumada por lo general en una pe- 
queña casa denominada el ahumadero 
o casa de ahumar. Us de 21% a 3 me 
tros de altura, construída de ladrillo 
o piedra. Las construcciones de ladri- 
llo o piedra son preferidas porque evi- 
tan el incendio, El pequeño fuego. o 
ahumador es construído sobre el piso 
de la casa o un pequeño receptáculo 
en la parte de afuera, en euyo caso 
el humo se lleva hasta la casa por 
medio de una chimenea o tubo. Se 
proporciona amplia ventilación para 
que el humo cirenle fácilmente y así 
so evita que la carne se caliente en 
demasía. 


Las maderas duras son las mejores 
para producir el humo para este ob: 
joto. Después de sacar la carne de la 
salmuera remójese, por media hora en 
agua, y entonces, cuélguese dentro del 
ahumadero. Téngaso cuidado de no 
colocar las piezas juntas unas a otras 
-—colóquenso separadas para pormitir 
la fácil circulación del humo. Antes 
de empezar a producir el humo, aban- 
dónese la carne por 24 horás dentro 
del ahumadoro, Princípiese el fuego 
lentamente para evitar demasiado ca- 
lor y manténgase la temperatura como 
a 49% O. Por lo general se requieren 
de 36 a 48 horas para terminar el 
ahumado de la carne. 


Para curar las partes grasosas de la 
carno de cerdo, córtense éstas en po- 
dazos como 8 a 10 centímetros cua- 
drados. Cada pieza debe ser frotuda 
con sal antes de ser puesta en el re- 
ceptáculo. para eurarla, Cualomier re- 
ceptáculo como un barril o vasija de 
piedra, suficiento limpia y sana, pue- 
de sorvir para el objeto, La carne se 
coloca en el recipiente la noche ante- 
rior de que la salmuera se agregue, 
ésta se hace con 3,600 kilos de sal, 
57 gramos de salitre por cada 18 li: 
tros de agua hirviendo, Esta mezela 
sirve para 40 6 50 kilos de carne. Ahí 
debe permanecer la carno hasta el día 
de su uso. En climas cálidos, con fre- 
cuencia la salmuera se evapora de- 
masiádo y se pone espesa, en cuyo 
caso, hay necesidad de hérvirla nue- 
vamente o cambiarla por salmucra 
Dueva, 
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HESPERIDINA BAGLEY || 


FABRICADA DESDE 1864 


EL GRAN APERITIVO NACIONAL 


A 
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Fn estos. días que el calor sofocante lo inhabilita a Vd. para toda 
actividad y que la sofocación producida por la enorme presión atmos- 
férica lo colocan en un grado supremo de inapetencia, beba, antes de 
cada comida, una copita de 


HESPERIDINA BAGLEY 


que, a más de ser un refrescante poderoso, por estar fabricada a base 

de cortezas de naranjas, es un infalible aperitivo para todos los estó- 
p p 

magos faltos de vida. 


